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La presente investigación se sitúa en el modelo de trabajo propuesto por el Instituto de 
Estudios Ambientales de la Universidad Nacional de Colombia; en la temática de medio 
ambiente y desarrollo, siguiendo el método de una hermenéutica de las complejidades 
urbanas. Como estudio de caso esta dirigido a construir una simbología ambiental urbana 
en la ciudad de Popayán, a partir del conjunto de densidades simbólicas que se revelan 
desde los relatos urbanos, siguiendo sus diversos lenguajes y sus transformaciones en el 
tiempo; en ésta dinámica, la relación del hombre con su medio natural está mediatizada 
por la ciudad, se puede leer en sus distintas formas, como sociedad, como cultura y como 
naturaleza. La lectura de la historia de la ciudad y la percepción de sus espacios urbanos 















The present investigation is located in the work pattern proposed by the Environmental 
Studies Institute of the National University of Colombia; in the thematic of environment 
and development, following the method of a hermeneutic of the urban complexities. As 
case study this directed to build an urban environmental simbology in Popayan city, 
starting from the group of symbolic densities that are revealed from the urban stories, 
following their diverse languages and their transformations in the time; in this dynamics, 
the man's relationship with its half natural  is intervene for the city, one can read in its 
different forms, as society, as culture and like nature. The reading of the history of the city 
and the perception of their urban spaces in contact with the ecosystems, they are the base 
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Símbolos ambientales urbanos  
Una interpretación histórica del medio ambiente en la ciudad. 





Los símbolos ambientales urbanos son un componente temático de los estudios 
ambientales urbanos, propuestos por el IDEA de la Universidad Nacional de Colombia 
sede Manizales y la red latinoamericana de estudios ambientales urbanos. De igual modo 
son un componente importante en la estructura del Perfil Ambiental Urbano de Manizales, 
elaborado por la misma institución en 1994. (Ángel et all,1995) Sobre el significado y 
desarrollo  conceptual de los símbolos ambientales ha sido fundamental la lectura de los 
textos de Augusto Ángel Maya, donde además el autor presenta un amplio panorama 
sobre la filosofía ambiental.1   
 
Así mismo es importante el “Perfil Ambiental Agrario de Caldas” modelo de investigación 
ambiental realizado por la Universidad Nacional, dirigido por las profesoras Patricia 
                                                 
1 Son importantes al respecto: “La fragilidad ambiental de la cultura” (1995) y “La 
aventura de los símbolos”(2000) en el preámbulo del segundo libro, Ángel efectúa 
una clara disertación sobre el carácter del pensamiento ambiental: “El hombre 
además de haber actuado sobre la naturaleza, la ha pensado y solo ha podido actuar 
sobre ella, pensándola. En ocasiones se ha defendido de ella, no sólo construyendo 
diques, sino estableciendo tabúes u organizando filtros ideológicos. Para acceder a 
ella o transformarla, ha tenido que construir teorías, como ha construido también 
herramientas físicas. Explorar las máscaras ideológicas del hombre no significa 
solamente penetrar en su conciencia falsificada, sino igualmente en sus buenas 
intenciones.” (Ángel, 2000:7) 
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Noguera de Echeverri y Melida Restrepo de Fraume, donde se amplía el universo de 
posibilidades de la interpretación simbólica del medio ambiente, disipando la moderna 
dicotomía entre lo rural y lo urbano, que alrededor de conceptos como rizoma, magma, 
“... tejido, red, plexo, trama de tramas, nos ilustran acerca de la necesidad de 
comprender la ciudad como un texto ilegible de lenguajes diversos, de fragmentos 
comunicados entre sí por los movimientos, por los recorridos y por los tiempos, más que 
por espacios estables.” (Noguera,1999:3) 
 
El presente trabajo está realizado sobre la ciudad de Popayán capital del departamento 
del Cauca, en el sur de Colombia. Tiene como puntos de apoyo fundamentales el 
reconocimiento físico de la ciudad a través de sus manifestaciones construidas: la 
arquitectura y el trazado urbano; y de sus manifestaciones ecosistémicas: la estructura 
hídrica, los cerros tutelares y los ecosistemas urbanos. La descripción de los hechos y 
fenómenos naturales debe enlazarse a través de sus contenidos culturales; de esta 
manera la interpretación histórica se convierte en el método principal de 
redescubrimiento de tramas de sentido, para llegar a una comprensión actual de los 
diversos hechos urbanos. La interpretación histórica de los hechos urbanos nos ayuda a 
descifrar la historia escrita de la ciudad y a confrontarla en la cotidianidad del presente.2  
 
La revisión documental histórica es el segundo componente, que se estructura a partir de 
una periodización que va desde los principales hechos registrados en la vida prehispánica, 
                                                 
2 “La filosofía ambiental debe cimentarse sobre bases históricas. No es posible 
desprenderse de la herencia cultural como si se tratase de una copa de peregrino. 
Es indispensable reconocer los límites y las posibilidades que ofrece la historia 
del pensamiento, para tejer las bases de una nueva visión.” (Ángel:2001:7) 
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la conquista y los primeros años de la población, pasando por un extendido periodo 
colonial, los sucesos de la independencia y las luchas republicanas, hasta abordar el siglo 
XX como escenario de múltiples transformaciones y contradicciones espaciales urbanas.  
 
A través de la periodización histórica escrita, se presenta la ciudad de Popayán como 
espacio físico y construcción social en un relato continuo, donde se filtran 
acontecimientos de carácter regional y se enfatizan características del medio ambiente 
propiamente urbano. Nos apoyamos en trabajos realizados alrededor de la composición 
social, las características económicas y el desarrollo de la ciudad a partir de la naturaleza 
ecosistémica, para componer específicamente una historia ambiental urbana. Como 
historia ambiental parte de una revisión de textos que en medio de la descripción buscan 
develar acentos culturales, huellas de carácter tangible o intangible que permiten una 
connotación simbólica mayor, hechos que denominamos densidades simbólicas. 
 
Las densidades simbólicas apoyan la lectura del imaginario ambiental urbano. Estas se 
originan en la observación de los hechos históricos, en la confrontación con la realidad 
contemporánea y componen el tercer capitulo. En esta observación destacamos, los 
ecosistemas urbanos, la arquitectura, la percepción del tiempo en la ciudad, las 
tradiciones religiosas, la segregación, entre otros elementos de alta significación en el 
medio ambiente urbano; estos elementos, validados a través del pasado y afirmados en 
el imaginario colectivo, toman el acento de símbolos ambientales urbanos.  
 
El objetivo principal es efectuar una hermenéutica de las complejidades urbanas, donde 
tiene lugar la pluralidad, la multiplicidad y las transformaciones que operan en los 
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espacios urbanos a través del tiempo. Son situaciones complejas, porque se refieren al 
individuo y a la colectividad, a los hechos físicos y a las vivencias intangibles, a los 
lenguajes artísticos y a los códigos lógicos con que se escriben las leyes o lo mitos; se 
enfoca además, bajo la presencia simultánea de la cultura y la naturaleza a través de las 
expresiones de la vida urbana, sucedidas en extensos periodos de tiempo que superan 





Interpretación simbólica del medio ambiente urbano. 
 
 
1.1 El imaginario ambiental urbano: 
 
El imaginario ambiental urbano es una mezcla de lenguajes, manifiestos en imágenes y en 
sueños, en temores e inhibiciones, en comportamientos y actitudes, que se filtran al 
espacio público, se expresan sobre la calle, sobre la plaza o sobre los hechos espaciales 
de integración social. Está compuesto por dispositivos de la cultura tradicional y la cultura 
contemporánea que difícilmente puede ser develados de manera científica o bajo un 
método positivista, sino a través de una aproximación hermenéutica sobre las 
complejidades urbanas, es decir, desde una aproximación estética.3  
                                                 
3 Patricia Noguera nos precisa: “...toda creación humana, desde los lenguajes, 
hasta los instrumentos materiales, desde los dioses, hasta los demonios, desde las 
ideas filosóficas de Platón, Descartes o Kant, hasta los sueños, ilusiones y 
alucinaciones; desde las chozas hasta las casas de Alvar Aalto o de Salmona, son 
expresiones estéticas. Podríamos llamar a este enriquecimiento del término 
”estética”, una expansión del término, cuyo punto de partida es el cuerpo como 
corporeidad, como lugar simbólico – biótico, donde inmediatamente – es decir sin 
mediación de la razón, de la sensibilidad, de la emoción o de la pasión -, el mundo 




El acercamiento a las distintas manifestaciones del imaginario ambiental urbano de 
Popayán, encuentra elementos persistentes a través del tiempo, que se refuerzan con 
acontecimientos culturales como las festividades religiosas y con acontecimientos de 
naturaleza ecosistémica como los terremotos y las erupciones volcánicas; en ambos casos, 
generan sobre los grupos humanos, a través de su presencia directa o por la tradición 
cultural misma, una serie de comportamientos sociales, normas y principios éticos 
urbanos, que derivan por ejemplo, en segregación socio-espacial o en formas de 
conservación a ultranza.  
 
La ciudad es un campo de experimentación de la cultura, donde los sucesos de naturaleza 
ecosistémica y biológica, entre ellos el ser humano, son objeto de transformación, 
permitiendo la emergencia de nuevas expresiones, relaciones, formas de ser asociadas al 
lugar, que se generan de manera particular sobre los espacios urbanos. El imaginario 
ambiental urbano se compone entonces del registro de las fuerzas ecosistémicas que 
operan en el campo perceptual y se denominan paisaje; pero de igual modo se compone 
del registro del conocimiento estructurado como saber religioso, saber educativo, saber 
popular transmitido con herramientas tradicionales a través de generaciones. El imaginario 
ambiental urbano en la actualidad se ve infiltrado también por otros contextos simbólicos, 
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por imágenes y lenguajes urbanos de gran fuerza provenientes de los centros 
metropolitanos.4   
 
La ciudad compone un escenario de carácter arquitectónico y ecosistémico, de igual 
modo, es una construcción imaginaria cargada de simbología donde las instituciones de la 
sociedad toman una posición cambiante y al tiempo persistente.5 Esta red simbólica se 
convierte, en el ámbito de análisis de una estructura inestable que surge en los lenguajes 
cotidianos y en las manifestaciones que se constituyen como cultura; las instituciones 
imaginarias de la ciudad se nos presentan en el ámbito de lo público, como una red 
compleja e indescifrable bajo la perspectiva moderna.  
 
Este panorama es preciso interpretarlo y reconocerlo en estrecha relación con la historia 
de los ecosistemas y su transformación, es decir con el sustento de la perspectiva 
                                                 
4 Alrededor del tema de los imaginarios urbanos en las grandes ciudades de Colombia 
es importante el análisis que realiza Armando Silva, sobre la ciudad de Bogotá. 
(Silva, 1994) Las características de los imaginarios urbanos en el caso Popayán – 
Cauca están profundamente atravezadas por la historia y las determinaciones de 
carácter social, como la identificación y el señalamiento; acentos en el análisis 
que son tratados en profundidad por la antropología urbana de Manuel Delgado. 
5 Cornelius Castoriadis desde una visión contemporánea, nos precisa de manera 
contundente el carácter imaginario de nuestras instituciones mas veneradas por su 
concreción y poder. Así la religión, la economía o la política se conciben en un 
plano imaginario y se estructuran en una red simbólica: “Todo lo que se presenta a 
nosotros, en el mundo social-histórico, esta indisolublemente tejido a lo 
simbólico. No es que se agote en ello. Los actos reales individuales o colectivos -
el trabajo, el consumo, la guerra, el amor, el parto-, son innumerables productos 
materiales sin los cuales ninguna sociedad podría vivir un instante, no son (ni 
siempre ni directamente) símbolos. Pero unos y otros son imposibles fuera de una 
red simbólica.” (Castoriadis, 1983:201) Imagen 02.  Sector urbano
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ambiental, la cual permite una reflexión sobre los múltiples cambios que han sucedido en 
un segmento de tiempo. La perspectiva ambiental permite la comprensión de la vida 
urbana en sus múltiples dimensiones, porque se constituye en fundamento de una visión 
interdisciplinaria6 y método de comprensión holística7 de los fenómenos urbanos 
contemporáneos. En ello lo social, lo tecnológico y lo ecosistémico están inmersos en un 
complejo tejido vital, donde ha fracasado la razón instrumental moderna. En el ámbito de 
una razón abierta o sensible, la hermenéutica surge como procedimiento de investigación, 
de donde se derivan principios éticos y epistemológicos, que han desestructurado las 
bases de la filosofía tradicional encerrada en los círculos del lenguaje y de la lógica. 
 
La perspectiva ambiental ha sido claramente visualizada por Augusto Ángel Maya quien 
genera una profunda reflexión sobre las bases de la civilización occidental, en una 
perspectiva histórica y filosófica. Augusto Ángel reconoce en la raíz de las relaciones entre 
cultura y ecosistema un importante componente simbólico, la lectura de estas relaciones 
en la actualidad nos permiten una nueva comprensión en la llamada crisis ambiental: “... 
el individuo se asoma a la naturaleza mediado por una red de símbolos e instituciones 
                                                 
6 Sobre la visión interdisciplinaria afirma Ángel: “...comprender el problema 
ambiental como un problema que abarca la totalidad de la vida, incluso la del 
hombre mismo y la de la cultura. Superando las visiones restringidas que 
interpretan lo ambiental como un problema ecológico o exclusivamente tecnológico, 
esta propuesta intenta comprenderlo como un objeto de estudio de todas las 
disciplinas científicas...” (Ángel,1996:16) 
7 Al respecto afirma Leonardo Boff: “De este procedimiento resulta el holismo 
(hólos en griego significa totalidad). Él no significa la suma de los saberes o de 
las diversas perspectivas de análisis. Eso sería una cantidad. Traduce, más bien, 
la captación de la totalidad orgánica y abierta de la realidad y del saber acerca 
de esa totalidad. Eso representa una cualidad nueva.”(Boff,1997:16) 
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culturales que definen en gran medida el sentido de su actividad (...) Para superar la crisis 
ambiental es necesario formular las bases de una nueva cultura” (Ángel, 2001:5)  Un 
cambio de piel, afirma metafóricamente el autor, al referirse a los ajustes necesarios para 
enfrentar el reto que la vida nos ofrece, un cambio cultural que parte de una 
consideración de nuestros fundamentos simbólicos.  
 
Por su parte, el desarrollo urbano sostenible, como modo de gestión del medio ambiente 
urbano, ha propuesto la reorganización de las ciudades, la superación de los conflictos 
derivados de la pobreza y la falta de cohesión de las organizaciones, desde una base 
tecnológica y productiva, que reconoce la fuerza del sistema global y la importancia de las 
particularidades regionales; bajo los ejes de acción del desarrollo sostenible, se propone 
un sistema de gestión ambiental que posibilita finalmente una nueva comprensión de las 
realidades urbanas, desde la perspectiva política, como espacio de transformación y 
generación cultural. No obstante, la sostenibilidad de las ciudades esta todavía por 
demostrar.8 
 
                                                 
8 Sobre el concepto de ciudades sostenibles contemporáneas existe una amplia 
literatura, de ella ha sido fundamental en el presente trabajo las argumentaciones 
de Virginio Bettini: “Con relación a la ciudad no se puede hablar de sistemas 
estables, porque la mayor parte de los fenómenos esta sujeta a cambios repentinos e 
imprevisibles en el tiempo. Cambios caóticos a cuyo conocimiento nos podemos 
acercar en aproximaciones puntuales que nos permiten darnos cuenta del suceso, pero 
que aumentan exponencialmente nuestra incapacidad de prever su completa evolución.  
La ciudad no es un sistema cerrado, y su sostenibilidad está todavía por demostrar.  
Como los sistemas naturales, la ciudad debe ser considerada como un sistema 




En consecuencia el origen de los problemas ambientales ampliamente publicitados, se 
encuentra, no en los diversos modelos de desarrollo social y productivo, o en los cambios 
en la estructura geopolítica del planeta, sino quizás, en las distintas formas de 
pensamiento que han originado las actuaciones y las transformaciones del medio 
ecosistémico y de la cultura. Según Ángel, el hombre contemporáneo permanece en una 
dicotomía entre praxis y pensamiento que se convierte en uno de los síntomas más 
preocupantes de la esquizofrenia actual de la cultura. El olvido de la dimensión corporal 
que se encuentra en la base de las relaciones humanas, en la cultura contemporánea y en 
sus formas de transformación, específicamente en el medio ambiente urbano, genera una 
visión fragmentada y detallada de las cosas, que nos impide la comprensión holística de la 
realidad, desconociendo las fuerzas que nos impulsan a actuar. El espacio de la ciudad es 
el espacio donde se desarrollan este tipo de separaciones, sectorizaciones y parcelaciones, 
eficaces para el control y la permanencia del poder desde la centralidad.  
 
Esta imposibilidad de ajustar el comportamiento de los hombres y mujeres actuales a las 
condiciones de un entorno ecológico y su saber9, hace necesario un razonamiento 
contemporáneo de la realidad ambiental de las ciudades, que tiene como cimiento el 
estudio de su historia. En el presente análisis convergen saberes y lenguajes propios de la 
                                                 
9 Bajo la perspectiva ambiental la definición de la ecología como saber es 
explicada por L. Boff: “Por consiguiente, la ecología es un saber acerca de las 
relaciones, interconexiones, interdependencias, e intercambios de todo con todo, en 
todos los puntos y en todos los momentos(...) Ella no es un saber que atañe a 
objetos de conocimientos, sino a las relaciones entre los objetos de conocimiento. 
Es un saber de saberes, relacionados entre si.” (Boff,1997:16) 
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religión, de la ciencia y de la tradición que se manifiestan en las expresiones artísticas y 
artesanales de la gente, bajo las leyes y las normas de comportamiento social, que se 
originan en el mito y en el tabú, como pautas que estructuran un estricto orden social, 
elementos cercanos a nuestro estudio sobre el imaginario ambiental urbano de Popayán.  
 
La visión ambiental urbana se ve nutrida por múltiples facetas, por imágenes e 
imaginarios particulares, que se comunican y transforman en el tiempo, a través de los 
espacios, de los patios, de las escaleras y de los andenes, que componen el tráfico de lo 
público y sus múltiples direcciones. Las instituciones imaginarias de la ciudad se conciben 
en busca de la coherencia entre estos múltiples intereses, una coherencia matizada por la 
relación hombre–ecosistema y por la relación hombre – hombre, que definen finalmente la 
historia como una lucha de intereses, de oposiciones, de creaciones, de construcciones, 
de deseos y de poderes en el escenario de la ciudad. 
 
La presente visión ambiental urbana se documenta desde la calle, desde los espacios 
urbanos donde se desarrolla la vida cotidiana. La calle se convierte en el lugar para una 
etnografía de lo cercano, de lo superficial que se toca y se percibe como un teatro de 
cuerpos en contacto; la calle es un espacio para el encuentro y la diferencia, para el 
reconocimiento de lo corpóreo y de nuevas dimensiones en el individuo como transeúnte, 
como constructor simbólico que pasa. Posición que contradice las visiones tradicionales 
que de manera esquemática y con la ayuda de la historia oficial como herramienta de 
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dominio e imposición de la cultura unitaria, nos introducen en el hechizo de las formas 
monumentales.10 Visiones tradicionales que en la contexto colonial de Popayán son 
persistentes desde las formas de la arquitectura, que se imponen, a la visión sobre la calle 
como espacio de indeterminación y de alteridad. 
 
La ciudad contemporánea se presenta como el escenario de “...intercambios móviles y 
efímeros, el espacio de la “dramaturgia urbana”, la arena pública de los practicantes de lo 
urbano: he aquí el despliegue de estas estéticas menores de las inconsistencias, de las 
disonancias, estéticas intrascendentales en el sentido justo del término por cuanto sus 
“escrituras” y sus grafías dan lugar más bien al registro del palimpsesto.” (Montoya, 
1999:13) Al respecto Montoya se apoya en las reflexiones de Michel Maffesoli quien 
reivindica la aparición de una razón sensible como principio cercano a la empatía y a la 
naturalidad. Un saber que nace y reaparece lejano de estructuras arquetípicas y grandes 
metáforas, se propone la búsqueda de conocimiento sin la pretensión de objetividad 
absoluta, apoyada en la existencia de una racionalidad abierta.11 
                                                 
10 Históricamente la homogenización de las propuestas urbanas, la hegemonía de los 
trazados, el olvido de lo diverso, de lo extraño y de lo monstruoso en la ciudad 
uniforme, se convierten en un patrón ideal en la construcción de la ciudad.  En una 
oposición constante frente a su propia naturaleza, la ciudad contemporánea se 
expande en trazados y formas regulares, el ascenso de lo diferente parece 
censurable. “El usuario del espacio urbano es un transeúnte alguien que no esta 
allí sino de paso. La calle y el espacio público llevan al paroxismo lo que 
Bachelard llamaba la epistemología no cartesiana; es decir, la extrema complejidad 
de las articulaciones espacio-temporales, a las antípodas de cualquier distribución 
en unidades espaciales claramente delimitables” (Delgado 1999:13) 
11 En su critica a la razón instrumental afirma:”La actitud puramente intelectual se 





El abandono de la pretensión de objetividad absoluta, nos acerca en el estudio sobre las 
ciudades contemporáneas al concepto de la ciudad líquida, concepto que pretende 
elucidar la complejidad de la vida urbana en la cual se diluye el tiempo y la cotidianidad, 
en un universo de formas, de trazados sobre los contornos, de descripciones sobre las 
características generales. La monumentalidad, la ciudad como esencia y forma objetiva ha 
dado lugar a otras maneras de preguntarse sobre lo urbano que no desconocen su 
hechizo, pero sugieren también pensamientos originales que “ ...encuentran su salvación 
en la actuación paradójica.” (Maffesoli,1997:40)  
 
La antropología urbana, apoyada en la misma critica al modelo racional de occidente, 
encuentra que la ciudad no es lo urbano, el ámbito de lo urbano es el espacio público 
donde se produce la epifanía de lo que es específicamente urbano: “ lo inopinado, lo 
imprevisto, lo sorprendente, lo absurdo... La urbanidad consiste en esa reunión de 
extraños, unidos por aquello mismo que les separa: la distancia, la indiferencia, el 
anonimato y otras películas protectoras.” (Delgado1999:11) 
 
Una razón abierta ha posibilitado una nueva interpretación de la historia de la civilización 
occidental desde la perspectiva ambiental, con ella se descubren rasgos filosóficos 
                                                                                                                                        
o el mal, lo verdadero de lo falso, y olvida al mismo tiempo que la existencia es 
una constante participación mística, una correspondencia sin fin, en la que lo 
interior y lo exterior, lo visible y lo invisible, lo material y lo inmaterial 
entran a formar parte de una sinfonía tanto si ésta es dodecafónica como si es de 
las más armoniosas.”(Maffesoli,1997:36) 
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comunes a través del tiempo, confrontados con los descubrimientos recientes desde la 
antropología y la arqueología. Esta nueva interpretación encuentra que “... la relación 
conceptual del hombre con la naturaleza sufrió una profunda inversión desde el 
nacimiento de la filosofía platónica y que de allí provienen en gran medida los “malestares 
de la cultura”. Hasta Platón, el platonismo era claro.” (Ángel, 2001:7) La huella del 
pensamiento platónico ha permanecido en la estructura de nuestras formas de conocer, 
aprender y transformar; de esta manera la cultura occidental y sus formas de 
pensamiento se sustentan en “ ... un sistema ideológico invertido en el que la naturaleza 
pasa a ocupar un lugar dependiente y en el que el hombre sufre la dolorosa ruptura de su 
unidad entre alma y cuerpo, entre sensibilidad e inteligencia” (Op. cit.); este sistema de 
pensamiento se fortificó en la ética de las religiones judía y cristiana, así como en sus 
estrategias de acción cultural por dos milenios.  
 
Una búsqueda de nuevas formas de preguntarse lo urbano, de descubrir sus huellas 
indescifrables, parte de la superación de los viejos principios platónicos, de conceptos 
esenciales o trascendentales en los que se apoya el pensamiento tradicional. Estos han 
determinado nuestra relación simbólica con el medio natural y nuestras formas de 
explotación de los recursos, situación insostenible en el umbral de un nuevo milenio. El 
medio ambiente urbano no es un conjunto de problemas donde una reunión de disciplinas 
científicas se encuentra para dar una solución objetiva. En nuestra percepción el medio 
ambiente urbano es una manera de interpretar y de indagar sobre la realidad de la 
ciudad, sobre sus dinámicas y sus múltiples reflejos. Bajo este orden de ideas no es claro 
si las ciudades serán el espacio de la transformación ambiental, su población aumenta 
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cada día y las necesidades extractivas sobre el ecosistema se fortalecen. No se puede 
comprobar si el ecosistema global mostrará unos niveles de resiliencia suficientes para 
soportar el crecimiento acelerado de la población humana en especial en las ciudades. En 
consecuencia el modelo de desarrollo sostenible es una alternativa que presenta todavía, 
muchas incertidumbres.  
 
El presente modelo de interpretación ambiental urbana que se sustenta en el componente 
simbólico, expresa una critica al acelerado proceso de desarrollo de las ciudades, propone 
entonces, abrir un mayor campo a la imaginación y a la proyección de la memoria; campo 
que deja de ser  estrictamente físico y supone una estructura conceptual mayor.  De esta 
forma el crecimiento acelerado de la economía y la producción de una región, puede 
equilibrarse con un crecimiento de lenguajes, de formas de interpretación, de espacios de 
encuentro y de mixtura en las mismas ciudades que habitamos. Estos elementos, 
subyacen en el proceso de investigación que hemos iniciado: sobre los símbolos 
ambientales urbanos en la ciudad de Popayán. 
 
1.2 El medio ambiente urbano en la historia. 
 
Como se ha explicado, el pensamiento ambiental debe cimentarse sobre bases históricas, 
tratando de desentrañar las condiciones del territorio en el que se emplaza la ciudad, las 
características de los sistemas de producción, las dinámicas de los ecosistemas en el 
contexto urbano, así como las tecnologías empleadas por los diferentes grupos sociales y 




Es necesario anotar que las relaciones entre el ecosistema y la cultura son de doble vía.  
En un primer momento el hombre con sus herramientas afecta y modifica las condiciones 
y las dinámicas del ecosistema pero, así mismo, éste determina y moldea la existencia del 
hombre y su universo cultural. Por esta razón en el transcurso de la historia y prehistoria 
humana han desaparecido innumerables especies que habitaban un ecosistema especifico; 
de igual forma civilizaciones o grupos sociales humanos han visto romper sus estructuras 
vitales de unión, han desaparecido o se han transformado. La historia también es un 
cementerio de culturas.  
 
Los antiguos humanos habitaban la totalidad del paraje, transitaban sobre el territorio y 
definían un lugar con especial significado; a éstos lugares regresaban según la estación 
hasta determinarlos como el espacio simbólico para morir. El santuario para los entierros 
se convirtió en la primera manifestación de un hábitat sedentario. “En el penoso 
vagabundeo del hombre paleolítico, los muertos fueron los primeros que contaron con 
morada permanente, en una caverna, en un montículo señalado por unas cuantas piedras 
o bien en un túmulo colectivo” (Munford,1966:13) 
 
En el cercano neolítico, con la agricultura aparecen las primeras aldeas y con ellas el 
apogeo de lo femenino sobre las estructuras materiales y sociales. Apogeo que se expresó 
sobre las formas cerámicas y el almacenaje de semillas con la precaución para tiempos 
difíciles. La mujer participa con suficiencia en su papel precavido y protector. De la mano 
femenina el resto de los conglomerados humanos participaron de esta nueva visión sobre Imagen 03.  Mujeres del Alto Cauca
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la realidad, que implicaba una comprensión del medio natural, de sus ritmos y estructuras 
vivas.12 A través de manifestaciones míticas y simbólicas los humanos en sus aldeas, 
interpretaron los ciclos cósmicos de larga duración, que por su continuidad fueron 
recordados, reconocidos y en algunos grupos proyectados en las formas de sus 
estructuras urbanas. 
 
La problemática ambiental, entonces, es de antigua data, las dificultades de adaptación de 
los grupos humanos paleolíticos trajeron como consecuencia la extinción de especies 
animales y vegetales, y la transformación de ecosistemas complejos. Del mismo modo la 
adopción de una vida aldeana y sedentaria es consecuencia de un cambio en la dinámica 
productiva y de subsistencia, donde entraron a operarse nuevas estrategias de 
adaptación. La agricultura, en esta perspectiva, es el privilegio de una especie sobre la 
diversidad del ecosistema, la cual se domestica permitiendo su manipulación y 
generalización, así como su transporte y almacenamiento, definiendo nuevos espacios en 




                                                 
12 Al respecto nos ilustra Ángel Maya: “Desde el momento en que la disminución de la 
fauna había exigido la ampliación de los cotos de caza, la mujer había venido 
fortaleciendo su posición como núcleo de la cultura y la simbología femenina había 
predominado en la mayor parte de las elaboraciones míticas. Las sociedades proto 
agrarias se habían organizado alrededor de los símbolos de fertilidad, presidida 
por calendarios lunares y por la figura femenina. El control de las religiones de 
la fecundidad estaba al parecer en manos de la mujer.” (Ángel 2000: 14) 
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La ciudad antigua surge como la manifestación del poder de los dioses sobre los hombres, 
dirigidos por un heredero de su magia de amplio poder sobre el destino de su grupo. La 
acumulación de riqueza, producto del trabajo y el saqueo de pequeños pueblos, 
engrandecieron la ciudad, que creó sus límites con un preciso trazado geométrico, 
comparado sólo con la visión que tenían del cielo. Los astros fueron el lápiz y sus ciclos los 
compases del trazado urbano sobre el medio existente. Los seres humanos estuvieron por 
largo tiempo sometidos al designio de unos dioses telúricos. El orden interno de los 
ecosistemas empieza a ser afectado de manera radical por las construcciones urbanas, 
determinadas por un nuevo pensamiento y una nueva simbología. Sobre esta oposición 
entre el orden urbano y el orden ecosistémico Ángel Maya explica como: “La aparición de 
los primeros imperios agrarios trae consigo por igual una radical revolución de las 
tradiciones simbólicas (...) el mundo natural empieza a ser considerado como un espacio 
caótico que es necesario organizar a través de grandes obras hidráulicas. El verdadero 
orden es la nueva racionalidad urbana o de las inmensas obras de desecación o de 
conducción de aguas (...) El mundo ecosistémico, con su regulada armonía orgánica, 
queda relegado como un penoso recuerdo primitivo. El paraíso inicial se convierte en 
caos.” (Ángel ,2000:14) 
 
La ciudad surge entonces como un plan de naturaleza colectiva que busca unos principios 
empíricos de subsistencia y de acumulación, sin embargo, la ciudad también se constituye 
como obra de arte: “La ciudad constituye un hecho de la naturaleza lo mismo que una 
cueva o un hormiguero. Más también es una obra de arte consciente y contiene, dentro 
de su armazón comunal, muchas formas de arte más simples y más personales (...) El 
Imagen 04.  Navegación en el río Dagua
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espacio lo mismo que el tiempo se reorganizan artísticamente en la ciudad, en las líneas 
periféricas y en las siluetas de los edificios. Al elegir los planos horizontales y lo picos 
verticales, al utilizar o rechazar un lugar natural, la ciudad conserva la huella de una 
cultura y de una época y la relaciona con los hechos fundamentales de su existencia.” 
(Mumford,1947:15) 
 
En América prehispánica muchas ciudades fueron expresión de la fastuosidad y el poder 
de los dioses. Antes de la conquista española se desarrollaron ciudades de un marcado 
carácter simbólico, centros del poder con inconfundibles trazados geométricos a partir del 
medio ambiente existente. En ellas los hombres plasmaron su pensamiento sobre el 
trajinado territorio en un acto de sometimiento y transformación. Sin embargo en algunos 
casos como en la Sierra Nevada de Santa Marta en el norte de Colombia, los indígenas 
Tairona efectuaron una inteligente adaptación de sus estructuras urbanas, de carácter 
ceremonial con el medio natural existente. En este grupo prehispánico es claro cómo el 
paraíso inicial no se convierte en un caos, sino en un espacio de interacción y equilibrio de 
los hombres frente al orden ecosistémico.13  Este tipo de agrupaciones urbanas comienza 
                                                 
13 La geometría Tairona en el caso de Ciudad Perdida, en las cercanías del río 
Buritaca, es una muestra del dominio tecnológico de la piedra en provecho, por un 
lado de imponentes espacialidades de carácter ceremonial y habitacional y por otro 
lado, de dominio y adaptación topográfica, en un lugar de extremas pendientes y de 
torrenciales lluvias. El arquitecto Juan Carlos Pergolis describe la ciudad 
Tairona, como una estructura urbana dispersa que “... surge de la secuencia de 
partes, cada una de estas aparece organizada por una sucesión de terrazas (...) el 
sistema vial adquiere una particular connotación: es el elemento que hilvana 
secuencialmente las partes y su presencia resulta potadora del significado urbano.” 
(Pergolis, 1995: 109) 
Imagen 05.  Arquitectura lítica precolombina
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a diferenciarse de las estructuras dispersas y las pequeñas aldeas en cuanto sus formas 
construidas dejan evidencia de la complejidad social, de la diferenciación y la diversidad 
de sentimientos, razonamientos y motivos: “La ciudad, ante todo, es un emergente social. 
La característica de la ciudad es su complejidad social que tiende hacia un fin. Representa 
el máximo de posibilidades de humanizar el ambiente natural y naturalizar la herencia 
humana: da una forma temporal al primero y exterioriza, en formas colectivas 
permanentes, a la segunda” (Mumford,1947:17) 
 
Así los territorios en la América precolombina fueron modificados e intervenidos a partir de 
tradiciones culturales, con un profundo contenido mítico y simbólico que tenía epicentro 
en las experiencias ceremoniales. Ofrendas en minerales preciosos, figuras cerámicas, 
tallas en piedra y madera que se elaboraban como magníficos frutos de esa unión 
simbólica. Las construcciones trazadas como reflejo de los ciclos estelares, los montículos 
de observación y las elevadas pirámides de adivinación son un legado material, que refleja 
el emotivo encuentro del ideario de los seres humanos frente a las leyes ocultas del 
ecosistema. A través de imágenes e imaginarios que van develando con el paso del 
tiempo el infinito poder de esas leyes y las luchas continuas que el hombre emprende en 
su transformación. 
 
Con la llegada de los españoles en América se opera el encuentro de dos grandes 
neolíticos, el neolítico del maíz y el neolítico del trigo, el uno con caballos y herramientas 
de hierro el otro profuso de formas y artefactos en oro y metales preciosos. Sin embargo 
en América la profunda diversidad ecosistémica correspondía con una amplia diversidad 
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social y cultural, con grupos en los primeros estadios de la agricultura, así como tribus 
cazadoras recolectoras, los españoles se encontraron un panorama cultural fragmentado y 
disperso sobre el territorio.14   
 
En Europa el descubrimiento de América significó parte de la solución a la crisis interna 
que vivieron sus comunidades, quienes precisaban de tierras para el cultivo de sus 
cereales y la ampliación de su frontera ganadera así como sus depósitos en metal. Es así 
como se inicia una búsqueda de tierras y rutas por parte de los genoveses, portugueses y 
españoles, que concluiría en la comprobación de la naturaleza esférica del planeta a 
principios del siglo XVI y el descubrimiento de ecosistemas insondables. Las penurias de 
los españoles en América fueron lentamente recompensadas en títulos nobiliarios y 
alfardas con oro, pero en el fondo prevaleció en la imaginación de los conquistadores, el 
encuentro con un paisaje, sólo descrito en las más extrañas fantasías de la literatura 
oriental. Siempre en sus crónicas se consigna la sorpresa y la maravilla ante tanta 
grandeza y hermosura, que comprendieron como muestras del poder de Dios sobre la 
tierra, en el caso de los clérigos y del poder de los Reyes Católicos de España en el caso 
de los militares. En tal sentido en el corazón del hombre conquistador pasaron 
                                                 
14 Augusto Ángel Maya escribe en un articulo titulado “Los quinientos: años epopeya 
o ecocidio” que los problemas ambientales del continente no se inician con el 
descubrimiento, pues el problema ambiental es una carga que arrastra el hombre 
desde el momento en que abandona los nichos ecológicos como estrategia adaptativa e 
inicia la aventura de la instrumentalidad tecnológica. Alrededor del encuentro 
explica como: “(...) Europa encontraba el mundo exterior, mucho más amplio y 
diverso del que había imaginado, en el momento en que cerraba los límites de su 
propio desarrollo.” (Ángel,1992:62) 
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innombrables imágenes de asombro y terror ante un universo desconocido.  Un nuevo 
ecosistema planetario se abría ante sus ojos. 15   
 
Las guerras desatadas contra los grupos humanos, el sometimiento y la explotación en 
pocos años mostraron la crudeza y rudeza del hombre civilizado, frente al poder frágil y 
diverso del medio ambiente americano. La llegada del ganado europeo, la explotación 
minera y la ampliación de las fronteras culturales hasta ese entonces limitadas y reducidas 
fueron sus más decididas acciones; estas fronteras culturales estaban bajo el poder de 
grupos que durante siglos habían logrado articular el conocimiento de tribus pequeñas a 
las que habían sometido. Esas unidades dispersas que encontraron los españoles fueron 
las tierras de los Mayas, los Aztecas y los Incas; en Colombia los Chibchas y los Taironas 
con prácticas rudimentarias constituyeron sociedades complejas, que demostraban una 
comprensión del medio ambiente y que habían logrado construir culturas sobre las 
exigencias del entorno natural.16  
                                                 
15 Los españoles al llegar al nuevo mundo, tras largas caminatas y cubiertos de 
armaduras, se sienten impactados: “Para estos hombres recién llegados a tierras a 
las que aún no le han puesto nombre, el panorama es impresionante, son parajes 
nuevos de una belleza y grandiosidad sorprendente para estos hombres que sólo han 
visto sus pobres tierras extremeñas y un pequeño puerto andaluz. “la tierra más 
hermosa” es una frase que se repite en boca de todos y es sincera. La naturaleza 
virgen, el colorido y espesura de sus bosques, la grandeza de sus playas, radas y 
bahías, sus anchos ríos y altas montañas les impresionan. (Domínguez,1978:18) 
16 “La conquista de América interrumpió uno de los experimentos más avanzados de 
adaptación cultural a los ecosistemas del trópico (...) las tribus precolombinas se 
habían ido adaptando lentamente a las condiciones ambiéntales, desde las alturas 
andinas hasta la selva húmeda tropical. Habían logrado domesticar la papa, la yuca, 
el maíz, el aguacate, el piqui, la mandioca, el algodón, etc.,alcanzando 




El territorio colombiano, a pesar de las unidades lingüísticas mayores o de sus sociedades 
complejas, estaba ocupado por tribus dispersas que conformaban un extenso archipiélago 
cultural, con reducido impacto sobre los ecosistemas; del mismo modo las relaciones entre 
los grupos eran escasas por la dificultad de tránsito entre las diversas geografías, salvo a 
través de las redes de caminos. Este estado de aislamiento cultural, permaneció por 
muchas décadas incluso después de la ocupación colonial española: “...el archipiélago 
regional constituyó un mundo fragmentado de discusividades económicas culturales y 
sociales, en interrelación y oposición. Un mundo donde lo hispánico estaba presente en 
pequeños “islotes” en continua transformación; donde lo aborigen americano después de 
la “catástrofe demográfica” de los siglos XVI y XVII, en la mayoría de las regiones en 
donde sus sistemas culturales fueron comprometidos, se redefinió en una profunda e 
intensa interacción con las regularidades económicas y culturales que hicieron presencia 
en estos espacios; donde lo africano, al igual que lo hispánico y lo nativo americano, fue 
más representación que realidad social y cultural. (Barona 1995:78) 
 
Cerca de 100 años después del descubrimiento, el medio ambiente de las zonas ocupadas 
por españoles estaba transformado. Los grupos indígenas habían desaparecido como 
estructuras sociales adaptadas al territorio, como unidades de conocimiento y poder. 
Quedaron fragmentos de su cultura material y algunos conocimientos prácticos que se 
                                                                                                                                        
expresiones simbólicas se acoplaban con precisión a las exigencias de sus propias 
culturas. Todo ello fue talado bruscamente por una civilización más avanzada 
tecnológicamente y las culturas indígenas fueron desarticuladas para que sirvieran 
a las exigencias de extracción de los recursos mineros o agrícolas indispensables 
para la superación de la crisis europea.” (Ángel, 1992:63) 
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utilizaron bajo el peso de una nueva estructura simbólica: el sistema de explotación 
colonial. “Desde el punto de vista ambiental, la Colonia significó el desplazamiento del 
esfuerzo humano en la búsqueda de las formas de adaptación a los ecosistemas, hacia la 
articulación de un sistema de saqueo de los recursos naturales(...) Pero la consecuencia 
ambiental más destructiva fue la desintegración de las formas culturales como estructuras 
adaptativas al medio (...) La muerte física ya no significaba sino la liberación de un cruel 
destino. La poesía indígena tanto Nuhualt, como Inca o Maya, está saturada por el deseo 
de la muerte, como consecuencia de la desaparición de las culturas.” (Ángel,1995:73) 
 
1.3. Estudio de caso Popayán Colombia. 
 
La ciudad de Popayán se ubica sobre un valle interandino conocido como el altiplano de 
Popayán de Pubenza a 1780 metros sobre el nivel del mar, sobre la cordillera central, que 
hace parte de un sistema orográfico originado a través de procesos volcánicos. Presenta 
un relieve ondulado con lomas redondeadas y largas por efecto de la erosión; estas 
colinas y montañas bajas que circundan la ciudad son hitos permanentes en el paisaje 
urbano e imágenes persistentes del ecosistema andino, al oriente y sur occidente de la 
ciudad. Hacia el poniente como un inmenso telón de fondo se eleva la cordillera occidental 
y en ella el Parque Natural de Munchique que, junto al Parque Natural Puracé en las 
estribaciones del Macizo Colombiano, conforman unas áreas de reserva ecológica a poca 
distancia de la ciudad; estas reservas son determinantes en el régimen de lluvias y en la 




En la actualidad es posible apreciar la estructura urbana desde las colinas cercanas, en 
ella se aprecian las formas de las terrazas aluviales y depósitos de material volcánico 
arrastrados a través de los causes de los ríos que descienden desde las cumbres nevadas 
de la cordillera central. La presencia del Volcán Puracé y la serranía de los Coconucos al 
oriente, son referentes importantes en la definición del paisaje que circunda la ciudad. Las 
particularidades geológicas del suelo urbano, la presencia de cinco fallas derivadas del 
sistema Romeral y la plasticidad de sus suelos, dan a la ciudad unas condiciones de 
inestabilidad manifiesta en una historia extensa de terremotos, movimientos que han 
marcado el crecimiento físico de la ciudad y han dejado huella en el imaginario ambiental 
de sus habitantes. 
 
La estructura hídrica en las inmediaciones de la ciudad de Popayán esta determinada por 
la cuenca del río Cauca, que nace a unos pocos kilómetros de la ciudad en la laguna del 
Buey en el Macizo Colombiano; desde allí desciende rodeando las montañas, hasta 
ingresar en el Valle de Pubenza. La fuerza del río ha determinado la composición de unos 
suelos fértiles que tienen contacto con la estructura urbana hacia el norte.17 En la historia 
ambiental el río Cauca ha sido protagonista de inundaciones y crecientes en las 
inmediaciones de la ciudad, pero también ha sido signo de riqueza y bienestar derivado de 
su fertilidad. El conjunto de la estructura hídrica del casco urbano constituye una 
                                                 
17 Un rasgo de integración entre la ciudad antigua y el río Cauca se evidencia en 
una construcción civil, un puente en mampostería construido en el siglo XIX que 




persistencia ecológica, como espacio de recreo y como lugar de encuentro de la ciudad 
con un sistema ambiental continuo. En este flujo que desciende de oriente a occidente, se 
destacan importantes afluentes del río Cauca como el río Molino, el río Ejido, el río 
Piedras, el río Hondo, el río Pisojé y la quebrada Pubus, que conforman una red biológica 
integrada a la ciudad. Cerca de las microcuencas del Molino y el Palacé se observan 
algunos horizontes de bosque de roble (Quercus humbolditii) en relativo estado de 
conservación.18 El roble especie nativa en vía de extinción y componente de la flora 
regional  de alto valor ecológico en el territorio, a la llegada de los españoles ocupaba 
grandes extensiones del altiplano; con el tiempo fue utilizado intensamente como material 
combustible y de construcción de las casas de la ciudad, convirtiéndose en otro referente 
natural importante en el imaginario ambiental urbano; presente en los poemas de 
Guillermo Valencia y en las obras pictóricas más reconocidas de la ciudad. 
 
El casco urbano de la ciudad de Popayán se mantuvo relativamente inalterado en su 
extensión hasta mediados del siglo XX; cambia como consecuencia de los movimientos 
telúricos recurrentes y los elevados procesos de migración de los últimos 40 años. El bajo 
crecimiento físico de la ciudad en la historia, corresponde con un estancamiento relativo 
                                                 
18 En el altiplano de Popayán la vegetación es considerada como meso – hidrófila, 
compuesta especialmente de áreas culturales: árboles, arbustos, hiervas. En los 
alrededores de Popayán especialmente en Pueblillo y Yanaconas: “ la deforestación 
ha sido casi total, quedando a orillas de riachuelos y quebradas un reducido número 
de árboles, considerados como bosque secundario y sobre el cause del río Molino un 
bosque de robles (...) algunas de las colinas cercanas han sido reforestadas con 
pino, contribuyendo con esta medida a que la erosión se acentúe más sobre la zona.” 
(Vivas,1983:10) 
Imagen 07.  Templo de la Encarnación
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de la población urbana a través del periodo colonial y republicano. Para 1964 alcanzaba 
60.000 habitantes en el casco urbano, en la actualidad esta cifra se ha triplicado y sigue 
en aumento, alrededor de 220.000 personas habitan la ciudad. El elevado crecimiento de 
la población en los últimos años es producto, entre otras causas, de la llegada masiva de 
campesinos y migrantes de las diversas regiones del departamento, que vieron en el 
terremoto de 1983, una oportunidad de inclusión al sistema social, alejándose de las áreas 
urbanas, acosados por la violencia política y las presiones económicas. La ciudad de 
Popayán históricamente ha sido un potencial albergue para los migrantes, para los 
transeúntes y caminantes, porque se sitúa en un importante cruce vial de comunicación 
transnacional19 
 
La ciudad como epicentro de la cultura occidental en el territorio ha sido testigo de la 
lucha decidida por la tierra, su conquista, colonización y aprovechamiento desde la llegada 
de los españoles. La historia regional presenta un extenso panorama de enfrentamientos 
entre grupos de terratenientes y desposeídos. El dominio por parte de una élite social de 
las condiciones de transformación del ecosistema determinaron un esquema social y 
económico excluyente, que desde la Colonia española propició la confrontación frente al 
sistema central de dominación.  
                                                 
19 “Mirada en su conjunto, la ciudad está situada en una encrucijada vial, a la cual 
converge, además de la panamericana, la vía al Huila, puerta de entrada a la 
Amazonía. Si Popayán tuviera salida al mar, formaría una encrucijada carreteable de 
tal naturaleza, que las vías de comunicación con todos los puntos cardinales 
convergerían hacia ella.” (Nope,1980:4)  Sobre la salida al mar desde Popayán 
también se manifestó Agustín Codazzi a mediados del siglo XIX, como consta en los 




En regiones cercanas a la ciudad de Popayán en el Macizo Colombiano, en el valle del 
Patía y en el Valle del Cauca se presentaron formas de dominación social y clientelismo,20 
donde los grupos dominantes mantuvieron sus formas de explotación, a través de hábiles 
maniobras políticas y de manipulación de las sociedades lugareñas, quienes vivían en 
medio del aislamiento y la segregación socio espacial. En la actualidad es posible observar 
prácticas recurrentes de clientelismo político y de formación de grupos insurgentes, que se 
apoyan en la mayoría de los casos en las dificultades económicas y en las condiciones de 
marginalidad en que vive gran parte de la población del departamento. Esta situación 
converge sobre Popayán como escenario político y espacio formal para la toma de 
decisiones. 
 
Colombia es el resultado de una intrincada y laberíntica gama de fuerzas sociales, 
económicas y políticas que a través de los siglos han buscado el dominio de sus  
ecosistemas insondables y de la profunda diversidad de sus recursos. En medio de un 
panorama de contrastes abismales surge y se afianza en la ciudad de Popayán un 
epicentro del acontecer social del país, del impacto sobre el territorio y sus diferentes 
grupos sociales en busca de una estrategia cultural. El tiempo de la ciudad ha sido el 
                                                 
20 En el Valle del Patía se formaron grupos de clientelas y de guerrillas a partir 
de grupos segregados del sistema colonial de Popayán: “Una sociedad diferente 
surgió de la localización de los fugitivos en platanares esparcidos en los 
intersticios de las mini-haciendas. Esto permitió al negro fugitivo adquirir 
asiento y morada libres desde donde distribuía su trabajo entre la labor del 
mazamorreo independiente, la explotación de su platanar y el trabajo esporádico en 
las haciendas.” (Zuluaga,1986:130) Imagen 08.  Baile del bambuco en el Patía 
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tiempo para el devenir de hechos históricos profundamente dolorosos, matizados por la 
alegría cotidiana de sus gentes, por la intuición, por la magia y por la sabiduría terrena de 
sus creadores, que paulatinamente forjaron una herencia cultural diversa. 
 
Popayán ha sido partícipe de la historia social de Colombia como agente, como actor o 
como escenario abierto. Sus calles de trazado histórico colonial han permanecido como 
espectadores de esas transformaciones; desde ellas se consolidó una ideología de dominio 
y explotación sobre el ambiente, que envolvió en su estructura de sometimiento a unos 
grupos nativos y a otros foráneos que llegaron como esclavos. Bajo sus aleros caminaron 
los grupos eclesiásticos más importantes del país y en sus monasterios se educaron los 
hijos de las principales familias terratenientes. En sus plazas de mercado se 
comercializaron los productos frescos de la tierra y las mercancías foráneas del sur, del 
Caribe y de ultramar. Como resultado de complejos procesos continuos, cíclicos y 
repetitivos, grandes grupos de la población han permanecido en la pobreza y en la 
marginalidad, sin incorporarse a un sistema cerrado que ha propiciado el aislamiento y la 
fragmentación territorial.  
 
Sobre la ciudad ha pasado como el viento, como los cambios estaciónales o como los 
movimientos de tierra, los sucesos de la historia social y política de Colombia; sus 
estructuras arquitectónicas y urbanas se sujetan al territorio como los ideales de su gente 
frente a los desafíos y a los obstáculos que antepone el devenir, la modernidad y en 
general el futuro. La interpretación ambiental del territorio llega a la ciudad y encuentra 
un espacio abierto, expreso, sin sospechas ni prejuicios frente al análisis; evidenciando 
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hechos, densidades y complejidades que nos remiten al tiempo y al espacio de la ciudad, 
como huellas simbólicas de una paulatina alteración del medio natural existente, acelerado 
en los ultimas décadas por el aumento de la población, la desorganización y los elevados 
niveles de entropía al interior de estructura urbana; no obstante, de una observación 







Aproximación a una historia ambiental de Popayán. 
 
 
1. Popayán prehispánico: 
 
La población prehispánica de Popayán fue conformada por diversos grupos indígenas que 
habitaron en conjuntos de aldeas y casas dispersas en medio de una naturaleza 
exuberante.21 El cronista Antonio Herrera, se refería al entorno cultivado recién 
descubierto: “...aquella campiña tenía muchas y diversas estancias desde aquel sitio hasta 
el brazo del río Grande (Cauca), que son catorce leguas de muy lindas vegas cultivadas, 
con graciosas arboledas de frutas, especialmente de aguacates, que son muy sabrosas, 
corriendo muchos ríos por esta hermosa tierra, que bajan de los Andes, de muy sanas y 
claras aguas...” (Llanos,1978:49).  
                                                 
21  “El entorno general de la Gobernación de Popayán descrita por Arroyo a finales 
del siglo XIX y editada a mediados del XX nos muestra un panorama cultural 
disperso:“ En época muy remota la dominó, sin duda, una nación bastante adelantada. 
Inscripciones y jeroglíficos que nadie ha descifrado todavía, ruinas de 
construcciones gigantescas, piedras bien labradas y de gran peso, que no pudieron 
ser movidas sino por poderosos medio mecánicos, y otros muchos monumentos, dan 
testimonio de una civilización de que no quedaban ni tradiciones cuando los 
castellanos entraron en el país. Estos lo hallaron poblado por tribus 
independientes, entre las cuales ningún género de vínculos sociales, ni políticos, 
indicaban la existencia de verdaderas naciones en el sentido que hoy da la palabra. 
Los idiomas que hablaban eran tantos y tan diversos como las tribus.” (Arroyo, 
1955:4) 
 
Algunos autores han expresado que las tribus y grupos humanos que habitaron el 
pleniplano de Popayán previa la llegada de los españoles, pertenecían a un pueblo 
llamado los Pubenences, quienes al llegar los españoles dieron muestras de un avanzado 
desarrollo cultural. 22 Al parecer los indígenas Pubenences habitaban un territorio extenso 
donde el ecosistema hacía parte de sus vidas, de sus instituciones y sus símbolos. La 
naturaleza exuberante que narraron cronistas como Juan de castellanos, las dificultades 
geográficas y climáticas de la región, definieron el medio para el desarrollo de estos 
grupos organizados; que en palabras de Reichel Dolmatoff conformaron importantes 
cacicazgos en proceso de formación. 
 
Muchas estructuras ecológicas y ambientales desaparecieron a los pocos años del 
descubrimiento español. Dentro de estas formas de la naturaleza prehispánica es notoria 
la presencia de lagunas o ciénagas que ocupaban parte del altiplano de Popayán o valle 
de Pubenza; específicamente, en las zonas bajas aledañas a los cerros orientales y en las 
inmediaciones de los ríos. Por esta razón, los indígenas habitaban las partes elevadas de 
los cerros cercanos o en algunos montículos pequeños sobre el terreno fangoso. Estas 
elevaciones aun son perceptibles como pequeñas islas que se separan de la cordillera 
                                                 
22 “Con este nombre se conocen los indígenas que habitaron los territorios 
circunvecinos a la ciudad de Popayán o sea, aquellos que encontraron los 
conquistadores en el valle de Pubenza y montañas vecinas.” (Llanos,1978:17) Grupos 
de indios como los de Guambía, Ambaló, Zotará, Palacé, Timbio, Puracé, Cajibio, 
Totoró, Piendamó, Yambitaró entre otros, fueron convertidos y sometidos por los 
españoles, a través de parcialidades o encomiendas que permanecieron en la Colonia,  
en la actualidad son toponimias reconocidas, nombres de cabeceras municipales o 
lugares cercanos a la ciudad de Popayán.  Imagen 09.  Baile en el río Verde
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central hacia la cuenca del río Cauca. Lugares como el Azafate, Moscopán, el Cerro de la 
Eme, el Cerro de Tulcán, la Loma de Cartagena entre otras elevaciones, son comúnmente 
citadas en las crónicas españolas de los primeros años.  
 
Las condiciones de humedad y fragosidad en las áreas bajas cercanas a los cerros, 
permanecieron algunas décadas después de la fundación de la ciudad, como lo relata 
Francisco de Anucibay a finales del siglo XVI.  En una carta enviada a las autoridades en 
España escribe el conquistador:  
 
“Entre el nuevo reino de Granada y el Peru esta una (...) que se dice Popayán así (...) Está 
esta región debajo de la linea equinoccial donde los dias son iguales a las noches. Es más 
caliente tierra que fría y es toda montuosa. Aunque abre mas sabanas de maizales espesa 
es toda la tierra y suelo sobre un barro colorado que como xabon con agua se han e 
resvaladero (...) espesa son malos los caminos de questos valles bajando y represándose 
ally el agua causa lodo y atolladeros pesados. Creese que en el mundo no hay mas malos 
caminos como son los de aquella gobernación (...) Esta tierra fue habitada de poca gente 
que tenia en sy muchas leguas no tenian Rey ni ley ni superstición alguna. Y vivian cada 
uno en su casa. Las casas eran grandes en que moraban dies doce o veinte(...)” (ACC. 
Sig.:12062) 
 
Las dificultades que expresa Francisco de Anucibay en su carta, refiere el contexto 
ambiental del hábitat prehispánico, con algunas características de la zona de vida de 
bosque muy húmedo premontano, que permanecieron con el dominio indígena; el Imagen 10.  Cerro de Moscopán
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ecosistema andino mantenía gran parte de sus estructuras intactas, salvo una red de 
caminos que atravesaba las montañas y comunicaba los distintos pisos térmicos. La 
población aborigen era relativamente baja y su impacto sobre el territorio con los cultivos 
de maíz principalmente, no dejaron una huella ecológica considerable. 
 
La autoridad del cacicazgo de los Pubenences era amplia y abarcaba diversos pisos 
térmicos; el valle donde hoy se emplaza la ciudad era un espacio ecológico de altos 
niveles de biodiversidad, donde emergían las elevaciones y los relieves que prefiguran la 
imponente masa del volcán Puracé y la serranía de los Coconucos. Las características 
ambientales y ecosistémicas fueron exaltadas bajo el poder de los indígenas, con templos 
en las elevadas colinas y con principios de construcción monumental, de la cual se tienen 
indicios en la colina de Tulcán. 
 
2. La ocupación española del territorio: 
 
Los conquistadores españoles habían partido de la recién fundada ciudad de Quito hacia el 
año 1535 con 60 infantes, 30 soldados de caballería y un número considerable de indios 
Yanaconas.23 Juan de Ampudia al comando de este grupo español, llega al altiplano de 
                                                 
23 “Se empleaban estos en conducir las cargas de equipaje, en buscar víveres, en 
servir en el campamento y cuidar los animales que venían en la expedición, pues 
además de los caballos, traían los conquistadores del Perú muchos cerdos destinados 
ya para el alimento ya apara la cría de toda la Colonia que fundaban. Bien se 
comprenderá que sin estos indios de servicio la conquista habría sido casi 




Popayán en 1536 ingresando por la serranía de Sachacoco al sur de la actual ciudad. 
Después de cruentos combates con los indígenas a lo largo de su recorrido, este pequeño 
grupo de españoles fuertemente armados encuentran el valle de Pubenza: “...cuando una 
mañana al trepar de un recuesto, se ofreció a sus ojos, iluminada por los primeros rayos 
del sol, una extensa y bellísima comarca, de campos verdes, regada, a lo que parecía, por 
numerosos arroyos, y en que se dejaban ver plantaciones de maíz, papas y árboles 
frutales, al lado de caseríos que, aunque compuestos de cabañas y no muy extensos, eran 
numerosos y que aquí y allá lanzaban al cielo ligeras y azuladas columnas de humo, 
indicio cierto de la vida de familia en otros tantos hogares.” (Arroyo,1955:147) Sobre el 
carácter del hábitat prehispánico encontrado por Ampudia nos dice Arroyo: “Componíanla 
no pocas casa pajizas de forma circular edificadas en algunas colinas que sirven de estribo 
a la cordillera central, al pie de un cerro de graciosa forma a cuyo centro, en una isleta 
figura de azafate, se veía la habitación del yasguen (cacique). Pero el edificio que 
sobresalía por sus dimensiones y estructura, era un vasto tambo, especie de templo...” 
(Arroyo, 1955:158) Este templo es descrito por Juan de Castellanos de sus palabras se 
destaca el tamaño monumental y los materiales vegetales con los que fue levantado, 
además de su uso para rituales y fiestas, que para el español eran símbolos de 
paganismo. 24 
                                                                                                                                        
Popayán, murieron muchos indígenas de servicio, actividad que se prohibió años 
después por la corona con leyes de protección, las cuales no fueron atendidas por 
los conquistadores, soldados y nuevos encomenderos.  Es una de las razones del 
vertiginoso descenso de la población indígena en las primeras décadas de conquista. 
24 Juan de Castellanos se refiere a una gran casa en el poblado de Popayán: “ y 




En el lugar en el cerro del Azafate, donde los españoles encontraron está construcción 
indígena de grandes dimensiones tomaron posesión los españoles con sus caballos y 
armas. Después de expulsar a los indígenas ingresaron en el bohío para pasar la noche, 
en aquel mismo lugar fueron atacados por una gran cantidad de pulgas y niguas que les 
saltaron sobre sus cuerpos y acosaron los animales. Desde ese momento el cerro toma el 
nombre de Moscopan o alimento de moscos. Al poco tiempo los conquistadores 
desistieron de quedarse en la casa indígena y se alejaron unas leguas hacia el río Grande 
(Cauca); siguiendo el camino indígena que bordeaba los cerros, levantaron un 
campamento militar en las orillas del río, en el sector conocido como Valle de Prieto.25  
 
Posteriormente los españoles tomaron el cause del río Grande, dejando el valle de 
Pubenza en busca de nuevos espacios de conquista. Descendieron hasta un amplio 
desfiladero en el paso de los indios Gorrones cerca de la actual ciudad de Cali; allí se 
establecieron en una de las márgenes, después de sostener cruentas batallas con los 
aborígenes. La estela de muerte y desolación que dejó Juan de Ampudia y sus soldados, 
se convirtieron en una huella física que pudo seguir Sebastián de Belalcázar, quien venia 
desde Quito siguiendo sus pasos, con un grupo mejor armado y de mayor número.  
                                                                                                                                        
cual, que no podía, / Por una y otra parte rodeado,/ Ser de dos españoles 
abrazado./  Catorce los horcones, y cualquiera/ El mayor que producen las 
florestas;/ Admiración causaba la cumbrera/ Por verse pocas plantas como éstas;/ 
Casa decía ser de borrachera/ Donde solían celebrar sus fiestas:” (Arroyo,1955) 
25 Ambos lugares, el cerro de Moscopan y el Valle de Prieto en la actualidad 
pertenecen al casco urbano, sin embargo no se tiene la percepción en la memoria 
colectiva del significado de estos lugares en la conquista del territorio. 
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Después del difícil paso por el estrecho del Patía, donde perecieron gran cantidad de 
indígenas de servicio y de españoles, Belalcázar alcanza desde el Occidente por la cuchilla 
del Tambo el pleniplano de Popayán. Allí lo esperaban los indígenas Pubenences 
preparados y aturdidos aún por el ataque de Ampudia; los enfrentaron en una cruda 
batalla, donde diversas tribus se unieron para hacer frente al invasor en el campo de 
Guazábara.26 Hombres acorazados con arcabuces, caballos y perros, se enfrentaron contra 
grupos indígenas semidesnudos, asombrados ante el extraño y armados con rusticidad.  
 
Tras salir vencedores los españoles al mando de Belalcázar continúan su marcha por las 
márgenes del río Grande hasta encontrase con el grupo de Juan de Ampudia. Abastecen a 
los de vanguardia y continúan su paso hasta la región de Anserma encumbrada en la 
cordillera; al poco tiempo regresan con botín para fundar la ciudad de Cali, el 25 de Julio 
de 1536 en la región de los indios de Lilí. Después de dejar soldados en la nueva ciudad y 
de repartir tierras, indios y solares en la nueva fundación, toman de nuevo el curso alto 
del río y regresan al valle de Pubenza donde localizan la ciudad de Popayán en diciembre 
de 1536. La ciudad se emplaza inicialmente al pie del cerro de la Eme, muy cerca del 
montículo ceremonial de Tulcán lugar donde los nativos tenían un importante espacio para 
el rito.27  
                                                 
26 Esta batalla Arroyo la describe como definitiva en la conquista del territorio 
sur occidental de Colombia.  Según el autor es un hecho que se ha conservado en la 
memoria popular al darle nombre al sitio donde ocurrió, cerca del Tambo en los 
llanos de Guazábara.   
27 En el cerro de Tulcán en la actualidad se ubica una estatua ecuestre de Sebastián 





El medio ecosistémico era profundamente arduo para los españoles: la humedad 
constante, el suelo cenagoso y en las partes altas la resistencia de los Pubenences, los 
Paeces y los Pijaos, definieron un medio ambiente hostíl; donde los españoles optaron por 
un esquema en damero, para el establecimiento del trazado inicial en medio de una 
atmósfera decisivamente militar.  
 
Desde la ciudad de Popayán se consolida en pocos años el proyecto colonial español que 
se prolongaría durante siglos. La gobernación de Popayán al mando de Belalcázar era una 
región extensa y fragmentada por la diversidad climática y ecosistémica; estaba poblada 
por indígenas que fueron con el tiempo sometidos y llevados a las minas, las encomiendas 
o a la extinción; otros permanecieron en las áreas altas de las cordilleras y en las selvas 
insondables donde el colonizador encontró una barrera infranqueable. En el centro del 
territorio Sebastián de Belalcázar descubre un paraje de clima medio y densamente 
poblado por indígenas, ideal para la base estratégica de sus expediciones que se 
desarrollaron por lejanos parajes.  
 
Sectores tradicionales de la ciudad como la Pamba, el Altozano, la Carnicería, el 
Empedrado y parte de las onduladas montañas eran el hábitat de los aborígenes; quienes 
                                                                                                                                        
tierra. En esta labor se evidenció que parte del montículo en forma de cono 
piramidal era una construcción indígena prehispánica complementando la elevación 
natural, como lo demostraron después algunas excavaciones arqueológicas que 
encontraron restos funerarios y vestigios de la antigua construcción.   
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antes de la conquista, descendían al río Cauca para sus labores de agricultura por caminos 
que bordeaban los colinas, a través de senderos y puentes de material vegetal. El 
sometimiento de los indígenas después de un choque feroz obligó a los últimos a 
refugiarse en la parte alta de las serranías que componen el Macizo Colombiano; las 
habitaciones, alimentos y cultivos fueron abandonados. 
 
El lugar donde se efectuó el trazado de la ciudad, hoy el parque Caldas y sus nueve 
manzanas aledañas, estaba ocupado por un denso ecosistema; en las inmediaciones del 
río Molino se hallaban tupidos guaduales y profusos bosques de roble. Al sur de esta 
primera centralidad, cerca del río Ejido se recogían humedales alimentados por la 
afluencia de lluvias y numerosos causes desde la montaña. Las dificultades del hábitat 
anterior a la fundación de la ciudad son manifiestas en los escritos españoles.28  
 
En efecto, los indígenas llevaron una forma cultural de adaptación a los ecosistemas y a 
sus leyes internas, conocían el poder de las crecientes de los ríos, sus ciclos alimenticios 
se adaptaba a la fauna y la flora nativa, conocían los límites de su fuerza y el poder 
                                                 
28 El sitio y las características del territorio en los días de la fundación es 
descrito así por Arroyo: “Constituyéronla entonces unas pocas chozas pajizas 
agrupadas al pie del mencionado cerro hacia la parte que hoy llamamos Tulcán, y 
rodeadas de una fuerte estacada que Belalcázar creyó necesaria, temeroso de nuevos 
asaltos de los indígenas, los cuales, aunque vencidos no estaban sujetos todavía.  
La falda norte de las colinas en donde hoy está el barrio la Pamba quedaba fuera 
del recinto fortificado(...) el gigantesco tambo que antes describimos y las pocas 
casas que resistieron sin arruinarse proveyeron al castellano de materiales para la 
nueva población y sus trincheras; pues los indígenas retirándose a las serranía, 
habían dejado todo esto abandonado a merced del vencedor.” (Arroyo,1955:198) Imagen 11.  Vegetación en el río Molino 
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ultraterreno que en ocasiones los estremecía. Atentos a tal razón optaron por ubicarse en 
las faldas y en los cerros adyacentes al valle todavía cenagoso. Los españoles al combatir 
y expulsar a los indígenas tomaron las mismas posiciones donde estaban sus ranchos y 
casas de paja, pero en pocos meses trasladaron sus casas sobre las áreas planas, en 
busca de zonas aptas para sus estancias. De esta forma preparan la desecación de 
pantanos y convierten los bosques en su primera fuente energética, que paulatinamente 
se convierte en un potrero cercano a las primeras casas; con estos criterios, delimitaron el 
espacio de la plaza mayor. El hombre blanco con su gesto colonizador, que se expresa en 
la mentalidad de dominio y en el pretendido control del medio ecosistémico, enfatiza la 
llegada al territorio americano de la cultura medieval española. 
 
La existencia de indios para el trabajo forzoso, de tierras y cultivos para el sostenimiento 
de las tropas fueron suficiente atenuante para que Belalcázar tomara a Popayán como 
bastión de sus empresas colonizadoras hacia los cuatro puntos cardinales.29 Una de ellas 
con la imagen del “Dorado” como meta, parte de Popayán y asciende el camino indígena 
del páramo hacia el oriente, encontrándose con las tierras de los indios Paeces y Pijaos, 
quienes ofrecieron resistencia atacando desde los elevados riscos. Este paso de la 
cordillera, hacia el Magdalena desde Popayán, durante siglos fue un lugar de 
                                                 
29 El altiplano de Pubenza presentaba claras ventajas como centro de colonización 
como lo explica Mario Diego Moreno: “...en los altiplanos se encontraba la mayor 
cantidad de población indígena con los más altos niveles de producción agrícola y 
con los patrones de asentamientos más estables; en consecuencia esos eran los 
mejores lugares, por sus condiciones climáticas y alimenticias para el español. Por 
otra parte, los espacios auríferos más ricos se encontraban en territorios 
escarpados que era aprovisionados desde los altiplanos. (Moreno,1994:27) 
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enfrentamiento y de dispersión de los indígenas, quienes encontraban un lugar para 
guarecerse. Los indígenas Paeces y Pijaos permanecieron durante siglos al margen de las 
formas de sometimiento colonial, convirtiéndose en un factor de fragmentación territorial 
y de separación entre las regiones colonizadas. 
 
El pequeño número de españoles debió enfrentar cada día un nuevo desconcierto. El 
europeo en su aventura, andaba de claro en claro en busca del espacio necesario para su 
sosiego; la fundación de poblados se convirtió en su principal estrategia de colonización, 
mientras los indígenas -antiguos dueños del lugar- permanecieron al margen de las 
nuevas condiciones impuestas. Con el paso de los años el grupo de conquistadores 
entendió que su búsqueda se trataba de un asunto de adaptación y no de simple 
subordinación. El conquistador también fue sometido por un medio ambiente exuberante. 
Es así como la fundación de ciudades se compromete con ese doble propósito: conquistar 
y adaptarse.30 
 
La estrategia adaptativa sobre el nuevo espacio geográfico y ecológico, se apoya en el 
establecimiento de lugares donde encontrar reposo en sus conquistas y a la vez donde 
comenzar a construir una nueva cultura. “...los hombres de la conquista repitieron en 
                                                 
30 Los viajes extenuantes, la extrañeza del clima y la geografía, los ataques 
constantes de los indígenas agredidos en su fuero interno, las enfermedades y el 
desanimo obligaron a cambiar en parte la soberbia inicial: “La necesidad les obligó 
al fin, de mal agrado, a cumplir con el deber que la justicia y la equidad 
naturales les imponían, de ceder en sus sistemas de rapiñas y matanzas, tratar bien 




América lo que habían hecho en las largas campañas de  la reconquista del territorio 
español, es decir, ir poblando, en los avances hacia el sur, nuevas ciudades en los 
terrenos recién ocupados al enemigo, “ciudades de frontera” que en muchas ocasiones 
sólo fueron en su inicio fuentes de abastecimiento y puntos de partida para nuevos 
avances.” En el nuevo mundo sin embargo esta ocupación estuvo acompañada “...de la 
más preciada de las mercedes y la más deseada recompensa, el repartimiento de los 
indios de encomienda.” (Domínguez,1978: 26) El dominio espacial del continente se logra 
con el establecimiento de ciudades, siguiendo el patrón de expansión feudal europea, la 
creación de enclaves urbanos es el principal instrumento de posesión.31  
 
Las condiciones ambientales difíciles de la empresa conquistadora fueron atenuadas en 
parte, con la presencia del caballo, característica de los avances europeos por el mundo 
como un instrumento definitivo para la dominación. “El caballo... no es en ese momento 
histórico para el conquistador un medio de comunicación o un elemento de carga, es, 
sobre todo, un arma de conquista.” (Domínguez,1978:15) El caballo en las correrías de 
conquista se convierte en símbolo de poder y soberanía sobre los pueblos americanos, es 
el principal apoyo en la ampliación de fronteras, pues su sola presencia asustaba a los 
indígenas, paralizando su acción de defensa. El caballo también simboliza una categoría 
social al conquistador, en oposición a los peones u hombres de a pie; hecho de mayor 
                                                 
31 “La necesidad obliga a detenerse. Ha llegado el momento de fundar una ciudad. Es 
decir, un punto de apoyo, un eslabón, en ese incesante avance hacia la quimera del 
oro y del señorío. No olvidemos que la conquista se realiza escalonando villas y 
ciudades, trampolines para nuevos altos hacia lo desconocido.”(Domínguez 1978: 25)  Imagen 12.  Museo del ejército España
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predominancia en los primeros asentamientos urbanos y en los procesos de repartición de 
tierras y solares.32  
 
Las famosas “cabalgadas” por su recurrencia, fueron ampliamente citadas por los 
cronistas y teólogos quienes se quejaron ante la corona por el pillaje y el vandalismo de 
esta práctica; que consistía en salir a asaltar a los indígenas en sus propios territorios de 
repliegue, trayendo consigo gran cantidad de riquezas, entre ellas hombres para el trabajo 
en las encomiendas y minas. “El primer momento estuvo signado por las incursiones 
españolas en este territorio que a través de las razzias, de las cabalgadas, del despojo de 
los nativos y de su posterior destrucción crearon un hiato, una separación, una ruptura de 
los mundos pertenecientes a las tierras desconocidas...” (Barona,2002:31)   
 
Son entonces, estos elementos propios del medio ambiente europeo y de la cultura 
medieval española, los que conforman un nuevo imaginario social y dirigen la 
transformación del medio ambiente, sobreponiéndose a los avances alcanzados en esta 
materia por los grupos humanos prehispánicos. El conocimiento tradicional indígena no 
desaparece completamente, permanece con los grupos sobrevivientes; bajo las 
                                                 
32 “ La importancia del caballo en las empresas guerreras, justo es reconocer, es 
una continuación del uso medieval que en el continente americano redobla su 
importancia (es uno de los factores que acelera la penetración española en el 
dilatado continente americano.” La importancia de la caballería se mantuvo en 
América en el periodo colonial “...Las obligaciones que la ley impone al 
encomendero está la de tener caballo entre sus armas ofensivas y defensivas, además 
de la lanza y la espada, mientras otras disposiciones, quizás por la misma razón, 
prohíben en forma absoluta a los indios andar a caballo...” (Domínguez,1978:17) 
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encomiendas y en los poblados de indios el saber perdura como una herencia mixta que 
llega a hasta nuestros días. La introducción de especies, de herramientas nuevas y del 
sometimiento indígena, se convierten en los componentes de una nueva plataforma 
instrumental, de una nueva estrategia de adaptación al territorio, que paulatinamente 
comienza a ajustarse a las necesidades climáticas, geográficas y ecológicas del continente. 
Los años siguientes llevarán el signo y la huella de este proceso de readaptación 
tecnológica, bajo los nuevos intereses de la España católica y feudal. 
 
3. Los primeros días en la ciudad: 
 
En sus primeros años, los límites de la Provincia de Popayán alcanzaron regiones diversas 
y de gran riqueza, principalmente en términos mineros y agrícolas, pero gran parte de su 
territorio permaneció deshabitado. Las dificultades del medio ambiente regional todavía 
son palpables. Las ciudades se convirtieron en fortificaciones y bases del desarrollo 
colonial en medio de las grandes extensiones de ecosistemas insondables. Los límites y 
divisiones políticas fueron continuamente cambiadas en litigios y luchas internas entre los 
grupos sociales dominantes de la Colonia.33   
 
                                                 
33 En tiempos de Belalcázar la provincia poseía territorios que limitaban al norte 
el mar Caribe cerca del Darién, al occidente el anden del pacificó y la región del 
Chocó, abarcando parte del territorio de Antioquia, la región del Quindío y el 
Valle del Cauca; hacia el Oriente pasando la cordillera central, la región del alto 
Magdalena, en el pie de monte y los llanos la región de Caquetá y Putumayo hasta el 
río Amazonas, hacia el sur el territorio del Patía y las montañas de Nariño, sumado 
a territorios de selva que hoy van más allá de las fronteras internacionales. 
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Sebastián de Belalcázar logra fundar la ciudad de Popayán el 13 de enero de 1537 sólo 
después de pacificar a los indígenas, quienes continuaron su lucha desde los cerros, 
atacando desde los bosques cercanos sobre españoles e indígenas de servicio. El fuerte 
español era asaltado constantemente. Después de semanas se ocupan los españoles de 
delinear su nueva población: a poca distancia de las cerros que hemos nombrado, trazan 
un rectángulo dividido en manzanas cuadradas separadas por calles anchas, definen una 
plaza principal y las cuadras se subdividen en solares que son entregados a los primeros 
conquistadores, en un acto de posesión y de imposición sobre el territorio usurpado en 
nombre del Rey. 34  
 
Se inicia un proceso de edificación de la ciudad siguiendo un conocimiento empírico que 
debería adaptarse a las condiciones del nuevo mundo. Las primeras casas fueron de 
bahareque, tapia pisada y cubierta de paja; para su alzamiento se usó la mano de obra 
indígena y algunas de sus técnicas. El esquema espacial de las casas que se construyeron 
impactaba y asombraba a los indígenas quienes tenían pautas de poblamiento abiertas y 
espontáneas donde el interior de las casas era preferiblemente cerrado, en oposición al 
espacio exterior en el cual desarrollaban parte de su vida cotidiana. Las casonas 
                                                 
34 En el año 1573 la Corona española promulga las llamadas “Ordenanzas de 
Población”, compiladas en las famosas Leyes de Indias de Felipe II, en ellas se 
establecen unos parámetros sobre la elección de lugares para poblaciones hispanas 
en el nuevo mundo; en ellas se ordenaba la elección de lugares protegidos de los 
vientos, de fácil acceso, con agua potable, en cercanía de pueblos de indios y 
tierras fértiles y abundantes en frutos, en general saludables, de aire puro y 
suave. Belalcázar 37 años antes de las leyes coincide en los principios expuestos 
en ellas.  Cfr. (Velasco,1989,2) Imagen 13.  Construyendo en tapia
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cuadradas, cerradas y austeras de los españoles significaron una profunda separación 
cultural con el medio exterior.  El patio interior se convierte en una pauta de relación con 
la naturaleza, pero su carácter privado y controlado es un concepto nuevo en América; 
refleja una vida temperada y recogida en las villas españolas en el nuevo mundo, 
introversión en oposición a la hostilidad del ecosistema y los ataques indígenas.35 
 
La orientación de las calles corresponde con los cuatro puntos cardinales y la primitiva 
iglesia de tapia y cubierta de paja, se ubica en el costado sur de la plaza; en los restantes 
lados se situaron la casa del cabildo y la casa del Gobernador. “Popayán abrió su 
poblamiento en el extremo Este del valle que lo contiene, buscando la protección de los 
vientos fríos que llegan de la cordillera y se asientan en el fondo del mismo valle, 
precisamente ocultándose tras las montañas. (Valencia,1989:58)  Los cerros cercanos 
servían de protección contra los vientos helados que en las noches descienden del volcán 
Puracé. 
 
El español también tuvo en cuenta otros factores para la ubicación de su ciudad, como la 
presencia en las cercanías de materiales necesarios para su construcción: canteras para 
las futuras edificaciones en piedra; tierras arcillosas para las tejas, adobes y ladrillos; 
fuentes liquidas para el regadío y abastecimiento; pastos para los ganados y “...bosques 
cercanos, con la doble finalidad de proteger la ciudad de posibles ataques y suministrar 
                                                 
35 “...el patio se constituye en el eje central de la casa, a través del cual se 
desprenden los corredores y recintos, a su vez también, tiene la función de ser el 
eje de acceso y comunicación exterior.” (Valencia,1989:61)  Imagen 14.  Claustro de Santo Domingo
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las maderas necesarias a las edificaciones.” (Domínguez,1978:31) En el caso de Popayán 
los extensos bosques fueron el medio para este doble propósito, a partir de sus utilización 
permanente en el periodo colonial su presencia fue cada vez más reducida. 
 
El papel de la ganadería y la agricultura como actividades vitales para los españoles 
generó el más profundo impacto sobre los ecosistemas cercanos, “... no olvidemos que el 
grupo de conquistadores tiene algo de Arca de Noé y en su reducida impedimenta no 
faltan gallos y gallinas, puercos, cabras y vacas, sarmientos de vid, granos de trigo y 
ramos de olivo. Estos tres últimos en su doble condición de artículos alimenticios de 
primera necesidad para la población recién llegada y al mismo tiempo elementos del culto 
católico.” (Domínguez,1978:32) Estos alimentos entraron a competir con la dieta aborigen 
de la yuca y el maíz, cediendo con el tiempo a la propagación de estos últimos por su 
valor proteínico.  
 
Las calles anchas en el trazado de Popayán pudieron tener un doble efecto, el paso de los 
vientos y el brillo solar permanente, dadas las elevadas condiciones de humedad durante 
gran parte del año. Las calles fueron pensadas para ser extendidas en el futuro 
crecimiento urbano y su trazo recto se efectuó buscando la apariencia estética y el orden 
en la perspectiva. Inicialmente las construcciones no ocupaban la totalidad del trazado y 
amplias zonas de cultivo se extendían en el frente y en la parte posterior de los 
fracciones. Frente a las pretensiones de belleza y señorío los primeros conquistadores 
debieron resignarse, pues se encontraron con semanas de escasez de alimentos y de 
aislamiento físico. Esta situación obligó a que muchos de ellos llevaran una vida de 
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aldeanos, viviendo en casas de paja, comiendo el alimento que les proporcionaba el 
indígena de sus tierras de cultivo.36  
 
Uno de los conflictos ambientales de mayor regularidad en las ciudades actuales, se 
presentaba en las primeras aldeas españolas en el nuevo mundo, se trata de las 
deficientes condiciones higiénicas por desperdicios, basuras y por contaminación de 
aguas. Para el siglo XVI la falta de higiene en Europa es una circunstancia de las ciudades 
y campos, las pestes habían azotado el continente y como consecuencia se tenían algunas 
medidas de cautela, sin embargo, “...la preocupación por la limpieza pública era tan nula 
como por la personal del individuo” (Domínguez,1978:41) las calles se convierten en 
basureros donde se tiran los desperdicios de las casas. Desde los cabildos de las primeras 
ciudades se legisla sobre la necesidad de quemar las basuras, el deshierbe y limpieza del 
frente de las casas, el cuidado de las zanjas por donde corre el agua potable y la 
prohibición de efectuar necesidades humanas en el espacio público. Los caballos y vacas, 
así como los cerdos y los perros hacia parte del medio ambiente urbano, aunque para el 
ganado estaban asignadas las tierras del ejido, los semovientes frecuentaban las calles 
                                                 
36 Con extrema sencillez y modestia el poblado español intentó sobrevivir en los 
primeros años de adaptación al medio ambiente, al respecto nos ilustra Domínguez: 
“La polvareda en tiempo de sequía y el fangal durante las lluvias señalará la 
ciudad en el paisaje. Del trazado teórico hecho por el conquistador sobre el papel 
poco hay por el momento, apenas si la plaza mantiene su forma original. Sobre el 
cuadrilátero de calles y manzanas, aún deshabitadas, la vida cotidiana va dibujando 
senderos y caminos de forma irregular que conducen al río o a la rada; al ejido o a 
la plaza; al bosque o a la dehesa. Esos caminos van tomando forma con el tiempo 
(...) y a la postre llegan a cambiar la regularidad primitiva del trazado, 




donde la hierba crecía; los animales recorren libremente la ciudad en ocasiones 
estropeando las casas de material deleznable y aumentando los problemas de 
contaminación.  
 
Por determinación de las ordenanzas de población de la Corona de 1573 se establece que, 
“Las tenerías, pescaderías y carnicerías sean instaladas en las afueras, de preferencia 
sobre el río, para que las aguas arrastren los desperdicios que atraen insectos y producen 
malos olores.” (Domínguez,1978:45) Con estas medidas se traslada el problema de 
contaminación hacia los ríos donde el imaginario colonial va a definir el lugar de los 
desperdicios y el espacio “de atrás” en la conformación de las ciudades. El río Molino y el 
Ejido serán el lugar para la ubicación de los desechos; esta práctica regular en la Colonia 
permanece hasta nuestro días a pesar de la existencia del relleno sanitario y de 
disposiciones legales que lo prohíben. 
 
Estas nuevas relaciones entre los primeros pobladores de la ciudad y sus elementos de 
subsistencia tomados del territorio, generan una atmósfera de rusticidad, donde las 
características del hábitat urbano y rural no se diferencian en grado mayor. “La 
disposición y diseño de los elementos de uso personal y domestico como: los mesones de 
la cocina, los hornos de barro, las hornillas para leña, los chorros del baño, los lavaderos y 
fregaderos, la piedra de moler, las letrinas y las alacenas y bodegas, el monturero, los 
establos y las pesebreras y aun el mismo zarzo son los mismos para las viviendas 
campestres y urbanas. (Valencia,1989:88) Las características de los utensilios, la 
distribución y el uso de los espacio en las viviendas de la ciudad y de las casas de campo Imagen 15.  Paisaje  cerca de  Popayán
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son semejantes; ambos, son todavía campamentos o refugios donde los conquistadores 
esperan el llamado para comenzar nuevas aventuras y correrías en busca de fortuna. 
 
Frente a estas dificultades la ciudad de Popayán se desarrolla muy lentamente en los 
primeros años, en medio de un ambiente hostil en términos tanto ecosistémicos como 
culturales, bajo las presiones propias de una sociedad militar fuertemente jerarquizada; 
escaseaban las actividades sociales, la diferenciación de labores y rutinas, incluso los 
pocos sacerdotes que tenían el don de la lectura y la escritura, terminan aniquilados o 
heridos en las contiendas. Sin alternativas más allá del saqueo de los indios, la explotación 
incipiente de las minas y la espera de nuevas empresas de conquista, la vida de los 
primeros habitantes de la ciudad se reduce entonces a unas pocas labores, en un 
concierto de ideas y pensamientos reducidos. El español de los primeros años era de poco 
talento, con el paso del tiempo debe aprender algunas labores y dedicarse a oficios no tan 
nobles, o debe dejar paso a nuevas generaciones que comiencen la consolidación y la 
creación de las tradiciones culturales urbanas. 
 
Hacia 1542 las leyes expedidas por el Rey Carlos V desde Barcelona para la administración 
pública de su nuevos dominios en las Indias, pretendía el buen tratamiento y conservación 
de los naturales, quienes habían disminuido su población, en el enfrentamiento con los 
españoles37 y por el sometimiento al servicio particular de los conquistadores. Este 
                                                 
37 Hacia 1540 regresa Belalcázar de España con el nombramiento de gobernador de la 




sometimiento toma forma institucional, como mandato de la Corona a través de la 
encomienda que aparece desde las primeras incursiones españolas.38 Como institución 
de conquista era ambigua y mantuvo un doble propósito: La reducción de los indígenas a 
vida cristiana para cumplir la obligación contraída con el papado y la obtención de 
riquezas con el trabajo de los indios para los conquistadores, colonos y para la 
administración en la península, quienes esperaban que con el trabajo indígena sobre las 
minas podría el sistema colonial sustentarse económicamente.  
 
Los indígenas vencidos en las batallas, fueron obligados al cultivo de los campos, al 
laboreo de las minas, a la construcción de edificios públicos, también fueron llevados a la 
ciudades para los quehaceres domésticos, el pastoreo de ganados, la extracción de 
maderas y como cargadores. La separación de los indígenas de sus ecosistemas donde 
crecieron y se formaron, fomentaba la adquisición de enfermedades mortales. Los 
                                                                                                                                        
explotación colonial, encuentra la ciudad asediada por los indígenas, entre ellos 
los Paeces que atacaban desde las estribaciones de la cordillera central: “... 
obstruida la comunicación entre los dos valles, invadían y talaban frecuentemente 
los territorios vecinos, y eran una terrible amenaza de la naciente Popayán.” 
(Arroyo,1955:317) Ciudades como Almaguer, la Plata, Cartago, Anserma o Arma, 
dependientes de Popayán y relativamente expuestas a las invasiones indígenas, a las 
rebeliones internas y al ataque de hispanos disidentes a Belalcázar, fueron también 
preocupaciones de carácter militar para los nuevos vecinos de Popayán. 
38 Fernando V dispuso en 1509: “Luego que se haya hecho la pacificación y sean 
reducidos a nuestra obediencia, como esta ordenado por las leyes, que de esto 
tratan, el Adelantado, Gobernador o Pacificador, en quien resida, reparta los 
Indios entre los pobladores, para que cada uno se encargue de los que fueren de su 
repartimiento y los defienda y ampare, proveyendo Ministro que les enseñe la 
Doctrina Cristiana y administre los Sacramentos, guardando nuestro patronazgo y 




indígenas que sobrevivieron, constituyeron sus resguardos y se agruparon ocupando las 
zonas rurales, muchos de estos grupos se enfrentaron al español y evitaron el 
desplazamiento a otras regiones y pisos térmicos.  
 
La muerte de los aborígenes fue el primer desastre ambiental del nuevo mundo. La 
separación, la desmembración de las tribus y la ruptura frente a las imágenes del territorio 
en la cosmovisión aborigen, produjo la muerte o la enfermedad.39 Frente a este panorama 
una parte de los clérigos que acompañaron la conquista enviaron reclamos a España 
solicitando que no se utilizara la fuerza de trabajo aborigen en las minas, que no se les 
llevara en servicio personal, que por su trabajo se les fijara tributo ajustado a sus 
posibilidades vitales; en cambio el encomendero debía tratarlos bien y adoctrinarlos en la 
fe católica.40  
                                                 
39 Refiriéndose al altiplano de Popayán y tratando de cuantificar el descenso 
demográfico indígena nos explica Llanos: “Considerando la cantidad de 180.000 
indígenas en el año 1537, la densidad demográfica fue de 24 habitantes por 
kilómetro cuadrado, reduciéndose a 3 en 1559.” Seguidamente añade: “Las primeras 
décadas coloniales se caracterizaron por los abusos de los encomenderos, hacendados 
y mineros quienes no cumplieron la insipiente legislación indiana. El trabajo 
esclavizante de las minas fue uno de los factores que explican la desaparición de 
los pueblos de indios.” (Llanos, 1978:36) 
40 “La cruzada la encabezó Fray Bartolomé de las Casas y al pie del trono se 
hicieron patentes los males que sufrían los americanos, se defendieron sus derechos 
y se pidió remedio para sus desgracias con el ardor que produce la defensa de la 
justicia” (Arroyo,1955: 29)  No obstante optó porque se trajeran negros del África 
para que se remplazaran los indios en las minas y en el cultivo de los campos. “Las 
quejas que elevaban los Misioneros a la Corte y al Consejo de Indias y la 
sorprendente despoblación, inclinaron a suprimir las Encomiendas, y aun empezaron a 
expedirse despachos sobre el particular por los años de 1518 y 1523; más, como esa 
medida, al llevarla a efecto, deshacía toda una organización económica hondamente 





Otra de las acciones definitivas del futuro colonial en el nuevo mundo fue la disposición 
del Consejo de Indias de 1546, donde se pedía que los indios debían ser reducidos a 
poblaciones por medios suaves y caritativos para que no viviesen “...divididos y separados 
por las tierras y los montes privándose de todo beneficio espiritual y temporal...” Si 
tenemos en cuenta el carácter disperso en los ecosistemas de los grupos nativos a la 
llegada de los españoles en el sur occidente colombiano, estas reducciones de indios 
de alguna forma fueron la manera de introducir un orden “urbano” entre los pueblos de 
tradición dispersa. Esa acción favorecida por la iglesia tenia como objeto poner a los 
indios a vivir bajo el control directo de la ley indiana. En contraparte algunos grupos 
consiguieron la liberación de tierras y el establecimiento de resguardos.   
 
Estas ordenanzas introdujeron el descontento en la población hispana, en especial en el 
Perú donde se inició un levantamiento por parte de Pizarro, produciendo división interna 
entre los distintos conquistadores, cobrando vidas y generando una persecución violenta 
contra los indígenas. Varias de las ordenanzas fueron finalmente derogadas y el sistema 
colonial siguió su marcha bajo las formas de explotación de los indígenas y los negros 
recién adquiridos como fuerza de trabajo.41 
                                                                                                                                        
sentido de que continuaran los repartimientos, pues sin ellos les era imposible 
conservar las Provincias y tener a los Indios en obediencia y doctrina.” 
(Muñoz,1901:12) 
41 “...un numero considerable de soldados desterrados o fugitivos del Perú, de los 
comprometidos en la rebelión de Pizarro, se habían asilado en Popayán, y 





La creación de ciudades en el nuevo mundo, se convirtió en una estrategia de adaptación 
a las nuevas condiciones del medio, pero también en una estrategia cultural de orden 
sobre los grupos humanos aborígenes. La iglesia participó activamente de las reducciones 
con el compromiso de catequizar y evangelizar. La arquitectura y el urbanismo en tiempos 
de la Colonia fueron armas de dominación y estrategias de poder en la  conversión de los 
indígenas.  
 
4. El mundo colonial en la ciudad de Popayán: 
 
En Popayán es designado el 12 de Septiembre de 1546 como primer obispo Don Juan del 
Valle, quien gobernó la Diócesis hasta el día de su muerte en 1562.42 Con el obispo se 
inaugura una amplia tradición de poder eclesiástico en la ciudad, representado por 
numerosas congregaciones europeas como los Franciscanos, los Agustinos, los Dominicos, 
los Jesuitas y con ellos las monjas de la Encarnación, del Carmen y de San Camilo. Un 
                                                                                                                                        
ocupación que el robo y el pillaje en los campos y pueblos de los indígenas” 
(Arroyo,1955:67) Estos hombres luego fueron organizados en una expedición hacia el 
oriente, donde fundaron la villa de San Sebastián de la Plata en 1549. 
42 “Consta por una tradición que cuando el señor del valle vino de Quito se hizo 
traer cargado en una hamaca por indios Yanaconas (sirvientes), pues ese era el modo 
de viajar entonces las personas de categoría que no querían o no podían hacerlo a 
caballo por lo malo de los caminos. Los Yanaconas que vinieron con el señor del 
Valle se quedaron en Popayán y el obispo les donó un terreno a media legua de la 
ciudad en donde existe un pueblecito que aún habitan sus descendientes.” (Arroyo, 
1955:57) Yanaconas en la actualidad es un barrio de la ciudad, donde son 




rosario de congregaciones que a lo largo de su historia participaron en la construcción de 
la ciudad, de los profundos diques con los que se contuvo el imaginario religioso y la 
evangelización de los indígenas cercanos.  
 
Con el tiempo el establecimiento religioso en la ciudad, consolidó un extraordinario poder 
social, manifiesto en los edificios construidos, en las magníficas joyas artísticas y 
productos artesanales que acompañaron sus procesiones y rituales sagrados. Como 
estrategia de poder convirtieron la ciudad en un espacio de educación y catequización, a 
través de siglos sentó las bases para un extendido desarrollo cultural ligado al carácter 
confesional de su educación y al pensamiento escolástico; ambos con el paso del tiempo 
han determinado el peso de la religión en el imaginario ambiental urbano.  
 
Belalcázar finalmente murió el 30 de abril de 1551. Los Dominicos fundaron el primer 
convento de la ciudad con el apoyo del obispo Don Juan del Valle en 1552. Hacia 1555 
comenzaron a llegar las cuadrillas de esclavos africanos a laborar en las minas de 
Anserma y al distrito minero de Caloto. En 1558 se declara a la ciudad con el titulo de 
muy noble y muy leal, se entrega el escudo de armas en compensación a los vecinos de 
Popayán por los servicios que habían prestado al sostenimiento de la legitimidad, contra 
las rebeliones, levantamientos y tiranías, sofocadas con el apoyo de las cuadrillas de la 
ciudad. Estos hechos comienzan a marcar el ingreso de Popayán a una edad de 
crecimiento y estabilidad colonial, con la consolidación de un sistema de explotación tanto 




La Colonia genera unas relaciones urbanas de dependencia del entorno natural y de la 
fuerza de trabajo indígena y esclava. La construcción misma de la ciudad constituye una 
acción de transformación de materias primas, de consumo de energía producto de los 
bosques cercanos de cedros, robles, carboneros o bambusas, talados para utilizar su 
madera en los fogones o para la elaboración de sus delicadas ebanisterías. Por otra parte 
la extensión de los terrenos agropecuarios produjo la reducción de los ecosistemas nativos 
y la ampliación de los potreros y cultivos; la desecación de pantanos y humedales también 
comenzó en aquellos años: la ciudad empieza lentamente a extender los brazos de solidez 
sobre su entorno.43  
 
El mestizaje surgió con una ímpetu inevitable, como el resultado humano de un esfuerzo 
de adaptación. La acumulación de tensiones y divergencias sociales concibió una sociedad 
urbana, que utilizó el espacio de la calle, como escenario de encuentros, de 
conflagraciones y enfrentamientos. El intercambio de expresiones culturales que 
sobrevivieron el impacto de la conquista y la explotación, mantienen vivos sutiles 
encantos, imágenes e imaginarios ligados a la tierra, que ofrecen rituales para agradecer 
a la lluvia y al calor del sol. El mestizo que aparece con las generaciones sucesivas y que 
                                                 
43 “ Allí donde se instalaron las ciudades “republica de los españoles” se rompió el 
“equilibrio biótico” y se llegó, en la mayoría de las situaciones, a una 
transformación de las selvas en praderas que alteró profundamente el paisaje 
tradicional de estas regiones. Por el contrario los espacio que no fueron ocupados 
o que, por ausencia de “indígenas” y de metales preciosos, no desarrollaron formas 
de vida hispanizada, conservaron sus características propias y se constituyen en 
lugares de refugio de los grupos étnicos sobrevivientes que mantuvieron sus 
procesos adaptativos y entre estos, las formas de poblamiento...” (Barona,1995:41) 
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viene descrito en sus múltiples gamas y tonalidades en la literatura de la época era 
llamado por los españoles como “gente de todos los colores”. La ciudad colonial se 
convierte en un espacio para el establecimiento de rígidas estructuras que limitaban el 
desarrollo individual, rigidez que se encontraba supeditada al color de la piel.  
 
El paso de la aldea de los conquistadores a una ciudad colonial trajo importantes efectos 
ambientales, como la ruptura de procesos culturales adaptativos. Uno de los cambios 
importantes fue la ampliación de la frontera agrícola cercana, con la creación de las 
estancias: 44 unidades productivas donde los españoles lograron aclimatar cereales y 
ganado sobre la base del trabajo indígena. Desde la fundación, existía una preocupación 
en los españoles por el abastecimiento de alimentos en la nueva ciudad; así comienza una 
etapa en la historia ambiental de la ciudad con la introducción de nuevas especies 
vegetales y animales para el directo consumo, utilizando la encomienda como mecanismo 
para la apropiación de mano de obra campesina: “ (...) pero la principal transformación 
radicó en el hecho de que los europeos controlaron el proceso productivo y empezaron a 
reemplazar a los indios en el suministro de alimentos para las ciudades.” (Valencia 
Llano,1994:40)  
 
                                                 
44 Son nuevas unidades productivas que generaron una importante transformación del 
paisaje: “...estas surgieron en la transformación de la frontera militar en 
frontera agrícola y se caracterizaron por transformar el latifundio de frontera 
mediante la explotación rústica de grandes manadas de ganado cimarrón (...) en 
cuanto a especies vegetales las estancias explotaron principalmente la caña de 




La transformación del paisaje en las inmediaciones de la ciudad de igual modo transformó 
parte de las costumbres de las comunidades sometidas. Una nueva cultura comienza a 
imponerse sobre el medio ecosistémico, adaptando y asimilando las distintas condiciones. 
El aislamiento de los primeros años de la “ciudad militar” comienza a desaparecer con los 
nuevos intercambios comerciales entre las estancias, la ciudades y los distritos mineros. 
La ciudad se convierte en un importante epicentro dentro de la red administrativa de la 
Colonia; habitación de los grandes encomenderos y de los nuevos comerciantes, que 
abrían camino entre las distintas cordilleras, entre el mar del Norte y las tierras de Quito. 
 
Las primeras minas de oro en la provincia de Popayán desde 1540, fueron las minas de 
Anserma, Cartago y Arma, en ellas se sometió a los indígenas a trabajar, lo que se 
convirtió en una de las causas de su rápida extinción.45 Con la disminución de los 
aborígenes y la presión de la iglesia católica en cabeza de Fray Bartolomé de las Casas, se 
opta por la importación de africanos negros, convirtiendo la esclavitud en la fuerza de 
trabajo característica de las minas de la gobernación de Popayán y las haciendas en el 
Valle del Cauca. Los esclavos tratados por portugueses se ofrecían en Cartagena y se 
transportaban por el río Magdalena, a través de poblaciones como Mompox y Honda. Los 
comerciantes de esclavos de la gobernación, atravesaban la cordillera Occidental por el 
                                                 
45 Los indígenas de la gobernación de Popayán llegaron a una rápida extinción por 
“...el ataque continuo a las estancias por parte de las comunidades no sometidas, 
la guerra de arrasamiento contra los indios sublevados a los largo del siglo XVI, 
la vinculación a formas de explotación que agotaban físicamente al indígena, la 
falta de defensas orgánicas contra enfermedades desconocidas, etc.” (Valencia 
Llano, 1994:41) Imagen 17.  Mina de aluvión
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camino de Timaná, surcando el Macizo Colombiano hasta encontrar a Popayán. Estas 
travesías implicaban un riesgo alto por el ataque desde la montañas de indígenas no 
sometidos como los Paeces y los Pijaos.   
 
Popayán toma una importancia estratégica con la apertura del mercado de esclavos: “ En 
últimas, fue en el dominio económico en donde se impuso la primacía de la ciudad de 
Popayán. Sitio de tránsito obligado para los mercaderes de la carrera que se desplazaba 
desde Cartagena, vía Honda, hacia la audiencia de Quito, sus habitantes se beneficiaron 
con el comercio. En el curso del siglo XVII la primitiva élite de encomenderos y 
terratenientes se vio renovada por la presencia de familias de mercaderes. Éstos 
impusieron un cierto dinamismo en una sociedad marcada por los rasgos señoriales de la 
conquista e introdujo patrones nuevos. Sobre todo la inversión en esclavos y en el riesgo 
de las explotaciones mineras.” (Colmenares,1997: XXIV)  
 
En la perspectiva ambiental urbana la explotación esclavista determinó muchas de las 
formas de relación y de intercambio entre los habitantes de la ciudad y el medio 
ecosistémico.  De la misma forma como el hombre blanco establece la relación con el 
hombre negro, la cultura dominante española mantuvo sus vínculos con la naturaleza 
ecosistémica. Es decir, el modelo de explotación colonial sobreponía el valor de un grupo 
privilegiado sobre el resto de seres humanos que poblaron la región y el medio 
ecosistémico. La fuerza de la guerra determinó una presión estructural sobre gran parte 
de la población que se sostuvo hasta mediados del siglo XIX, cuando el panorama político 
mundial se había transformado. Apoyados en un idealismo de arraigo católico cristiano, 
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los españoles aplicaron sobre los africanos sus instrumentos de dominación; sin mayor 
reparo los hombres eran separados de sus mujeres y de sus hijos para ser vendidos.46  
 
El mercado de esclavos se dinamiza desde 1630 al reducirse los impuestos por ganancias 
ante la Corona y extenderse la frontera minera por las luchas con indígenas rebeldes. En 
el ámbito de la economía colonial surgen los “mercaderes de Popayán” quienes 
comenzaron a lucrarse de las necesidades en las minas: carnes, sal y aguardiente, 
productos que se transportaban desde las ciudades y estancias agrícolas hacia los distritos 
mineros. De igual forma los mercaderes trasladaban el oro de los placeres aluviales a la 
Real fundición en la ciudad, pagaban los impuestos a la Corona y entregaban el oro que 
correspondía al dueño de la mina, establecido en el ámbito urbano. En la mayoría de los 
casos el mercader era pariente del señor de la mina y de las haciendas, de manera que 
las ganancias materializadas en el precioso mineral, se revertían en las mismas personas. 
Así se consolidó la élite de la ciudad y de la Gobernación de Popayán, logrando su 
completa definición en las primeras décadas del siglo XVIII. (Díaz,1994:58) 
 
En la ciudad de Popayán el mercado de negros africanos fue una práctica intensa y 
extendida, entre 1680 y 1800 fueron vendidos 9400 esclavos de distintas edades, etnias y 
sexos, (Rodríguez,1994:75) los cuales no sólo se emplearon en las minas sino en el 
                                                 
46 En términos de la historia de la cultura y el medio ambiente, “La esclavitud del 
hombre significa el sometimiento de la naturaleza. El hombre solamente puede actuar 
al interior de la cultura y en una cultura construida para la guerra, la primera 
victima es la naturaleza. (Ángel, 2001:34) 
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trabajo agrícola de las haciendas en el Valle del Cauca y en el servicio de las casas 
urbanas. En la ciudad los esclavos desarrollaron habilidades y oficios como herreros, 
carpinteros, constructores y la mujeres ofrecían en las calles alimentos y golosinas de su 
preparación. En Popayán, “La caída de los precios de los esclavos hacía popular su 
posición. Sectores medios de la ciudad adquirían esclavos para su servicio.” 
(Rodríguez:1994:76) Los compradores de esclavos en la ciudad eran los mineros en forma 
considerable, pero de igual modo las órdenes religiosas, como Santo Domingo, el 
Convento de la Encarnación y la Compañía de Jesús; así mismo comerciantes, 
terratenientes y otros vecinos.47  
 
El esclavo en la ciudad fue relegado en el ultimo escalón de la jerarquía social, segregado 
tanto en las casa de habitación principal, como en los cuarteles o barrios urbanos donde 
llegaron a habitar. Los negros y los indígenas en sus diferentes oficios se adaptaban a las 
formas de vida españolas, asumiendo en ocasiones un tipo de comportamiento que 
mezclaba las tradiciones, los ritos, los bailes y sus propias cosmologías. Este proceso de 
interacción cultural que propició el mestizaje, también fue favorecido por la aceptación 
paulatina de la condición cultural de los negros por parte de los grupos dominantes.  
                                                 
47 “A raíz del terremoto de 1736, el cabildo prohibió que los comerciantes 
introdujeran a la ciudad partidas de más de ocho esclavos por temor a las 
epidemias. El cabildo observaba que con la permanencia de negros en la ciudad: “Se 
ha experimentado infestación y peste incesante” Además, partidas de ocho esclavos 
le parecían suficientes para atender la demanda de Popayán, pues “Sólo tal o cual 
vecino compra uno o dos para el servicio domestico” Los demás, destinados a minas y 
haciendas, podían permanecer en estancias próximas a la ciudad a donde sin duda los 




Como resultado de la simbiosis cultural el español genera una relación “paternalista” con 
los grupos sometidos, en la cual no desaparecía la opresión, ni se descargaba al esclavo 
de sus oficios pero las relaciones verticales de dominio entraron en una fase centrada en 
la observación de las cotidianidades mutuas y en el propio recelo, que en ocasiones 
propiciaría una relativa familiaridad. Con el tiempo, la opresión y la segregación empezó a 
matizarse, logrando los grupos sometidos algunos beneficios como un día libre a la 
semana para la extracción de oro en las arenas de los ríos, que con el producido, al final 
de sus días algunos alcanzaron a comprar su libertad.48   
 
La ciudad colonial era un espacio estático donde habitaban los protagonistas del 
sometimiento, en sus calles se ejercía el poder militar y al interior de las casas en 
ocasiones el maltrato: “la esclavitud es una relación social de producción donde los 
sujetos oprimidos carecían de los medios necesarios para crear otras situaciones de vida 
más contrastantes y de mayor autonomía.” (Barona, 1995:74) Muchos indígenas 
sometidos y negros esclavos escaparon a las montañas y en especial al valle del Patía en 
busca de un principio de libertad. Con el paso de los años el territorio del Patía se 
convirtió en un núcleo de concentración de los negros huidos de occidente y centro de 
                                                 
48 La libertad de los esclavos, se lograba a través de unos actos jurídicos llamados 
las manumisiones: “ ...en el cual el amo se desprende de su propiedad y el esclavo 
recupera su condición de hombre libre.” (Colmenares,1997:74) Los negros hijos de 
madre libre nacían libres, otros consiguieron su libertad pagando altos costos en 
moneda. En general las manumisiones fueron un hecho legal aceptado por la sociedad 
colonial y más usual en los esclavos dedicados a los servicios domésticos. 
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resistencia del Realismo durante la independencia. Se crearon poblados, iglesias y nuevas 
haciendas bajo el dominio de los negros fugitivos y algunos comerciantes blancos que 
formaron una red clientelista que propició el reagrupamiento cultural y un nuevo tipo de 
sometimiento. 49 
 
Este sistema de explotación esclavista, comienza a fortalecer una sociedad con rasgos 
aristocráticos que busca mantener y perpetuar sus privilegios a través de las uniones 
entre individuos de familias distinguidas. Este rasgo dominante fue consolidando la idea 
de un élite de linajes, abolengos, títulos nobiliarios y apellidos castellanos, que crearon un 
imaginario social basado en la segregación y en la jerarquía; donde el respeto se 
conseguía sobre principios hereditarios y títulos de nobleza. En este orden social la 
observación permanente del comportamiento y el registro visual sobre la calle, permiten 
procesos de identificación, que unidos a una serie de ritos y festividades religiosas, 
buscaron el establecimiento y la persistencia del poder colonial español.   
 
La sociedad colonial fue componiendo una estructura mixta que se tradujo en la creación 
de formas mestizas en la cultura urbana; las cuales nacieron de la reiteración de 
                                                 
49 “Poco a poco, el valle tórrido e insalubre se fue poblando con negros que 
reivindicaban su libertad y que construían una sociedad sui generis que atraía cada 
vez más, a negros libertos y huidos de todas las latitudes, de Panamá, del Chocó, 
del Valle del Cauca. En ese Valle del Patía, el criollo propietario de minas, 
haciendas y esclavos, se vio obligado a hacer concesiones, tratar bien a sus 
esclavos para evitar su fugas soportar la desaparición de algunas reses para no 




comportamientos y se apoyaron en la emotividad de las fiestas populares urbanas de 
carácter religioso. El conjunto de las instituciones de la ciudad participaban de esta 
expresión: el cabildo, la iglesia, las familias principales, los gremios de artesanos y el 
pueblo llano, hacían parte de acontecimientos colmados de sentimientos y deseos 
profundamente vinculados al pensar español. La ciudad se convierte en el siglo XVII en un 
espacio para la identificación; las personas son señaladas por el color de la piel y por su 
actividad cotidiana, señalamientos acuñados por el carácter marcadamente religioso de las 
instituciones urbanas.  
 
Como consecuencia de esta identificación social por el color de la piel, el grupo mestizo 
resultado de las uniones entre españoles e indias, intentó definir un espacio y consolidarse 
como clase social; en medio de una sociedad dominada por el blanco, cerrada y 
conservadora de sus privilegios y unos grupos serviles sometidos sin posibilidades de 
emerger. El mestizo en los años de la Colonia era un hombre segregado de la sociedad 
patriarcal y alejado de los pueblos de indios por prohibición legal: “Los mestizos cargaron 
con el prejuicio de ser un grupo infame y bastardo.” (Rodríguez,1994:75) Por esta 
separación y por el señalamiento que ocurría en el entorno urbano: en las calles, en los 
atrios de las iglesias, detrás de los muros y en los barrios o cantones de la periferia, el 
mestizo debe afirmarse culturalmente. Esta búsqueda afanosa por la identidad, conduce al 
grupo mestizo a identificarse con la sociedad blanca, a usar sus vestidos y a llevar sus 
apariencias; educando a los hijos en la conservación de los principios jerárquicos y los 
valores morales de una clase social dominante, en razón de ello se denominaban así 




Los terrenos del ejido cercanos al río que lleva su nombre, se convierten en zonas de 
litigio; por una parte eran ocupados por el ganado de los hacendados y las comunidades 
religiosas, pero también era un terreno para las huertas de familias humildes que 
abastecían en parte los mercados urbanos. Como límite del crecimiento urbano, el ejido es 
un área de amortiguación de la ciudad sobre el entorno ecosistémico. Sólo hasta 1906, 
según registros planimétricos, se empezó a evidenciar un crecimiento del casco urbano 
hacia el río Ejido. Por tener un origen ambiguo y hacer parte de una primera noción de lo 
público, los ejidos  se convierten en un lugar cercano a las viviendas urbanas de posible 
aprovechamiento para el habitante desheredado, situación que el paternalismo español de 
la Colonia permitió por medio de un escenario legal indeterminado. 
 
Popayán al finalizar el siglo XVIII estaba constituida por una amalgama social diversa, el 
proceso colonial consolidado y arraigado desde múltiples tradiciones, había dado origen a 
una composición cultural nueva. Las clases dominantes de la ciudad de Popayán estaban 
enriquecidas por el dominio sobre las minas del Chocó y por el monopolio del transporte 
sobre los caminos de la Nueva Granada que pasaban por la ciudad. El poder de la Corona   
española comienza a aparecer en entredicho, cuando la empresa colonial deja de estar en 
sus manos y pasa a ser parte de un grupo social local, que conoce la región y dispone de 
los recursos, de la fuerza de trabajo y del producto agrícola. “ ... la estructura de 
archipiélago regional fue el resultado obvio de una empresa colonial que se cimentó en la 
debilidad de la administración metropolitana y en las redes de disposición que con el 
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correr de los años se fueron conformando... sus efectos fueron mucho más allá y 
comprometieron severamente  a la hacienda Real. (Barona 1995: 77) 
 
Con el aumento de la riqueza de los señores de Popayán, la actividad artesanal 
comienzaba a tener un valor importante desde el siglo XVIII. Los artesanos eran un grupo 
social diverso, en esta actividad tuvieron espacio indígenas, negros y blancos. En general 
era una actividad propiamente urbana y culturalmente mestiza, que permitió la 
transmisión de valores y de saberes tradicionales. En los últimos años de la Colonia se 
ejercieron distintos tipos de actividad artesanal: existieron maestros pintores, doradores, 
plateros y carpinteros; “los carpinteros eran altamente estimados pues sus trabajos 
artesanales a menudo eran de valor artístico, expresado en fino y bello mobiliario, en 
balcones y capillas.” (Díaz,1983:45)  
 
A pesar de no encontrarse en la actualidad una tradición extendida del trabajo artesanal, 
el registro de sus muebles, de sus trabajos sobre imágenes religiosas, retablos y pasos de 
Semana Santa, implican la existencia de maestros payaneses, o de personas foráneas que 
pasaron por la ciudad con una profunda capacidad artística. Es conocida la tradición de 
artesanos quiteños que llegaron a la ciudad en el siglo XVIII y XIX, quienes se ocuparon 
de algunos iconos religiosos y de la decoración de iglesias, con imágenes llenas de color y 
expresión. Estos por su parte aprendieron con artesanos de tradición islámica que llegaron 




“El mundo colonial que se fue construyendo en estas provincia de un espacio geopolítico 
más vasto, produjo diversidades culturales, económicas y regionales que hoy todavía nos 
asombran e impactan. Lo colonial sólo hace referencia, a unas relaciones de dependencia 
política y económica, a un proyecto no terminado de transformación cultural y social. Lo 
colonial no alude a la totalidad de los proceso históricos que se dieron en el territorio de la 
Gobernación de Popayán.” (Barona,1995:78) El archipiélago regional como lo llama 
Barona, constituyó un mundo fragmentado desde el punto de vista social y cultural, así 
también desde el punto de vista geográfico y ecosistémico.  
 
La diversidad biológica existente en la región que los indígenas precolombinos supieron 
conservar, entra en un proceso de fragmentación y reducción desde los centros urbanos 
hacia las áreas de frontera. Los nuevos sistemas productivos aprendidos por los indígenas 
sobrevivientes, entre ellos  la ganadería, permitieron la paulatina reducción de los 
espacios ecológicos hasta ese momento conservados. El modelo colonial español, deja de 
ser español y se convierte en el modelo productivo local, del cual empiezan a depender las 
tres etnias originales y el creciente grupo mestizo que se genera en sucesivas 
generaciones. 
 
Popayán, “...su ascendiente, su fama y su reputación, estuvieron dadas por una 
representación del mundo y del orden del universo que le confería a las élites un lugar de 
privilegio en el sistema económico y social de la Colonia y el destino de los demás 
hombres sujetos y subordinados a ellas como un efecto de la jerarquía sacralizada del 
origen y del cromatismo de pieles.” (Barona,1995:68) Se define en el horizonte la 
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“metáfora colonial” como un principio de orden y de autoridad que pasa los umbrales 
históricos de la dominación española, continua en las relaciones sociales republicanas en 
el siglo XIX y permanece a lo largo del siglo XX en gran parte de sus instituciones, hasta el 
presente; la “metáfora colonial” surge como pauta del comportamiento social y estructura 
del imaginario ambiental urbano.  
 
5. Independencia y comienzo de la vida republicana. 
 
En el último tercio del siglo XVIII la ciudad de Popayán se afianza como un importante 
centro colonial, sus clases dirigentes han consolidado un sistema de privilegios, donde el 
círculo monetario de la región pasa inevitablemente por sus manos dejando en las 
prestigiosas familias españolas y criollas un gran porcentaje de las ganancias. El producto 
de las minas y las haciendas de la provincia llama la atención de algunos españoles que se 
acomodan a vivir en la ciudad, atraídos por la tranquilidad de su clima y su paisaje con el 
objeto de participar también de las ganancias. El método empleado para romper las 
rígidas estructuras señoriales es el comercio; instrumento con el cual seducen a las 
señoras y señores principales abriendo las severas formas sociales.  
 
La ciudad a finales del periodo de dominación español es un importante campo de 
intercambio comercial, es un nodo que articula el eje entre Santa Fe de Bogotá y la 
Audiencia de Quito, por donde circulaban las mercaderías europeas que se pagaban con el 
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oro extraído del Chocó, el andén Pacífico y Barbacoas, propiedad de los mineros de 
Popayán.50 La importancia de la ciudad se consolida como espacio de consumo de 
mercaderías suntuosas, mobiliario y telas europeas. De Popayán se envía ganado, 
jamones, aguardiente de caña, algodón y cabuya, así como telas elaboradas en lana de 
confección indígena.  Este comercio al interior de la ciudad permite su lento crecimiento 
apoyado en las formas de explotación colonial, en las rígidas pautas de comportamiento 
direccionadas por la iglesia desde los púlpitos y los colegios rectores.  
 
A pesar de la pobreza en que vivían la gran mayoría de sus gentes51, mestizos, negros 
que ganaban su libertad e indígenas tributarios, la ciudad crece en sus estructuras 
arquitectónicas; hacia 1807 según un censo del gobierno municipal, contaba con 98 
manzanas, 227 casas particulares, de las cuales 73 eran de dos pisos en las inmediaciones 
de la plaza principal y 307 de un piso con cubierta de teja y las viviendas restantes, 
alrededor de 491, de un piso y cubierta de paja. Se habían afirmado las comunidades 
religiosas que tenían 11 templos, 5 conventos, 2 colegios, 2 hospitales y un hospicio 
cárcel. En total la ciudad contaba con 7074 habitantes entre ellos 94 mendigos y 124 
vagos contabilizados. La construcción era un actividad productiva relativamente amplia 
                                                 
50 “Popayán se proyecta durante el siglo XVIII como la ciudad más rica del Nuevo 
Reino, asiento de los esclavistas del Choco, Barbacoas y de los grandes 
terratenientes del Cauca.” (Kalmanovitz:1985:55) 
51 La pobreza era parte de la vida en la ciudad y en los campos, durante los años 
1807 y 1808 “una plaga de langostas asoló la región...” (Díaz,1983:66), arruinó las 




para la época pues se contaba con 130 maestros de obra calificados, 278 oficiales y 109 
aprendices.  
 
La ciudad que hoy apreciamos en sus estructuras arquitectónicas, en su gran mayoría 
corresponde a edificaciones del siglo XIX y del siglo XX; algunas sobreviven desde el siglo 
XVIII, lo cual indica que la ciudad como la conocemos se construye unas décadas antes 
de la independencia y se afianza a través de los dos siglos siguientes.  
 
Las guerras de independencia tuvieron a Popayán como un importante lugar de 
abastecimiento, de habitación y de cuartel para las tropas, entre 1812 y 1822 la ciudad 
fue ocupada 22 veces por patriotas y realistas, muchas de sus estructuras construidas 
fueron destruidas como lo atestiguan los relatos de viajeros. Gran parte de la fortuna de la 
ciudad, atesorada por las congregaciones religiosas a través de generaciones fueron 
expropiadas por los ejércitos para el pago de sus hombres y el mantenimiento de los 
frentes de batalla. En las inmediaciones de Popayán ocurrieron decisivas batallas, entre 
ellas la del Bajo Palacé en 1811, donde las ciudades confederadas del Valle y las tropas 
realistas, apoyadas desde Popayán por el gobernador Miguel Tacón, se enfrentaron 
venciendo las ciudades rebeldes. En la Campaña del Sur liderada por Antonio Nariño se 
enfrentaron los patriotas contra el ejercito de Juan Sámano, venciendo Nariño en el Alto 
Palacé en 1813. La batalla de Calibio el 15 de enero de 1814 fue un nuevo triunfo que le 
permite a los patriotas la toma de Popayán. 




El carácter realista de la ciudad de Popayán tenía razones de peso, las voces de apoyo a 
la Corona provenían de los altos jerarcas de la iglesia y de algunos terratenientes, pero 
también de los indígenas y de los esclavos. Las distintas posiciones alrededor de la 
permanencia en el poder de los españoles desde la metrópoli, provocaba continuas 
divisiones entre pobladores americanos de múltiples orígenes. La región del Patía al sur 
del altiplano, se convierte en un enclave patrocinado por los hacendados que procuraban 
conservar su poder ancestral apoyando la Corona.52 El obispo de Popayán Salvador 
Jiménez de Enciso influyó en la actitud realista del sur del país, en especial sobre la región 
de Pasto. En esta ciudad fue capturado finalmente Antonio Nariño en 1814 después de 
sucesivas derrotas militares y enviado a Santa Fe donde es fusilado. Gran parte de la 
oposición al poder español se originaba en los cabildos de las llamadas Ciudades 
Confederadas en el Valle del Cauca; desde Popayán participaron en las acciones rebeldes 
Miguel de Pombo, Camilo Torres y Francisco José de Caldas, entre otros ciudadanos hijos 
de estancieros y terratenientes.  
 
“Visto desde una perspectiva de largo plazo, el periodo de las guerras de Independencia 
aparece como un catalizador de conflictos latentes.” (Colmenares,1986:169) La 
independencia de la Nueva Granada fue una expresión de disputa entre las clases 
dirigentes: por una parte los defensores del poder colonial español y de la iglesia, por otra 
                                                 
52 “Como maniobra política los realistas ofrecieron la libertad a los esclavos que 
se levantaran contra sus amos, y los patriotas colocados a la defensiva, 




parte los defensores de una autonomía liberal inspirada en los principios revolucionarios 
ilustrados; no obstante, esperaban un mayor nivel de representatividad sobre los círculos 
de poder establecidos. Para ambos la gran mayoría de la población debía alinearse de 
acuerdo a sus intereses inmediatos; los indígenas, los negros y mestizos terminaron 
vinculados a una guerra, presagio de un siglo incesante de conflictos en la región de 
Popayán. “Los conflictos que desató la Independencia eran de carácter interno y por eso 
aparecen más bien como un preámbulo de las guerras civiles del siglo XIX” 
(Colmenares,1986:169) 
 
Después de la independencia, la ciudad de Popayán se convierte en foco de la lucha 
armada de carácter político, abanderada desde los púlpitos de las iglesias y patrocinada 
desde las haciendas y estancias; los caudillos criollos enfilaron a miles de indígenas y 
negros en ejércitos de campesinos, mostrándoles siempre los ideales de la libertad, la 
igualdad y la paz perpetua. La esclavitud se convierte en un tema que comprometía a los 
nuevos líderes criollos; así mismo la eliminación de los resguardos fue una medida 
discutida, porque permitió el acceso individual de los indígenas a la propiedad de la tierra, 
pero también su paulatina desposesión a favor de los terratenientes. Los conflictos que 
cegaron miles de vidas humanas, se centraron en la permanencia del sistema de 
explotación colonial por encima de las nuevas formas de gobierno republicano; sumado 
con altas dosis de fanatismo religioso popular, analfabetismo, pobreza y superstición; 
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llevaron a una extendida suma de guerras civiles a lo largo del siglo XIX, con epicentro en 
la capital del Estado del Cauca.53  
 
En la región de Popayán y en general en el Estado del Cauca, se incubaron casi todas las 
guerras civiles del siglo XIX: “...el conflicto armado de 1828 que tuvo como centro a 
Popayán, la guerra de los supremos, la guerra civil de 1851 que fue iniciada por la 
rebelión de hacendados esclavistas en Popayán, Caloto y Cali, en un contexto de conflictos 
sociales (...) la guerra de 1860-63 que comenzó en el Estado del Cauca contra la 
Confederación Granadina y hasta la guerra civil de 1876 que tuvo como uno de los focos 
la Guerra Religiosa en el Cauca y el saqueo de Cali en 1876” (Escorsia,1994:100) Una 
extensa historia bélica ha marcado la memoria de la ciudad de Popayán, de sus 
ciudadanos y sus visitantes. Las dificultades de un territorio regional fragmentado e 
inaccesible, dominado por un élite terrateniente que en ocasiones se enfrentaba a los 
grupos indígenas y negros que aspiraban a la libertad; en ocasiones conformaba grupos 
de guerrillas con propósitos clientelistas, para enfrentarse a otras bandas y grupos con los 
mismos propósitos; en ambos casos definieron un escenario inestable donde el ejercicio 
político se imponía a sangre y fuego. 
 
                                                 
53 La formación de una cultura política en Colombia ha pasado por una prolongada 
historia de guerras: “...parece que solamente aquellos actores, que a través de su 
vinculación a la guerra o al ejército habían ganado un cierto espacio, eran los 
únicos que podían expresar oposición política a través del pronunciamiento o la 
insurrección armada. (Escorsia, 1994:101) 
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La emancipación paulatina de los esclavos negros generada por las leyes de libertad de 
vientres y manumisión de 1821 y la abolición de la esclavitud de 1851, generó una caída 
profunda de los fondos mineros en la provincia de Popayán. Esta situación redujo la 
posibilidad de explotación en las haciendas del Valle del Cauca y de las fronteras mineras. 
No obstante, la economía en los alrededores de Popayán después de las guerras de 
independencia se mantenía en una relativa estabilidad, debido a la presencia de las 
estancias de propiedad de las familias principales y trabajada por los indígenas. La 
independencia y las guerras civiles tuvieron una connotación política principal pero en 
términos sociales y económicos el modelo colonial de producción se perpetuó en la ciudad 
muchas décadas más.  
 
El antiguo poder de la ciudad y de sus gentes principales se convierte en un poder 
referido a títulos sobre tierras; grandes extensiones de la provincia estaban tituladas a las 
familias de Popayán y otras fueron expropiadas a españoles, a la iglesia y entregadas al 
círculo de familias de los terratenientes criollos. La ciudad es entonces un espacio donde 
se vuelve común el litigio y la disputa por la titulación de tierras. En este conflicto legal se 
vieron llevados los grupos indígenas que perdieron sus resguardos al enfrentarse al poder 
de los hacendados que vivían en la ciudad de Popayán. 
 
Paradójicamente, la fuerza de trabajo indígena con sus cultivos, su ganadería y su 
artesanía, favoreció la permanencia en el poder de la mismas familias estancieras de la 
Colonia; que a través de la herencia sobre sus hijos y la maniobra jurídica pudo prolongar 
las estructuras de poder tradicional y absorber el espacio productivo. Los indígenas en el 
81 
 
siglo XIX mantienen su condición de siervos, esta vez como campesinos que 
paulatinamente, perdieron su derecho a la propiedad de la tierra, propiedad que 
obtuvieron con los resguardos en el periodo colonial español. La iglesia católica hace parte 
de esta misma estructura y se ve afectada con la persistencia de este imaginario social y 
ambiental de poder emanado desde la ciudad. “Al terminar la década del veinte (1820) 
era evidente que la economía hacendataria había sobrevivido en la campiña payanesa. 
Muchas familias criollas que habían detentado propiedades hasta fines de la Colonia 
continuaban en posesión de ellas. Algunos propietarios incluso habían ensanchado 
mediante la anexión de los bienes realistas; y en los últimos años del conflicto e inicios del 
periodo nacional, por la toma de parcelas de los otrora resguardos indígenas.” 
(Díaz,1983:97) 
 
Las guerras de independencia y los posteriores conflictos civiles generaron un 
despoblamiento notorio, tanto de los campos como de las ciudades, la estabilidad del 
sistema colonial empezaba a ceder finalmente bajo un nuevo sistema jurídico republicano, 
que evidenciaba cada vez más las desigualdades y los privilegios concentrados en pocas 
personas. Un amplio sector de la población urbana comienza a comprobar las 
imperfecciones del sistema creado por los líderes locales, quienes no cesaban en sus 
luchas internas. Liberales y conservadores se enfrentaron en las últimas décadas del siglo 
en luchas fratricidas, donde el clero participó activamente en la segmentación política y 
social. “La utilización del problema religioso como bandera política llevó a que el 
descontento popular se expresara de un modo violento en las calles.” (Valencia 
Llano:1994:111) La utilización con fines políticos del imaginario religioso fue una práctica 
Imagen 19.  Templo de los Jesuitas
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recurrente en la ciudad de Popayán; de igual modo fue un lenguaje de inspiración para las 
luchas armadas, se conformaron ejércitos con insignias como “sociedades católicas”, 
“hermanos del corazón de Jesús” y “sociedad católica”, que evidenciaban un espíritu de 
confrontación y de intolerancia infundido. 
 
En el siglo XIX en medio de las guerras y las revoluciones católicas, sobre la ciudad se 
lleva un registro de los vagos, los mendigos y los presos. Ante la escasez de inversión y el 
poco estímulo frente al trabajo, los presos fueron la mano de obra no remunerada para la 
construcción de las obras públicas. “Una de las maneras más corrientes de procurarse 
mano de obra para la composición de caminos era aplicar a los “vagos” y “entretenidos” a 
trabajar ...“en obras públicas, con ración y sin sueldo” (...) en efecto todos aquellos 
indígenas que cometían delitos, en general robos, eran asignados a las obras públicas 
urbanas o rurales.” (Díaz,1983:28) No obstante las obras públicas eran escasas y en el 
siglo XIX se construyeron tan solo dos puentes sobre los ríos de la ciudad; el gran 
conjunto de actividades públicas estaban referidas al mejoramiento y ampliación de los 
caminos hacia los municipios cercanos. La dificultad de las travesías por las cordilleras de 
la provincia es notoria no sólo para los comerciantes y los arrieros, sino para los visitantes 
extranjeros, como lo expresaron en su notas. 
 
Muchos viajeros en el siglo XIX, dada las dificultades en los caminos optaron por el uso 
del sillero, un hombre rústico que llevaba sobre sus espaldas a las personas. El sillero era 
un personaje usual en los caminos de la región andina en el siglo XIX, este personaje de 
carácter humilde recibía remuneración personal y sus recorridos eran entre dos y cuatro 
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horas; generalmente los viajeros preferían bajar de la silla y caminar como todos, al 
peligrar sus vidas por las pronunciadas pendientes.54 No obstante es un expresión de las 
dificultades económicas en las que permanecían los indígenas y campesinos de la región, 
generado por el escaso flujo de dinero, el aislamiento y las desigualdades en que 
permanecía la región.  
 
La presencia de viajeros y de científicos en el territorio colombiano en el siglo XIX, es un 
síntoma de los cambios que operaron en el siglo XIX a nivel del mundial; Los viajeros 
caminaban con un interés científico, pero de igual modo productivo, detectando 
posibilidades económicas e conjeturando futuras empresas; la riqueza potencial y la 
diversidad de las regiones que conocieron fueron una imagen invaluable que llevaron de 
regreso a sus países. Mientras los viajeros eran atendidos con la mayor hospitalidad, 
observaban y tomaba sus apuntes, el país parecía seguir indomable, desconocido por sus 
mismos habitantes; así mismo deshabitado, grandes extensiones de territorio 
                                                 
54 En 1825 Carl August Gosselman efectúa la siguiente descripción del sillero: 
“...usa una especie de montura amarrada a los hombros, hecha de piezas de bambú, 
apiladas y liadas entre si por varas de mimbre (...) en la parte baja de la silla 
se amarra una tabla en ángulo recto (...) Dos fuertes bandas o cintas situadas en 
los extremos de ambas piezas mantienen todo en ángulo recto sirviendo al propio 
tiempo de brazos a los que el viajero puede asirse (...) toda esta armazón cuelga 
del peón mediante tres cuerdas fuertes, dos de las cuales van amarradas desde los 
hombros cruzando el pecho y retornado por la parte trasera de los brazos, una 
tercera pita atraviesa por la mitad del espaldar y cruza luego por el frente del 
peón. Es en este punto donde se centra el mayor peso, ya que él carga mejor con la 
cabeza que con los músculos del cuello. Entre la espalda y la montura los silleros 
colocan una tela de lana doblada. Fuera de una pieza van completamente desnudos, 
sólo llevan unos pantaloncillos cortos de lino con un dobladillo sobre las 
rodillas, de modo que nada pueda impedir el libre movimiento de sus piernas.” 
(Gosselman, 1981:184) Imagen 20.  El sillero
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permanecían intactos, sólo los enclaves del poder colonial, específicamente las ciudades 
de origen hispano, permanecían como hitos en un medio natural inexplorado y 
exuberante.  
 
Uno de los principales viajeros en los albores del siglo XIX fue el científico alemán 
Alexander von Humboldt, quien recorrió el continente americano efectuando una 
observación detallada de sus ecosistemas y su geografía. Estuvo en la ciudad de Popayán 
en el año 1801, presenció los albores de la independencia y reconoció el valor de 
personajes como Francisco José de Caldas. El influjo ilustrado hace parte de la vida 
urbana, de sus imaginarios y sus anhelos. La Universidad del Cauca creada por mandato 
presidencial en 1827 se establece como parte de estas esperanzas en el redescubrimiento 
del mundo al que aspiraban los intelectuales y científicos criollos; no obstante, la visión de 
Humboldt frente a los ciudadanos de Popayán era poco más que pesimista, al advertir una 
sociedad animada sólo por las riquezas fáciles y estructurada en el trabajo de unos 
esclavos y de una extensa servidumbre. 55 
                                                 
55 El naturalista alemán Alexander Von Humboldt a su paso por la ciudad hacia 1801 
escribe: “La situación de Popayán es deliciosa. Una campiña risueña y variada, 
bella vegetación, clima templado, el trueno más majestuoso que jamás he oído, las 
producciones de los trópicos al frente de las cimas nevadas de los Andes y de bocas 
que vomitan humo y aguas sulfurosas: esta mezcla de lo grande y de lo bello, esos 
contrastes tan variados que la mano del todo poderoso ha sabido colocar  en la más 
perfecta armonía, llenan el alma de las más grandes e interesantes imágenes. Los 
habitantes de esta ciudad tienen una cultura mucho mayor de lo que pudiera 
esperarse, pero mucho menor de lo que ellos se imaginan. Aquí todos recetan porque 
han leído a Tissot; todos saben de química y física, porque han visto el 
espectáculo de la naturaleza. Por lo demás, es muy débil el amor a las ciencias de 





Para 1824 otro viajero, F. Laharpe, nos muestra una imagen urbana que contrasta con la 
situación marginal de las áreas de frontera de la provincia: “La ciudad es bastante grande, 
sus calles amplias y rectas, con andenes a lo largo de los edificios (...) El centro de las 
calles está formado de arenisca que no hace ni barro ni polvo, y que es para andar más 
cómodo que los andenes mismos. Las casas son de adobe, según el estilo de las de Quito; 
las más tienen un segundo piso. Su aspecto es agradable; y las habitaciones se hallan 
amuebladas con lujo europeo, lo que da idea de la magnificencia de los habitantes (...)” 
(Aragón, 1941:119)  
 
A propósito del medio ambiente urbano el viajero francés se detiene en los ríos cercanos a 
la ciudad de Popayán: “Un río que se llama el Molino, o de la Eme, atraviesa la ciudad y 
mantiene en ella la frescura y el aseo; la divide en dos porciones, que se comunican por 
dos puentes; sus aguas son sanas y aún tienen fama de medicinales, por virtud de las 
plantas de las montañas de donde proceden. Hay otra fuente que desciende del mismo 
lugar, y que ha sido reservada para los monasterios de religiosos y para las principales 
casas de la ciudad (...) A distancia de una legua hacia el norte, pasa el río Cauca, 
                                                                                                                                        
nuestras excusiones difíciles, ni nos han preguntado el nombre de una planta ni de 
una piedra. Ninguno ha examinado las maravillas que tiene alrededor de si, tales 
como la boca del volcán, su altura, su situación, bien que esta reprensión pueda 
hacerse a toda América.(...)Qué se puede esperar de unos jóvenes rodeados y 
servidos de esclavos, que temen los rayos del sol y las gotas de rocío, que huyen 
del trabajo, que cuentan siempre con el día de mañana, y a quienes aterra la más 
ligera incomodidad? Estos jóvenes no pueden dar sino una raza afeminada e incapaz 
de sacrificios que piden la ciencias y la sociedad.” (Olano,1910:162) Imagen 21.  Regreso a Popayán 
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profundo y terrible en sus desbordamientos, que ocurren principalmente en los meses de 
junio, julio y agosto, por ser entonces continuas las lluvias en las montañas de Guanacas, 
de la cual recibe muchas aguas. Allí en tal época, las tempestades son tan terribles, que 
hay peligro de afrontarlas. El clima de la provincia es sumamente variado, según la 
situación de los lugares. En Popayán la primavera es perpetua (Aragón, 1941:119) 
 
Sobre las condiciones de pobreza en el territorio, Isaac F. Holton profesor de química e 
historia natural en Nueva York escribe sus impresiones sobre la región en 1857: “Pero da 
la impresión de que este valle gozara de la mayor fertilidad y del mejor clima del mundo 
únicamente para demostrar como la pereza y el despilfarro son capaces de mantener en 
la pobreza semejante clase de tierra. A veces la familia dejaba de cenar porque no había 
nada de comer en la casa. Cuando no hay cosecha de maíz, cacao o arroz, prácticamente 
no se puede conseguir un grano, ni con dinero, ni con súplicas ni llanto, y así, este valle, 
en esencia un verdadero paraíso, esta lleno de pobreza y hambre desde Popayán hasta 
Antioquia” (Holton,1981:513)  
 
En otros términos se expresaba Agustín Codazzi director de la Comisión Corográfica de 
1855, de paso por la ciudad de Popayán donde se evidenciaban los estragos de la guerra: 
“Cuando se observan los templos y demás edificios de esta ciudad, no puede menos la 
imaginación que transportarse a los tiempos pasados, que permitieron a los moradores de 
ella levantarlos en prueba de su riqueza y espíritu público. Mas esa época pasó y Popayán 
queda estacionaria en lugar de progresar. Muchas son las causas... Sobrevino la guerra de 
la independencia y la parte extrema del sur, fiel a la causa del rey, obligó a los demás Imagen 22  Cacería de cóndores 
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pueblos de esta provincia y del norte del reino a someterla al régimen republicano. Por 
esta causa Popayán vino a ser el centro de las operaciones militares...; los unos la 
tomaban, los otros la recuperaban. Conquistada la independencia, las guerras fratricidas 
por varias veces asolaron a esta plaza (...) estas son las causas principales del estado 
estacionario de una ciudad ilustre...., que no puede de pronto salir de su abatimiento. 
(Barona, 2002:24) 
 
La comisión corográfica desarrolló un importante estudio sobre el Estado del Cauca, sobre 
sus provincias y cantones, efectuando una amplia descripción de su geografía, de sus 
climas, de sus productos y de sus gentes; donde las divisiones entre regiones y los 
problemas de un territorio aislado desde el pasado colonial, eran vistos como relaciones 
de un gran archipiélago cultural, generado alrededor de las áreas de explotación minera o 
agropecuaria. La economía extractiva y el carácter “vegetativo” del pueblo, la dispersión y 
la separación en el hábitat de los pobladores, hacían parte del panorama que describía 
Codazzi en sus cartas al gobernador. 56 
                                                 
56 En 1855 el general Agustín Codazzi le escribe al gobernador de Popayán en los 
siguientes términos: “Cuando se observan los templos y demás edificios de esta 
ciudad, no puede menos la imaginación que transportarse a los tiempos pasados, que 
permitieron a los moradores de ella levantarlos en prueba de su riqueza y espíritu 
publico. Mas esa época paso y Popayán queda estacionaria en lugar de progresar. 
Muchas son las causas (...) Sobrevino la guerra de la independencia y la parte 
extrema del sur, fiel a la causa del Rey, obligó a los demás pueblos de esta 
provincia y del norte del reino a someterla al régimen Republicano. Por esta causa 
Popayán vino a ser el centro de las operaciones militares (...) los unos la 
tomaban, los otros la recuperaban. Conquistada la independencia, las guerras 
fratricidas por varias veces asolaron esta plaza (...) estas son las causas 




Como vemos los sucesos de la Independencia no significaron un gran cambio para los 
hombres y mujeres que habitaron la geografía del Cauca y la ciudad de Popayán: “...sus 
vidas, sus actividades cotidianas siempre habían sido las mismas: nada nuevo pasaba 
fuera de las noticias de insurrecciones, de los chismes, de los cometarios que sazonaban 
la monotonía y el aburrimiento diarios. Pertenecían a mundos que eran casi inmóviles y 
estacionarios. La República les parecía como en otros tiempos la Gobernación de Popayán, 
la Audiencia, el monarca y España: como una especie de metáfora (...) la reciente 
insurrección esclavista de 1851, no había sido el resultado de la lucha de los esclavos por 
la libertad: para ellos era la expresión política de algunos señores de antaño o sus 
descendientes, enfrascados en las luchas por acceder a los poderes políticos regionales y 
aun a los de la República. Eran sujetos, eran seres subordinados, no ciudadanos. Esta 
palabra para la mayoría de los hombres y mujeres humildes de la época, nada significaba 
puesto que antes que todo eran unos católicos y romanos embriagados con el aguardiente 
que destilaban en alambiques improvisados y la chicha obtenida en la fermentación del 
maíz.” (Barona:2002:23) 
 
                                                                                                                                        





6. Destellos de modernidad en los albores del siglo XX 
 
La vida republicana es notoria en las ciudades colombianas después de las intensas 
guerras civiles del siglo XIX. Las divisiones partidistas y la falta de visión de conjunto en 
torno a un solo país, dificultaron la coexistencia de la diversidad social, de la diversidad de 
intereses y de las distintas formas de ser de las culturas locales, aisladas y refugiadas en 
sus propios fortines. Este concepto de nación parece cambiar con la finalización de la 
Guerra de los Mil días (1899-1903), donde, a través de una serie de tratados se pretende 
detener el derramamiento de sangre: “Cada rincón del país mandó sus contingentes; 
aunque la intensidad no fue la misma en todas partes, pocos lugares escaparon al 
reclutamiento, y fue universal el palpable impacto de la guerra de uno y otro modo. El 
curso del conflicto calentó los ánimos, y muchos de quienes al principio fueron escépticos 
terminaron comprometidos. Se tejió, lugar por lugar y familia por familia, una red de 
miedos, de odios o de vendetas que envolvió a todo el mundo.”57 
 
Con el fin de la guerra, que dejo alrededor de 80.000 muertos, la separación de Panamá y 
la más alta tasa de devaluación e inflación en la historia colombiana, la economía del país 
comienza un proceso de recuperación. Surgen en el horizonte productivo nuevos sectores, 
como el café y se evidencia el paulatino mejoramiento de los sistemas de comunicaciones 
                                                 
57 DEAS, Malcom “Reflexiones sobre la guerra de los Mil Días” En: Revista Credencial 
Historia (Bogotá- Colombia) Enero 2000 No 121. Imagen 24.  Fachada neoclásica 
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a través de la inversión pública. La estabilidad política propicia mayor eficiencia en el 
manejo económico, con medidas estatales que conducirían a la creación del Banco de la 
Republica en 1923, como principio de unidad en torno al tema monetario. Popayán como 
se ha expresado, es escenario urbano de los conflictos militares; con el fin de la guerra, 
ratificada en el buque Winsconsin en 1903, se abre un nuevo panorama en materia de 
construcciones públicas urbanas. Comienza en 1905 con la disposición del Consejo 
Municipal de trasladar el mercado municipal de la Plaza Mayor, definiendo este espacio 
como un parque recreativo y ornamental. La plaza se remodela siguiendo el diseño de un 
arquitecto italiano y en el centro se ubica la efigie de Francisco José de Caldas.  
 
El espíritu del clasicismo francés con el cual se diseñó el parque de Caldas, 
paulatinamente impregna las edificaciones de la ciudad con un juego retórico de formas. 
Los edificios públicos que se venían construyendo desde finales del siglo y los que se 
empezaron a construir, se llenan de cornisas, frontones y columnatas, siguiendo un 
esquema decorativo, que intentará marcar un cambio de rumbo en el imaginario artístico 
y en el pensamiento de la época. Entre estas obras de nuevo lenguaje se destacan la 
Catedral de la ciudad, finalmente se entrega en 1906 y el Paraninfo de la Universidad del 
Cauca que comienza a construirse en 1900; edificios que en la actualidad se constituyen 
en unos de los referentes más importantes en la arquitectura del Centro Histórico. La 
arquitectura que hoy conocemos de la ciudad es en gran parte el resultado de los avances 
en esta materia que se generaron a comienzos del siglo XX, lo que refuerza el carácter 
histórico del centro y de alguna manera enriquece la generalización de los términos 
“centro colonial”.  La arquitectura de la ciudad es una expresión colectiva que emerge en 
Imagen 25.  Las musas  del teatro Valencia 
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el ámbito urbano, unida a un conjunto de manifestaciones artísticas, en literatura, en 
pintura y en escultura, como destellos de modernidad en los albores del siglo XX.58 La 
modernidad llega a la ciudad en términos artísticos, intelectuales y científicos; no 
obstante, la modernización de sus instituciones sociales, políticas y económicas es un 
proceso relativamente tardío. 
 
Las clases dirigentes de la ciudad, los artistas e intelectuales construyen la ilusión por un 
mundo poetizado y retórico; se detienen ante arquetipos que reflejan principios 
universales, como la democracia, la justicia y el arte clásico. Este espíritu romántico y 
evocador aparece en el espectro urbano, cuando el conjunto de sus ciudadanos 
principales han perdido el poder sobre sus antiguos territorios; cuando la desmembración 
del antiguo Cauca y la otrora riqueza colonial se han evaporado como los sueños.59 El 
espíritu grecolatino se fortalece en la ciudad con figuras como Guillermo Valencia (1873-
1943), acompañado siempre de un círculo de artistas e intelectuales, quienes encuentran 
en la ciudad un espacio propicio para la poesía y la literatura. Este conjunto de obras de 
                                                 
58 “El arte de la pintura en el Cauca y específicamente en Popayán es un hecho del 
siglo XX. Antes los artistas fueron esporádicos y casi todas las obras se traían de 
Europa, de Quito, de Bogotá y de otros lugares, como lo pueden acreditar las del 
Museo de Arte religioso.” (Enríquez, 2000:11)Es importante destacar como resultado 
de un proceso de formación académica y artística en la ciudad, la exposición del 
cuarto centenario en 1940, donde se presentaron alrededor de 290 obras de 7 autores 
caucanos. 
59“El antiguo Estado soberano y posterior Departamento del Cauca, que comprendía 
media Colombia, fue desmembrado entre 1904 y 1905, en los actuales departamentos de 
Chocó, Nariño, Caldas, Putumayo, Caquetá, Amazonas, Vaupés y parte del Valle, Tal 
división radicó en un hecho que fue consecuencia de la Guerra de los mil días: La 
separación de Panamá.”(Rueda,1994:191) 
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valor nacional constituyen los esfuerzos de un grupo de ciudadanos por encontrar en si 
mismos el influjo del arte moderno de preferencia europea. Su trabajo y su dedicación, le 
han dado el titulo a Popayán de Ciudad Culta. No obstante la educación y la cultura no 
traspasaron las barreras sociales y el pensamiento no dejo de ser un producto de una 
pequeña élite. La ideas del poeta Valencia, de Rafael Maya o de Edgar Negret60 son 
ejemplos individuales que componen en la ciudad, el imaginario de la modernidad en el 
siglo XX. Conceptos filosóficos ilustrados, principios de libertad y de ética, intentaron 
tender puentes en las divisiones que permanecían entre los distintos actores sociales 
después de las guerras del siglo XIX; guerras donde las posiciones radicales, se animaban 
desde los púlpitos de las iglesias o desde las haciendas. La poesía, la literatura, la música 
y las artes plásticas, llegan a la ciudad con el siglo, como un bálsamo de conciliación entre 
los grupos sociales, arraigados y divididos desde los tiempos de la Colonia. 
 
Con el descenso del antiguo poder del Estado del Cauca llega a la ciudad de Popayán el 
estancamiento comercial y sus gentes parecen sumergirse en el estatismo. La rigidez de 
sus formas sociales, alimentadas desde el imaginario colonial se perpetuaron a través de 
las rutinas; las dificultades del medio natural existente y la marginalidad de la población 
del nuevo departamento, impidieron -como sí sucedió con las nuevas ciudades capitales 
                                                 
60 El arte moderno que se crea en la ciudad del escultor Edgar Negret no ha 
sucumbido ante el peso del kitsch colonial, sin embargo, su obra tiene más valor y 
es motivo de conocimiento por fuera de la ciudad. Su museo es la cara ausente en la 
percepción estética de la ciudad, lo cual sigue siendo paradójico y significativo 




de los departamentos creados a partir de la desmembración del Gran Cauca- el 
fortalecimiento de políticas de desarrollo y el crecimiento empresarial 
 
Ante la reducción de recursos comienza la discordia por el poder de las tierras en las 
regiones del departamento; la ciudad de Popayán se convierte en un espacio de litigios, 
persecuciones y rebeliones indígenas, quienes se enfrentaron a las antiguas familias 
encomenderas, reclamando derechos adquiridos bajo el dominio español.61 Las luchas 
indígenas a favor de la recuperación de resguardos lleva en las últimas décadas del siglo 
XX, en la ciudad de Popayán a la conformación del Consejo Regional Indígena del Cauca 
(CRIC) y de la Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC). 
 
En medio de las luchas por la propiedad entre los resguardos y las familias tradicionales 
de la ciudad, los pobladores se sumergen en una atmósfera de evocación; apoyados en su 
ancestral imaginario religioso, parecen querer separarse de las distintas realidades propias 
de su tiempo; es decir, salvo por los destellos de modernidad, los habitantes de Popayán 
propiciaron un olvido de las prisas y de la premura que lleva el tiempo en la civilización 
industrial, no obstante, la ciudad se erige como centro cultural y educativo para una élite 
regional. La Universidad del Cauca a través del siglo XX fue el epicentro de la actividad 
                                                 
61 Este enfrentamiento en las primeras décadas del siglo se refleja en el 
surgimiento del líder indígena Manuel Quintín Lame Chantre (1880-1976), quien se 
convierte en un signo de poder y de reivindicación de los derechos de los grupos 
indígenas: “Para los indígenas que lo siguieron era un mecías, un taumaturgo, un 
individuo dotado de privilegios sobrenaturales que llevaba sobre los hombros un 
encargo, un empresa providencial.” (Rueda,1994:194) Imagen 26.  Plazoleta de la Ermita 
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intelectual, morada de importantes científicos, que llegaron desde distintos lugares del 
mundo, y se sintieron recibidos por una urbe a medio camino entre el pasado colonial y el 
progreso. Estos profesores extranjeros cimentaron una tradición de conocimiento e 
investigación, que en la actualidad es valorada en el país. 
 
La ciudad para comienzos de siglo XX, según datos cartográficos mantenía un limitado 
crecimiento que benefició las estructuras ecosistémicas periféricas. Las tradicionales 
cincuenta manzanas que conformaban el casco urbano hoy centro tradicional, se amplían 
siguiendo el esquema en damero, con cerca de dieciséis manzanas más hacia la zona del 
Ejido. La ciudad que no se identifica en el plano de 1906; la ciudad de las casas dispersas 
y de materiales humildes crecía a lo largo de las vías de acceso, principalmente a través 
de la carrera sexta que conduce al puente del Humilladero, así como, a lo largo de la calle 
quinta que conduce a la municipalidad del Tambo hacia el Occidente. Así mismo, la calle 
de los bueyes fue un importante eje del crecimiento urbano, que marcaba el ingreso de 
las cargas desde el sur del departamento. 
 
Visiones de un futuro industrial y comercial llegaron con las paralelas del ferrocarril, las 
cuales ingresaron a la estructura urbana en 1926. La estación se localizó al otro lado del 
río Molino, en las inmediaciones del barrio Bolívar. El ferrocarril llegó con sus visitantes, 
con su algarabía y fue recibido en su magnifica sede en el nuevo estilo republicano. Los 
resultados en términos de desarrollo económico fueron escasos, mientras ciudades como 
Barranquilla, Manizales, Medellín y Bucaramanga, crecían en manos de comerciantes e 
industriales, la ciudad de Popayán permanecía sosegada e inmóvil. El desplazamiento 
Imagen 27.  Estación del ferrocarril 
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residencial del centro a la periferia que se produjo en las mencionadas ciudades, bajo un 
nuevo estilo arquitectónico, ingles o francés, en las primeras décadas del siglo no se 
presentó. Las clases dirigentes no construyeron una nueva ciudad con la aparición de los 
automóviles, se detuvieron a vivir en sus antiguas casas señoriales o en sus casas de 
hacienda, sin favorecer al posible desarrollo urbano.62 No obstante, la arquitectura sigue 
marcando algunos hitos importantes. En 1927 se inaugura el Teatro Municipal que se 
empezó a construir desde 1892, es un importante edificio con referencias neoclásicas. El 
palacio de la Gobernación se igual modo se terminó de construir en 1926; la alcaldía, el 
palacio arzobispal y el edifico General Santander, llamado Palacio Nacional, son edificios 
de carácter republicano que entre muchos otros, sufrieron graves daños con el terremoto 
más destructivo del siglo XX en la ciudad, el 31 de marzo de 1983. 
 
7. Las últimas décadas del siglo: un panorama de desafíos ambientales. 
 
La ciudad de Popayán históricamente ha sido epicentro de la explotación de recursos 
naturales. Centro de la actividad minera y agropecuaria de la región, donde se emplearon 
grupos de negros esclavos e indígenas tributarios en contra de su voluntad y de sus 
principios cosmológicos. Con el transcurrir del tiempo el proceso colonial se consolida, 
                                                 
62 Al respecto es ilustrativo Jacques Aprille: “...en estos mismos años Popayán 
queda sumida en una profunda depresión económica y no florece el nuevo modelo de 
arquitectura residencial (...) Es que la clase dirigente no estaba conformada por 
nuevos ricos, sino, por antiguos ricos en creciente pauperización, quienes con 
pocos medios, pero mucha tradición, seguían viviendo discretamente en sus casas 
enclaustradas. No necesitaban ninguna vitrina para identificarse en una ciudad 
donde, desde siglos atrás, sus ancestros tenían solar conocido.” (Aprille,1991:90) 
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estableciendo un régimen social y económico que favorece las élites españolas y criollas, 
tituladas con las minas y las grandes haciendas de la Gobernación. La ciudad de Popayán 
se convirtió en una gran habitación para los señores feudales, quienes mantuvieron su 
riqueza y su prestigio social apoyados en el carácter de sus instituciones urbanas como el 
Cabildo y la Semana Santa, además, de las distintas formas sociales permanentes desde la 
Colonia. 
 
Con el proceso de independencia, los grupos sociales emergentes apoyados en una nueva 
imagen de sociedad y de economía, rompieron la conexión con la metrópoli española; sin 
embargo, la anhelada modernización de las instituciones, se presenta, sólo después de 
cruentas guerras civiles y estados de terror que se prolongaron durante el siglo XIX. La 
iglesia y una pequeña fracción de terratenientes y funcionarios, mantuvieron -aún en 
contra de sus propios ideales y exponiendo su propia vida- las formas sociales y la antigua 
rigidez. La ciudad en el siglo XIX fue entonces, cuartel y campamento militar; las 
procesiones religiosas y la devoción en las calles y los templos de la ciudad no se 
suspendieron bajo ninguna amenaza. La población rural de carácter mayoritario, 
encontraba después de los muros blancos que paramentaban la ciudad, un espacio de 
orden bajo principios inviolables en la fe y en el respeto de la doctrina cristina.63   
 
                                                 
63 En tal sentido, la ciudad en el siglo XIX no es un espacio de intercambio 
cultural o comercial, más allá de los productos de subsistencia y algunos 
utensilios exóticos. La ciudad es ante todo, un símbolo del poder de la autoridad 
militar y de la autoridad religiosa, que se perpetuaron a través de los años. 
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A comienzos del siglo XX el casco urbano comienza a evidenciar algunos cambios sutiles 
con la inserción de tecnologías referidas a los servicios públicos, como el agua en tuberías, 
las redes de alcantarillado y de energía eléctrica que entraron a remplazar las formas 
aldeanas de suministro: las lámparas de combustible y la antigua red de acueducto que 
llegaba a las casas principales. No obstante estas sustantivas mejoras, las condiciones de 
habitabilidad de los grupos campesinos, indígenas y negros en los extramuros de la 
ciudad, como es el caso del barrio Bolívar, se mantenían intactas. 
 
El centro de la ciudad con sus calles empedradas y sus elegantes faroles a principios del 
siglo XX contrastaba con las viviendas en el margen de los ríos Ejido y Molino; con las 
casas a lo largo de las vías que servían de acceso a la ciudad, como la carrera sexta hacia 
el Norte y la calle quinta hacia el Occidente; en ellas, los ranchos de adobe y paja al 
margen de las carreteras y caminos eran parte del paisaje y de la cotidianidad. La ciudad 
central, recibía los campesinos en los días de mercado, en la antigua plaza localizada en la 
parte posterior del convento de la Encarnación; esta lugar albergaba a los labriegos y sus 
ganados que interactuaban en el marco de la plaza descubierta. Desde distintas 
localidades rurales los campesinos se desplazaban en busca del alimento semanal, del 
intercambio y la venta de productos de su tierra. Esta actividad de mercado libre, con los 
años se desplaza de la cercanía de las casas y conventos principales y se ubica en el 
costado norte del río Molino, en la actual galería Bolívar. De forma similar surgen en la 
periferia al centro tradicional las galerías Alfonso López y la Esmeralda, en las ultimas 




Hacia 1970 el crecimiento de la ciudad se mantiene contenido por los ecosistemas y los 
flujos de agua que la circundan; aparecen una serie áreas de crecimiento que se 
empiezan a generar en los bordes del Centro. Barrios residenciales de estrato medio y alto 
se extienden hacia el norte de la ciudad siguiendo la carrera novena (autopista); así 
mismo, siguiendo la dirección de la calle quinta hacia el occidente, se construyen nuevos 
barrios para obreros con la financiación del Estado. El Centro Histórico se fortalece en su 
carácter de espacio comercial, de donde muchos habitantes de la ciudad obtienen su 
sustento diario. Las grandes casonas se subdividen en habitaciones para la renta, en 
locales comerciales y oficinas que empiezan a dar una nueva dimensión urbana a la 
estructura tradicional del centro. Así mismo el fervor por la Semana Santa, traspasa los 
limites de la nación y Popayán se convierte en un foco de atención en los días de la 
procesiones, atrayendo visitantes del mundo. 
 
En 1983, el Jueves Santo en horas de la mañana, la ciudad se sacude con un violento 
terremoto que destruye gran parte de su estructura arquitectónica tradicional y deja sin 
hogares y sin espacio para sus negocios a gran parte de la población. En 15 segundos los 
edificios patrimoniales de la ciudad se vinieron a tierra, comprimiendo entre sus muros y 
tejados a cientos de personas; la tranquilidad y tradicional pausa de las calles se vieron 
inundadas de materiales de construcción que caían en pedazos desde los muros, los 
Imagen 29.  Terremoto de 1983 
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aleros o fachadas, el signo de pulcritud que en Semana Santa se evidencia en las calles 
blancas se vino a pique dejando una población en agonía.64 
 
El terremoto fue un detonante que impactó el devenir y la tranquilidad tradicional de las 
gentes de la ciudad; con él llegaron múltiples preguntas, entre ellas, sí era necesario 
reconstruir una ciudad antigua desde sus cimientos o, por el contrario dar inicio a una 
nueva etapa en al vida urbana, con los ciudadanos sobrevivientes y con los nuevos hijos 
de Popayán sobre estructuras urbanas y arquitectónicas nuevas. La primera tesis toma 
fuerza motivando la reconstrucción de sus más importantes templos y de sus imágenes 
religiosas centenarias; se levantan los antiguos muros de tapia, adobe y bahareque con el 
apoyo de las nuevas tecnologías: el acero, el hormigón armado y el calculo estructural, 
materiales y tecnologías, que ingresaron en la mentalidad de los ciudadanos como 
herramientas ineludibles de las nuevas construcciones urbanas. 
 
Con el terremoto viene un múltiple desplazamiento de los habitantes de la ciudad. Quizás 
el más importante es el desplazamiento interno; muchos habitantes del Centro Histórico, 
según sus capacidades económicas, se trasladaron al norte de la ciudad o al occidente. En 
el primer caso las familias con prestigio y recursos económicos, ocuparon las vegas del río 
                                                 
64 “Salir en la noche a recorrer el viejo Popayán en los días subsiguientes al 
terremoto era algo espantoso. Todo era silencio, todo estaba muerto, los únicos 
ruidos eran los restos de muros que seguían cayendo; el ser humano había casi 
desaparecido de las calles. En veces aparecían siluetas que más recordaban a seres 
de ultratumba que a personas. Y en veces se encontraban gentes que alumbrándose con 
velas permanecían en sus ruinas, quizás porque no quisieron abandonar sus 
solares...” (Penagos,1998:53)  
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Cauca y sus apacibles llanuras; en el segundo caso los habitantes desposeídos del 
destruido Centro Histórico, debieron migrar hacia el occidente y permanecer en albergues 
transitorios, en espera de la ayuda estatal e internacional.  
 
La experiencia de la reconstrucción significó en términos del medio ambiente urbano, la 
expresión de varias fuerzas, que surgieron desde la profundidad del inconsciente colectivo 
y se manifestaron en diversos hechos; como la permanencia de los valores tradicionales 
arraigados a través de la reconstrucción de sus monumentos principales, con ellos la 
permanencia del imaginario colonial y la continuidad de los rituales tradicionales. El 
crecimiento de la ciudad con la formación de 32 nuevos barrios con cerca de 4.000 
familias, donde se ubicaron destechados conocidos y nuevos habitantes que llegaron en 
busca de vivienda propia. El sismo significó una reacomodación de fuerzas sociales en la 
ciudad. Finalmente el vacio de construcciones en el centro histórico permitió que los usos 
del suelo en ese sector fueran renovados, permitiendo un nuevo tipo de vivienda de 
menor área y un rediseño de las áreas comerciales; así como numerosos lotes, que sin 
construir, actúan como parqueaderos sin infraestructura adecuada. 
 
Con la ayuda internacional se reconstruyeron los monumentos eclesiásticos y las casas 
más representativas, definiendo una imagen urbana de alta valoración por el Centro 
Histórico, pero distante y sin interés por las periferias. No obstante la reconstrucción, los 
habitantes de Popayán tienen la percepción, que después del terremoto la ciudad dejo de 
ser un espacio de tradiciones familiares, para convertirse en una ciudad anárquica y sin 
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valores. Es decir, se sostiene que la ciudad debido al crecimiento -que se le atribuye 
erróneamente al terremoto- ha perdido sus calidades estéticas y ambientales.  
 
Actualmente la población de Popayán alcanza los 220.000 habitantes, el crecimiento 
desmedido del casco urbano responde a esta curva demográfica. Los bodes de las 
cuencas y subcuencas de los ríos Cauca, Molino y Ejido se encuentran invadidas por el 
crecimiento físico de la ciudad. Los cerros orientales presentan alteraciones en sus 
características ecosistémicas y sufren constantemente por incendios forestales. El Centro 
Histórico a pesar de las calidades estéticas que conserva en la actualidad, es el único 
espacio de interacción ciudadana; en él, confluyen los comerciantes, los vendedores 
ambulantes, las instituciones y las universidades, con una proliferación de vehículos de 
uso público y particular con la consecuente imposibilidad del transito peatonal.65 
 
A pesar del crecimiento desbordado de la ciudad, no se advierte inversión en obras de 
infraestructura o de vivienda, generando una proliferación de barrios de invasión en las 
colinas cercanas. Las comunidades organizadas sin vivienda han ocupado las vertientes de 
las quebradas, las laderas y el surco del antiguo ferrocarril, construyendo nuevas 
estructuras urbanas de alta vulnerabilidad y propensas a múltiples riesgos. La pobreza de 
un sector de su población ha sido un factor persistente y en la actualidad se mantiene 
creciente.  
                                                 
65 En Semana Santa el Centro Histórico respira de nuevo, cuando las calles son 
cerradas, los vehículos y los habitantes de la ciudad se desplazan en las noches 




La pobreza, en una perspectiva ambiental urbana –que en la ciudad de Popayán es un 
fenómeno antiguo como sus estructuras arquitectónicas- conduce a la destrucción de los 
ecosistemas cercanos, al establecimientos de ciudades marginales afectadas por el déficit 
de viviendas y con una decreciente calidad de vida. La equidad es uno de los principales 
retos para la futura planificación ambiental urbana.66 Los imaginarios de muerte y 
desolación operan en las calles desgastadas por el abandono, la ciudad también es el 
espacio de  la anomia y el ocultamiento. Ciudades segregadas espacialmente, separadas 
de la continuidad de sus flujos, con sus propias leyes y con sus propias dinámicas de 
poder y de violación a los derechos humanos. La comprensión simbólica de la ciudad tiene 
de la mano, la superación de estos “cerramientos” sociales, de la elevación del amor 
propio y de la dignidad de sus habitantes; dignidad que parte del derecho a vivir como el 
principal fundamento de un ambiente sano. 
                                                 
66 La pobreza debe comprenderse bajo una nueva óptica sistémica, en tal sentido: “La 
concepción generalizada considera que es pobre aquel que no tiene (comida, casa, 
vestido, trabajo, cultura). Los que tienen, se dice, deben ayudar a los que no 
tienen a fin de librarlos de la deshumanización de la pobreza. Esa estrategia está 
cargada de buena voluntad y de recta intención; es el trasfondo de todo el 
asistencialismo y el paternalismo históricos. Pero no es eficiente ni suficiente. 
No libera al pobre puesto que lo mantiene en régimen de dependencia; y, lo que es 
peor, tampoco valora el potencial liberador del pobre. El no es sólo el que no 
tiene; él tiene también: cultura, capacidad de trabajo, de colaboración, de 
organización y de lucha. Sólo cuando el pobre confía en su potencial y opta por el 





Símbolos ambientales urbanos en Popayán. 
 
 
1. Densidades simbólicas en el medio ambiente urbano. 
 
La ciudad de Popayán es el resultado de un conjunto de fuerzas que se 
articulan en el hecho físico y sensorial de su estructura, entre las fuerzas 
sociales que la constituyen se encuentran las densidades simbólicas. Nos 
referimos a ellas como los fenómenos que se destacan en la experiencia 
urbana, que se originan en la interpretación actual de la vida en la ciudad y 
que pueden ser confrontadas y constatadas por la colectividad. Estos hechos 
se evidencian en el plano físico y material, en las calles y en las distancias 
urbanas, así como en las huellas del ecosistema que se filtran desde los 
solares de las casas coloniales y las redes hídricas que circundan la ciudad. 
Redes cargadas de significado cultural porque son el resultado de una 
cotidianidad histórica.67   
                                                 
67 En consecuencia: “...Lo anterior implica una ruptura con la Historia de la 
Ciudad en sentido lineal y universal, lo que implica también una ruptura con los 
macrodiscursos de las teorías racionales de la arquitectura y la ciudad, para 
comenzar a comprender sus formas dentro de historicidades propias, singulares y 
dentro del imaginario cotidiano que tienen sus habitantes. A un macrodiscurso sobre 
la Ciudad (con mayúscula), le enfrentamos las imágenes que se tienen de cada ciudad 
especifica, imágenes que son el tejido de sueños, deseos y realidades; imágenes que 
son composiciones cambiantes de la experiencia del habitar la ciudad.” (Noguera, 
2001b:43) 
Imagen 30.   Carrera quinta 
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La historia de la ciudad se transpira en la experiencia cotidiana, conforma un 
conjunto de imágenes y sensaciones que hacen parte de la impresión que nos 
deja el tiempo y da sentido al recorrer, da sentido al habitar y llena de 
significado la existencia urbana. Esta imagen perceptiva en la ciudad de 
Popayán puede ser captada con facilidad porque el ritmo y la velocidad son 
pausados y los hechos son reiterativos, permitiendo a la retina y al cerebro 
una primera comprensión. Luego nos llegan noticias de esos lugares, sabemos 
por fuentes conocidas sobre el espacio o sobre las personas que componían 
aquella primera imagen o impresión. Relatos que nos dicen sobre sus 
características, sobre personajes que han transitado por allí de generación en 
generación, y que explican como “...en aquella esquina se vendía helado para 
toda la ciudad con hielo que bajaban desde el volcán Puracé a lomo de mula...” 
y ahora las señoras de “Baudilia” como se llama el sitio, permanecen sentadas 
en el quicio de la puerta, observando el paso crepitante de la ciudad, 
recibiendo el sol matutino y dejando que el tiempo termine de curtir sus pieles 
reconocidas.  
 
Escenas de este tipo hacen parte de las lecturas urbanas, sin embargo, las 
secuencias son múltiples y en ocasiones no se descifran con facilidad, es 
necesario encontrar concentraciones de estas impresiones, para lograr definir 
unas capas de percepción, dentro de ese tejido de relaciones, imágenes y 
cotidianidades; así hemos llegado a este reconocimiento e interpretación de las 
densidades simbólicas. En ellas el carácter histórico es fundamental, no como 
discurso convencional, sino como una lectura de experiencias generacionales 
Imagen 31.   Volcán Puracé 
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que se encuentran ligadas al recuerdo y se descifran a partir del método 
histórico y de sus hallazgos. Las transformaciones urbanas en Popayán han 
sido múltiples y para la lectura de esas huellas es necesario ese componente, 
del cual hasta ahora hemos retomado gran parte del discurso.134  
 
El conocimiento que nos reporta la compilación histórica de textos, tesis de 
grado, monografías y reseñas, debe ser hilado también por el conocimiento de 
transmisión oral. El saber que se ha entregado de abuelos a padres y de 
padres a hijos, que posteriormente se comunica en los salones de baile, en las 
plazas de mercado o en las conversaciones en el Parque de Caldas, que se 
filtran desde las ventanas antiguas o se escuchan en los pasillos desolados de 
la Universidad del Cauca; es un saber escuchado y transmitido que nutre las 
imágenes y el imaginario de todos. Los habitantes de la ciudad han recogido 
estas ideas y las explican abiertamente, porque la historia de la ciudad es un 
patrimonio familiar, es un patrimonio colectivo del que toma cada uno su 
parte. En esa memoria de las palabras subyace un interesante principio 
democrático. 
                                                 
134 La presente revisión de textos históricos esta llena de imágenes, escritas por 
autores payaneses que han suplantado muchos hechos o han recreado imaginariamente 
lo que nunca conocieron. Estas lecturas contrastan con otros escritos que poseen 
mayor fidelidad.”El ejercicio del lenguaje predispone a la mentira. Ya que la 
invención es un artificio lingüístico perteneciente, por antonomasia, al dominio de 
la ficción, inventar, mentir significan sustancialmente la misma cosa. Semejantes 
aserciones, en principio pacíficas, pueden hacerse inquietantes cuando se las 
confronte con el discurso histórico y la praxis historiográfica (...) El lenguaje 




Este tipo de conocimiento, en ocasiones también es disperso y fragmentado, 
tiene distintos orígenes. En los barrios periféricos la historia contiene rasgos de 
carácter campesino y encuentra en el terremoto de 1983 el principal 
acontecimiento dentro de su propia lectura histórica, porque significó la 
pérdida de bienes, de familiares o el comienzo de la vida urbana. La historia en 
los barrios periféricos, donde han llegado los migrantes, es desconocida y se 
teje desde lo marginal, en general se respeta el establecimiento y su versión, 
en ocasiones, es un simulacro que se adapta a las verdades convencionales. 
No obstante, subyace otro tipo de saber en sus palabras ligado a la tierra, 
pensado desde su pasado reciente, donde el trabajo agrícola a cielo abierto 
permitía una certeza y una lógica no representativa sino aplicada a los 
fenómenos, de donde se deduce un saber propio acerca de los ciclos 
biogeoquímicos, las relaciones internas de los ecosistemas, las cadenas 
tróficas y el equilibrio ecológico. Un conocimiento que en la ciudad ha dejado 
de tener valor y se reemplaza por el estudio en los colegios y universidades, 
donde se concibe y se deposita el futuro de los hijos. La presencia de huertas 
caseras en los hogares, la alimentación y la medicina tradicional, son 
referentes de ese saber que vive en los sectores periféricos de la ciudad. 
 
En sectores comerciales de tradición cercanos al centro histórico como el barrio 
Bolívar, la interpretación de la experiencia urbana y la lectura histórica es 
mucho menos trascendental y contiene rasgos ocultos de rebeldía, unida a una 
constante resignación frente a una realidad que difícilmente se puede cambiar. 
En el barrio Bolívar donde se ubica una tradicional galería campesina, los días 
Imagen 32. Flauteros de Almaguer 
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tienen el peso de la necesidad de sustento, del intercambio cotidiano en la 
plaza de mercado, donde las frases y las palabras son más escasas. Existe un 
pragmatismo ligado al comercio, al intercambio y a la especulación monetaria, 
que no da lugar a una meditación romántica o evocadora del pasado. Los 
desposeídos encuentran en el licor un aliciente para soportar los días y evadir 
la responsabilidades que implica la vida urbana y la vida en comunidad, su 
tranquilidad permanente es el reflejo de la espera de un cambio repentino, de 
un Mesías, de un terremoto que le brinde a sus vidas nuevas posibilidades.135  
 
En el sector histórico tradicional de la ciudad existen personajes cotidianos que 
siempre permanecen en los lugares con alto significado urbano, son más 
expresivos en sus diálogos y frente a la memoria de la ciudad poseen un 
amplio repertorio de ideas y un campo conceptual mayor. En ellos los 
pensamientos se componen de citas a los caudillos de la política local, de 
reclamos retóricos por el mal funcionamiento del Estado, de frases liberales 
que apelan a la conservación de las instituciones y de los códigos de antigua 
data. Otro tipo de lenguajes develan la existencia de nuevas religiones que se 
asoman a la institucionalidad católica con recelo, tendencias de izquierda que 
matizan su radicalidad en baja voz y finalmente un orgullo inflacionario en 
gran parte de los lugareños, por el pasado aristocrático y jerárquico de la 
ciudad en la historia del país.  
                                                 
135 El terremoto de 1983 fue un remezón social y económico que para muchos 
desposeídos significó una oportunidad histórica de obtener atención del Estado. 
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La belleza de las casas que enmarcan el sector histórico como un continuo 
escenario, permite a sus visitantes regulares una percepción de lo urbano, 
ligada al significado de las instituciones colectivas como la Semana Santa, el 
pasado aristocrático y esclavista o la épica de las guerras de independencia, 
donde reviven los nueve presidentes de la república y el añorado por todos 
Maestro Valencia, que para muchos antiguos habitantes son personajes vivos 
en acaloradas conversaciones, bajo los árboles legendarios del Parque Caldas, 
como el carbonero y el roble. Entre estos elementos evocadores de la cultura 
tradicional de la ciudad se destaca la Torre del Reloj en un costado del Parque 
y adyacente a la Catedral, “La Torre del Reloj es una de esas formas 
simbólicas; un símbolo extrínseco – y material – que articula las concepciones 
del mundo intersubjetivo de los individuos que han nacido dentro del espacio y 
del tiempo de esta comunidad (...) como referente principal de la ecología 
urbana” (Torres, 1988:2) Para muchos habitantes de arraigo, algunos 
componentes de la arquitectura tradicional se convierten en símbolos urbanos, 
evocadores de un orden social y cultural. 
 
La pintura del maestro payanes Efraín Martínez, que encabeza el escenario del 
Paraninfo Francisco José de Caldas de la Universidad del Cauca, es uno de los 
hechos urbanos de mayor relevancia en la ciudad por su ubicación pública y 
por el contenido de sus imágenes. La pintura nos permite conectar a través de 
su relato historicista, un sin número de hechos imaginarios y reales sucedidos 




La obra que se inspira en el poema del Maestro Valencia “La Apoteosis de 
Popayán”, es una representación con rasgos neoclásicos sobre un lienzo de 
grandes proporciones, donde, en una secuencia de personajes, aparecen desde 
la imaginación literaria  con el Quijote de Cervantes, hasta la imaginación 
histórica de Juan de Castellanos con su Belalcázar, visiones de cuerpos que 
van dando paso de izquierda a derecha a una procesión de héroes de la 
independencia, presidentes, clérigos, historiadores, poetas y señores 
principales de la ciudad, unidos a la expresión idealizada de negros esclavos 
que se liberan de sus cadenas e indígenas idealizados que besan las manos de 
sus señores. Los personajes son el primer plano en sus posturas que recogen 
un instante pletórico de emoción por la resurrección de los forjadores de la 
gloria de la ciudad. En el fondo se observan los símbolos urbanos, la calle de 
las catedrales y dos robles legendarios del Parque Caldas en el flanco que da 
hacia la famosa Torre del Reloj. 
 
Esta pintura de grandes proporciones que enmarca el edificio público donde se 
efectúan las reuniones académicas y políticas de la ciudad, nos completa un 
imaginario construido sobre la idealización de los hechos, opuesto a una 
realidad compleja y poliforme que se vive en las calles y se vivió bajo el sol de 
mediodía. Este retrato es un resumen de la historia convencional, que no 
dudan en repetir los habitantes que comparten el imaginario tradicional de la 
ciudad. La memoria del sector histórico tiene su instrumento pedagógico en la 
Imagen 33.  Apoteosis de Popayán
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pintura del Maestro Martínez. Esta imagen es una representación del sueño 
tradicional de las clases dirigentes de la ciudad.136  
 
En el recorrido por la ciudad y sus imágenes tradicionales nos encontramos de 
repente, con “la Calle de las Catedrales”, la imagen postal más reconocida y 
delineada en la ciudad; como calle y como perspectiva es un monumento 
urbano de gran coherencia estética y formal. Desde el sur del sector histórico 
comienza la calle con un giro repentino en el trazado que se conoce como “la 
calle del cacho”, posteriormente la perspectiva se abre y surge una secuencia 
de edificios en la que se destaca la iglesia de San José, con su pequeña plaza 
empedrada y fachada retrocedida del paramento; hacia el fondo dos cuadras 
rectas con aleros y fachadas continuas mantienen la sucesión hasta dar paso al 
Parque Caldas y a la Torre del Reloj en su esquina sur.137  
 
Seguidamente aparece la catedral con sus órdenes dóricos en una clara 
reminiscencia neoclásica. Es el edificio histórico de Popayán de mayores 
                                                 
136 “Y soñar la ciudad ha sido siempre un derecho de todo ciudadano. El problema 
consiste en querer que todas las ciudades sean como la ciudad que soñamos(..)sin 
embargo, en las profundas redes que entretejen el ser ciudadano, los hilos del 
poder son hilos estructurantes de este ser ciudadano. Estos hilos se expresan como 
discursos políticos, formas de escuela, relaciones afectivas y formas de dominación 
individual y social –sagradas y profanas– de tal manera que no podemos hacer caso 
omiso de estas formas de poder, cuando se trata de hacer una hermenéutica de la 
ciudad(...)” (Noguera,2001b:38) 
137 Esta edificación del siglo XVII, “ ... es una estructura vertical y encalada de 
estilo morisco, construida en ladrillo y piedra de cantera (...) de líneas rectas y 
simples cubierta por un techo inclinado de tejas rojas y grisáceas, alberga en su 
interior un campanario de siete campanas, y en su cara norte un gran reloj de una 
sola manecilla.” (Torres, 1988:21) 
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dimensiones y resalta en la estructura urbana, no solo sobre la calle, sino 
sobre el conjunto volumétrico con su cúpula y su pronunciado tambor.  
 
El vacío del Parque Caldas en la estructura construida tradicional se llena con 
una vegetación centenaria, de palmeras y araucarias en círculos concéntricos. 
Es un espacio urbano muy usado por gente que pasa, se detiene a observar y 
disfruta de sus condiciones climaticas. El parque es ocupado por artesanos 
dispersos entre los andenes, por fotógrafos y lectores del diario escrito y del 
diario vivir. Es el centro del acontecer social de la ciudad.138 La perspectiva 
avanza y se articula con el antiguo edificio de la Encarnación, que posee 
campanario, iglesia de acceso lateral y planta longitudinal. El antiguo convento 
de la Encarnación expresa su riqueza espacial interior con variantes 
volumétricas que se perciben desde la calle, portando significados al espacio. 
 
La perspectiva en la distancia finaliza con la iglesia de la Ermita que posee dos 
cualidades importantes: fue construida en el siglo XVI sobre un pequeño 
montículo que prepara el ascenso al cerro de Belén y no está alineada con el 
paramento continuo, en consecuencia su fachada y su pequeña plaza 
escalonada son un remate visual de la perspectiva. La iglesia de la Ermita se 
                                                 
138 La importancia histórica del parque de Caldas esta acentuada por el uso 
cotidiano: “Qué sentido tendría una ciudad sin habitantes? No sería más que una 
ruina. Las casas deshabitadas donde no hay sueños, tristezas, alegrías, amores, 
vida y muerte, son oscuras, húmedas y frías. Un sótano sin ventanas puede ser el 
lugar más bello para quien lo habite con amor. La calle no comunica con el 
edificio, ni con la plaza. Comunica con el otro, con los otros.” (Noguera 2001b:43) Imagen 34.  Catedral nocturna
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adelanta al paramento como un testigo urbano de la historia de conquista, 
colonial y republicana, como un símbolo del dominio de la religión en la ciudad 
y en el imaginario de las gentes. La percepción visual se matiza con el marco 
ecosistémico de los cerros tutelares que se aproximan a la ciudad. Como fondo 
de la ciudad en esta perspectiva, surge la imagen, en días soleados, de la 
serranía de los Coconucos y en ella el volcán Puracé. 
 
La perspectiva urbana, la continuidad de los aleros, la secuencia de balcones y 
la uniformidad de los tejados, articulados por los volúmenes esculpidos de sus 
iglesias y claustros monacales, generan una imagen a escala del hombre, 
distante del común de las urbes contemporáneas que se han construido con 
edificios en estilo internacional. Esta imagen arquitectónica se refuerza 
constantemente como un valor en el paisaje, convirtiendo las fachadas blancas 
en el instrumento para homogenizar y caracterizar una historia que no se 
quiere transformar. La simulación en el estilo arquitectónico es usual al 
construir con materiales comerciales contemporáneos bajo  la forma 
neocolonial, donde se prefiere la fuerza del ícono convencional con una imagen 
externa de ciudad conservadora y conventual. La arquitectura del centro 
histórico es una máscara social que se protege sin importar su transformación 
interna, en ello es dominante el kitsch como ideal estético. 139 
                                                 
139 Kundera en su novela “La Insoportable levedad del ser” expresa la afectación de 
sus personajes frente al ideal estético del kitsch, que se encuentra en las 
posiciones uniformes y alienantes de la sociedad, en la masificación que producen 
los medios y en el pensamiento fácil que unifica los criterios e impide la 
reflexión. A ello responde el kitsch como ideal estético. 
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En Popayán subyacen nuevas simbologías que son los hilos finales de una 
historia innombrada, donde la guerra, la explotación del hombre y del 
ecosistema, la desolación que produce una religión ciega frente a la injusticia, 
son signos que emergen como la punta del iceberg de conflictos ambientales 
más complejos. Para reconocer estas nuevas lecturas, nuevas historias y 
nuevas cosmologías es necesario escuchar la ciudad, “...escuchar lo que ella 
dice como sujeto hablante, deponiendo previamente toda teoría o modelo 
universal de ciudad.” (Noguera, 2001b:43)  
 
2. Los ecosistemas urbanos: persistencias simbólicas en el paisaje de la ciudad. 
  
A la forma tradicional del casco urbano en Popayán, trazada por españoles y construida 
por indígenas y criollos con el dinero de los mercaderes que intercambiaron los productos 
de la tierra; al conjunto de edificios patrimoniales de Colombia en la ciudad, a sus iglesias 
que se delinean contra el cielo con sus bóvedas elevadas y potentes campanarios; a sus 
calles amplias de paredes rectas y aberturas verticales en secuencias geométricas; al 
conjunto de sus tejados de cumbrera interconectada y continua que dan lectura de unidad 
topológica aérea; a la potencia y al significado de la arquitectura del centro histórico, se 
sobrepone una estructura más antigua y persistente, una estructura en la que crecen 
hierbas, árboles y arbustos, hábitat de animales que parecen lejanos a la confortable 
cotidianidad, aves, insectos, peces, lagartijas, ardillas y roedores; un conjunto de formas y 
de colores de gran diversidad permanecen integrados al conjunto geométrico de la ciudad 
construida: es el ecosistema urbano. 




La coherencia con que fue edificada la ciudad hasta mediados del siglo XX permitió la 
coexistencia de múltiples relictos de bosque subandino; la ciudad limitaba con estancias y 
zonas de cultivo, muchas de las cuales fueron de nuevo invadidas por el bosque nativo al 
descender el poder y la riqueza de sus dueños. La villa permanecía rodeada de 
humedales, ciénagas y lagunas, bosques de roble y extensos guaduales, los ríos eran 
espacios de recreación y en ellos las familias de la ciudad encontraban el lugar de 
esparcimiento, de contacto con el sol y con sus vecinos. La naturaleza ecosistémica 
compone los bordes urbanos perceptibles en los confines de la ciudad.  
 
En el imaginario ambiental de Popayán son comunes las historias y relatos de antiguos 
viajeros que se encontraban una ciudad en medio de la naturaleza exuberante; el 
altiplano de Pubenza sorprendía a los viajeros que transitaban por caminos difíciles y 
hallaban una ciudad con edificios bien construidos y gentes de arraigadas costumbres 
urbanas. En sus comentarios es reiterativo la sensibilidad ante el clima que Francisco José 
de Caldas definió como un clima pintado por los poetas;140 Popayán se localiza entre la 
zona fría del Puracé y las montañas húmedas y boscosas de Munchique; en la actualidad 
estas dos zonas son Parques Nacionales Naturales, un posible proyecto de corredor 
                                                 
140 “El día le llega a Popayán por la colina de Belén. En las primeras horas es tan 
límpida la luz que antes de llegar a la colina parece que se hubiera filtrado por 
las nieves del volcán Puracé, que está un poco más en el fondo. De Belén baja hacia 
los parques y luego se desparrama por las calles. A medida que avanza el día se 
sienten más sus facultades tónicas y a todas horas estará cuidando de las plantas y 
de los seres. A la llegada de la tarde deja los colores vibrantes y se acoge al 
lila y al amarillo. Es más profundo quizás meditar en lo efímero que fue el día y 
en el inmenso silencio que traerá la noche. Nubes densas, nubes pesadas confluyen 
hacia la cordillera occidental y en las faldas del cerro Munchique que cierra 
occidente el vallecito de Pubenza y está frente a frente el volcán Puracé.” Jaime 
Paredes Pardo. (Tomado del libro PANORAMA editorial Villegas. Bogotá 1998) 
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ecológico entre ambas áreas de protección convertiría la ciudad en una estación ambiental 
articuladora entre las reservas.  
 
Las características ecológicas en el altiplano de Popayán privilegian la posición de la 
ciudad en el contexto colombiano, el clima medio de las montañas andinas, la cercanía de 
los parques nacionales, la Costa Pacifica y el Valle del Cauca, generan un futuro alentador 
para la ciudad. En la actualidad sus habitantes mantienen una relativa preocupación por 
las áreas verdes. Algunas son motivo de orgullo como la vegetación centenaria del Parque 
de Caldas y el colorido de los arrayanes rosados y amarillos que florecen en las autopistas 
y en los parques de descanso.  
 
De la historia reciente se deduce que hacia 1938 Popayán contaba con 18.000 habitantes 
en el casco urbano (Aprille, 1991:92), hacia 1964 su población era de 60.000 
(Nope,1980:73) duplicando la anterior cifra con una línea de proyección que asciende mil 
habitantes por año. Para la primera fecha la estructura construida todavía se ajustaba al 
trazado colonial, la presión sobre el ecosistema periférico era mínimo salvo los casos de 
agricultura y ganadería extensiva, pero la localidad como hecho construido tenia una 
esfera de acción limitada. En el interior de las casas antiguas uno de los patios o el solar 
era utilizado como huerta, conformando unos interiores de manzana abiertos y 
arborizados; el río Molino no recibía la contaminación en los niveles que hoy soporta y el 
Ejido era un río visible rodeado de potreros y de humedales que permitían un conjunto 




En la actualidad la urbe alcanza los 230.000 habitantes; desde 1964 la curva de 
crecimiento se ha elevado de manera exponencial, con el aumento de la población, 
aumentan los barrios de habitación, las áreas comerciales, el conjunto de automóviles y la 
estructura vial. Esta nueva circunstancia ha generado presión sobre los ecosistemas 
urbanos, reducidos a un conjunto de relictos de bosque esparcidos y fragmentados. Las 
antiguas estancias y haciendas, que definían el campo inmediato a la ciudad empezaron a 
ser absorbidos por la urbanización, las parcelaciones y los loteos; muchos de ellos todavía 
no se construyen, generando un englobe del perímetro urbano superior a las verdaderas 
necesidades. La extensión y la fuerza de las relaciones del ecosistema al interior de la 
ciudad han disminuido pero no desaparecen. Popayán todavía respira el aire de sus 
montañas cercanas y el paisaje rural está cerca y aún en el interior del casco urbano se 
resiste a desaparecer. La resistencia a la modernización y a la explosión del desarrollo en 
los habitantes de Popayán y del Cauca, ha posibilitado la persistencia de un paisaje 
natural en las cercanías del sitio de trabajo o de habitación. Esta es una posibilidad 
principal en el contexto de la ciudades intermedias colombianas. El equilibrio ambiental 
entre cultura y ecosistema todavía es latente, a pesar de los múltiples problemas 
generados por la nueva expansión urbana y el aumento acelerado de la población en los 
últimos años. 
 
En el paisaje de la ciudad es posible encontrar amplias masas de vegetación, 
especialmente siguiendo el curso de los ríos que ingresan en el casco urbano. El Ejido en 
algunos sectores, el Cauca y el Molino principalmente mantienen una franja importante de 
estructura verde. Del mismo modo hacia el noroeste de la ciudad la expansión ha sido 
controlada por el elevado costo del suelo urbano, en consecuencia, se observan áreas Imagen 36.  Ecosistemas urbanos 
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verdes y lotes sin edificar que se interceptan con urbanizaciones, conjuntos cerrados de 
vivienda o barrios de reciente arquitectura. Este crecimiento fragmentado y desordenado 
ha permitido que amplias áreas verdes permanezcan sin infraestructura, convirtiéndose en 
espacios improvisados de recreo para sus vecinos y espacios de colonización ecológica. 141 
 
Entre la autopista y la nueva variante para el trafico pesado, se generó una amplia zona 
de expansión, ocupada en los últimos cincuenta años por proyectos de infraestructura 
urbana como el aeropuerto, el batallón, la clínica del ISS y conjuntos de vivienda de 
estrato alto, hasta el borde del río Cauca. Entre el río Cauca y la variante predomina el 
paisaje no construido, con humedales, franjas de bosque relictual y praderas que 
posibilitan la contemplación y el disfrute visual desde la vía. No obstante, no existe la 
posibilidad de ingresar a estos terrenos de gran extensión, el río Cauca es un límite 
natural para el acceso, por la inexistencia de puentes y caminos transversales.  
 
En el sector peri-urbano opuesto, los cerros orientales que marcan el comienzo de la 
elevada cordillera central, definen un importante límite al crecimiento, existe poca 
apropiación por los habitantes, pero su acción es bastante destructiva cuando en verano 
los incendios forestales arrasan gran parte de su vegetación. La ciudad históricamente ha 
convivido con los cerros orientales, desde ellos los indígenas en la conquista se 
protegieron de la invasión española, allí persiste un importante potencial arqueológico y 
                                                 
141 La ciudad es el lugar de una acción rizomática, donde múltiples componentes se 
transforman en otros: “Estas transformaciones no siempre toman el camino planeado 
por las racionalidades instrumentales; elementos fundamentales de la vida, como el 
caos, las catástrofes, el azar, la mutabilidad en diversas direcciones, hacen que 
la realidad urbana sea rizomática (Deleuze y Guattari)” (Noguera,2001b:36) 
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cultural que no ha sido explorado ni valorado. La población se resiste a la apropiación 
actual de estos sitios por las dificultades de acceso y la inexistencia de programas e 
infraestructura para su desarrollo. El cerro de las tres cruces es el objetivo de la acción de 
diversas instituciones ambientales que se han comprometido en su conservación con la 
siembra de especies nativas, sin conseguir resultados hasta el momento. La dicotomía 
entre lo rural y lo urbano frena la acción de los ciudadanos que no terminan por 
preocuparse por sus espacio verdes cercanos. Por el contrario, “la vida urbana misma es 
un sistema de flujos energéticos, un magma de redes en interacción, un rizoma sin forma 
definida, porque ninguna forma es suficiente para expresar claramente lo urbano.” 
(Noguera, 2001b:35) La dicotomía entonces comienza a desaparecer bajo la nueva visión 
estético ambiental. 
 
En general la estructura construida permanece sumergida entre una estructura ecológica  
determinada por los cerros, los valles y los causes hídricos, donde la vegetación y el 
paisaje presenta una alta transformación hacia ecosistemas productivos. La red hídrica 
que atraviesa el casco urbano es una pauta de restablecimiento ecológico; a lo largo de 
sus causes no sólo es posible la recuperación del hábitat natural sino la recreación y la 
cultura urbana. El río Cauca, el Molino y el Ejido conforman una red que atraviesa la 
ciudad y alimenta sus estructuras vitales. Algunos sectores en el río Ejido están ocupados 
por las viviendas que se encuentran en riesgo de inundación o deslizamiento. Un gran 
porcentaje de la estructura vital de los ríos urbanos es factible para la construcción de 




En el centro histórico la vegetación es escasa salvo en algunos interiores de 
manzana, en el exterior por el carácter abierto de las perspectivas, la tradición 
de las procesiones de Semana Santa y el carácter monumental de sus 
visuales, no es permitida la siembra de árboles. Sólo el Parque Caldas 
permanece posee un conjunto vegetal importante de árboles centenarios. Esta 
inevitable aridez sobre las calles se une al continuo color de sus fachadas, 
como principios rectores del imaginario colonial. No obstante, la vegetalización 
es posible sin disminuir la monumentalidad del centro histórico, desde los 
interiores de la manzanas. Los patios internos, los claustros y los lotes sin 
edificar pueden diseñarse con un criterio ambiental, para generar un sistema 
espacial interconectado, que vincule la calle tradicional con nuevos pasajes 
peatonales a través de espacios para la gente, patios tradicionalmente 
florecidos definirían un importante campo de atracción en una nueva 
dimensión patrimonial de la ciudad.142 
 
En medio de múltiples dificultades que enfrentaron las culturas indígenas y 
posteriormente los españoles en el territorio de Popayán en su proceso de 
adaptación a las condiciones del medio ecosistémico, repercuten los 
fenómenos asociados al carácter geológico y a la sismicidad. El terreno sobre 
el que se ubica la ciudad fue abierto y desecado por los españoles, los 
                                                 
142 Este tipo de recorridos por el interior de las manzanas del centro tradicional 
fueron implementadas después del terremoto de 1983, en el caso de la Alcaldía y 
algunos claustros de la Universidad del Cauca, aportando su riqueza espacial a la 
ciudad con micro climas y nuevos lugares de encuentro. Este tipo de esquema de 
intervención podría propagarse en un futuro diseño ambiental urbano. 
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indígenas prefirieron las laderas y los lugares elevados. El suelo húmedo y 
cenagoso caracterizaba el valle de Pubenza. Por otra parte la actividad del 
volcán Puracé se ha mantenido constante a través de los años, los indígenas 
tenían indicios de su actividad destructiva. Sin embargo el hecho mas 
sobresaliente son los terremotos que se producen en el sector y que se unen a 
la actividad sísmica de la cordillera andina en América.   
 
Los españoles desconocían este carácter inestable del suelo en que apoyaron 
sus construcciones y gran parte de los movimientos telúricos se asociaron con 
el poder del volcán Puracé. No obstante hoy en día se reconoce que un 
conjunto de fallas geológicas estructuran el subsuelo urbano y que el carácter 
blando de sus suelos derivados de la antigua humedad, amplifican las ondas 
sísmicas que vienen del subsuelo.  
 
El último gran terremoto sucedió en 1983 y con él la destrucción de gran parte 
de sus edificios históricos patrimoniales y de la infraestructura urbana.143 
Hasta esa fecha los fenómenos naturales en Popayán eran atribuidos a fuerzas 
superiores, su prevención y estudio no habían sido materia de preocupación. 
Aún persiste en el imaginario colectivo una actitud pre-científica frente a las 
                                                 
143 Sobre el sismo de 1983 afirma el historiador payanes: “Popayán está construida 
sobre una capa de depósitos no consolidados, que amplificaron la intensidad del 
sismo lo cual unido a factores de construcción y de falta de mantenimiento de los 
techos, influyeron en forma definitiva sobre los daños causados. En algunos 
sectores bajos de la ciudad persisten depósitos de pantanos con suelos de 
consistencia blanda que potencialmente pueden inundarse y sufrir avalanchas de las 
laderas cercanas.” (Penagos,1998:25) 
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amenazas, el riesgo y la vulnerabilidad de fenómenos físicos de destrucción 
masiva. El carácter marcadamente religioso de sus instituciones sociales, el 
importante pasado histórico sumergido en leyendas y epopeyas, mezcla de 
héroes imaginarios y personajes que rayan en la santidad, han ocultado las 
causas estrictamente ambientales de sus mayores conflictos urbanos.  
 
La ciudad a pesar del aumento de la población crece lentamente y no densifica sus 
predios urbanos, por el contrario las áreas de invasión sobre algunos ríos y quebradas 
aumenta cada día con la llegada de nuevos desplazados por la violencia. El crecimiento 
horizontal de la villa esta presionando los ecosistemas periféricos, debido a la ausencia de 
programas de vivienda estatal o privada que promueva la edificación en altura o la 
densificación. El temor ancestral por los terremotos detiene la construcción de edificios de 
más de 4 pisos, sin embargo, estas dificultades pueden superarse con estudios de 
microzonificación sísmica y con edificaciones sismorresistentes, que permitan habitar la 
ciudad sin desconocer el poder de sus leyes naturales. Más que presionar los ecosistemas 
urbanos es necesario la comprensión del potencial ambiental que éstos generan para sus 
habitantes desde el punto de vista del paisaje, del espacio público y de una simbología 
ambiental que incorpore la noción de patrimonio natural. 
 
El ecosistema urbano puede cumplir la función de cicatrizar antiguas aberturas, las 
aberturas de lo construido pueden articularse con una apropiada intervención del paisaje 
de la ciudad. Las zonas no aptas para la construcción dibujadas por el sistema de fallas 
geológicas son un factor determinante del crecimiento y la planificación de la ciudad; sin 
embargo allí el ecosistema urbano puede cumplir una función importante. Redefinir usos 
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del suelo privilegiando la recreación y el espacio público sobre el de vivienda sobre zonas 
de riesgo, puede recuperar la confianza en la construcción en altura sobre los 
compradores y sobre los inversionistas.  
 
El estudio de los ecosistemas urbanos debe entenderse en términos de la percepción, 
pero supone un trabajo interdisciplinario y una mirada desde la complejidad. La ciudad es 
el terreno de lo imprevisible, en ella confluyen lo artificial propio de las culturas y sus 
intenciones, pero también los sucesos inesperados del medio ecosistémico; es el espacio 
del caos y el escenario del conflicto y de nuevas racionalidades. La realidad urbana, en el 
caso Popayán, debe empezar a verse en la interacción caótica de sus componentes; 
entonces el ecosistema debe de nuevo hacer parte de la ciudad e integrarse a la 
experiencia del habitar, a sus espacios públicos y a la atención de sus múltiples intereses. 
 
El sistema de producción urbano, los patrones de desarrollo, las potencialidades 
económicas, no son componentes de un sistema cerrado con el único objeto de la 
extracción de elementos, sino que interactúan en un sistema abierto de múltiple 
retroalimentación. Así la energía que consume la ciudad, los niveles de desorden y de 
entropía, la contaminación que expulsa y paradójicamente la atracción que genera sobre 
los habitantes, son esferas de un mismo conflicto ecológico y ambiental al cual debemos 
enfrentarnos. Virginio Bettini en torno a la ecología urbana, explica su carácter abierto e 
inestable: “Con respecto a la ciudad no puede hablarse de sistemas estables, porque la 
mayor parte de los fenómenos está sujeta a cambios repentinos e imprevisibles en el 
tiempo. Cambios caóticos a cuyo conocimiento nos podemos acercar en aproximaciones 
puntuales que nos permiten darnos cuenta del suceso, pero que aumentan 
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exponencialmente nuestra incapacidad de prever su completa evolución. La ciudad no es 
un sistema cerrado, y su sostenibilidad está todavía por demostrar. Como los sistemas 
naturales, la ciudad debe ser considerada un sistema abierto, que intercambia energía y e 
informaciones con el ambiente que le rodea. De esta interacción, diferente y siempre 
incomprendida nace la posibilidad de la vida urbana.” (Bettini, 1998:66) 
 
A estas ideas sobre la naturaleza caótica de la ciudad debe unirse la importancia de las 
transformaciones humanas en su interior, la generación de nuevas culturas, la 
transformación de materias, las tecnologías, la creatividad, los lenguajes, la imaginación y 
los imaginarios son componentes que estructuran ese teatro del caos como lo llama 
Bettini donde, desde múltiples intereses, se busca descifrar el carácter de los hechos 
urbanos y su posible futuro. Para Popayán es una tarea nueva porque la ciudad sigue 
creciendo bajo la inercia de los intereses particulares, pero no se ha efectuado una 
comprensión global y múltiple de sus posibles escenarios futuros.  
 
La urbe, así como es el espacio de la contaminación y la entropía, es el espacio de la 
muerte y la violación de los derechos humanos. En tal sentido la comprensión ecológica 
de la ciudad debe dirigirse hacia el valor de la vida, hacia el significado de lo humano y el 
valor fundamental del otro en la esfera del respeto y el reconocimiento. Esta comprensión 
simbólica de la ciudad tiene de la mano, la superación de prejuicios sociales, la elevación 
del amor propio y de la dignidad de todos sus habitantes. Uno de los indicadores 
ambientales urbanos en el ámbito de la calidad de vida es el derecho a la felicidad como 
principal fundamento de la ecología. “...será posible que la ciudad que imaginamos nos 
permita comprender la ciudad que habitamos? Será posible la construcción de un 
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imaginario urbano ambientalmente sostenible cuyo poder sea tan grande que transforme 
la ciudad en un lugar donde quepamos todos?” (Noguera,2001b:43) 
 
2.1. El rió Molino potencialidad o ruptura: 
 
En el centro histórico de Popayán, el espacio construido se entreteje con el espacio 
ecosistémico gracias a la geometría del trazado y a la proximidad del río Molino que 
ingresa al casco urbano recibiendo todo el influjo cultural de la ciudad y abriendo un 
cinturón verde ante la uniformidad del concreto y los blancos muros de la historia. 
Popayán en sus orígenes se localiza sobre una planicie que encontraba límite en los 
humedales y los ríos. El agua llegaba a la primitiva forma de la ciudad de manera 
abundante, pasando cerca era recogida en las casas, los conventos o en las pequeñas 
plazas. Acueductos abiertos sobre canales de ladrillo permitían que las casas de los 
señores principales recibieran el preciado liquido. El río Molino como un viajero alternaba 
entre escaleras, terrazas y senderos de piedra, armando a su paso la forma de la ciudad y 
su significado, creaba un ambiente particular mezcla de espacios lineales por donde se 
encausan los torrentes de brisa, bajo la sombra de elevados árboles que coronaban el 
espacio; entre el murmullo de la vegetación y la fauna prístina de los primeros años.144   
 
La forma de la ciudad estaba determinada por los cambios en el torrente de la 
aguas, los habitantes de la ciudad con los años se especializaron en su control 
                                                 
144 La exhuberancia de la vegetación en el río Molino ha quedado plasmada en los 
grabados de Edouard André que realizó en Paris sobre los apuntes y croquis de sus 
viajes entre 1877 y 1879, publicados en su libro América Equinoccial. Editado de 
nuevo como Colombia Pintoresca. 
Imagen 38.  Puente sobre el río Molino 
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cíclico y estacional, a partir del conocimiento empírico entendieron cómo los 
cursos de agua eran la posibilidad de vivir, al recibir los cauces cristalinos y 
aprovechar sus múltiples beneficios. El río Molino permaneció como límite del 
crecimiento hasta comienzos del siglo XX, su presencia implicaba un cordón de 
seguridad, de hecho, un espacio de segregación, las viviendas de los 
encomenderos y señores coloniales estaba salvaguardada por un borde 
ecológico. 
 
En la actualidad, el río Molino es el eje principal de la estructura ambiental 
urbana, se forma por una serie de pequeños arroyos que descienden de la 
estrella fluvial del macizo colombiano. Al interior del casco urbano, define una 
curva cóncava hacia el centro histórico y sigue su curso para desembocar en el 
torrente del Cauca. En el recorrido atraviesa las áreas deportivas y 
universitarias, entre patios interiores y tapias pasa como un testigo mudo del 
devenir de sus habitantes. En medio de un bosque reciente introduce el aire y 
el oxigeno a una ciudad asfixiada por la congestión vehicular. El río Molino 
circula entre las áreas privadas y comerciales del barrio Bolívar, a esta altura 
existe una negación del espacio vital del río, pues se genera una barrera física 
que impide su acercamiento y los habitantes del sector comercial lo usan como 
deposito de basuras y residuos. Al aproximarse al centro histórico se articula a 
éste por medio del puente del Humilladero, no obstante, el río ha perdido sus 
condiciones ambientales previas y el espacio se abre como un anfiteatro 





Este tipo de escenario donde persisten a manera de borde, el ecosistema 
articulado al monumento construido, se tipifica en la llamada “calle del 
Humilladero”, un espacio urbano de alta significación en la memoria colectiva 
con importantes raíces históricas, pues es la puerta de entrada y salida al 
casco urbano tradicional. La “calle del Humilladero” era la llegada a la ciudad 
por el Camino Viejo, usado por los viajeros que venían de Cali, Santander, 
Piendamó y Silvia. En el siglo XIX según los grabados de viajeros europeos, la 
llegada a Popayán estaba seguida de casas en bahareque con techos de paja, 
donde habitaba parte de la población, con el tiempo se formó un barrio 
segregado de la ciudad ancestral de nombre el “Callejón”.  Entre el “Callejón” y 
la retícula tradicional estaba el barranco del Humilladero, que se convertía en 
el último obstáculo para ingresar a la ciudad. Este paso fue mejorado con un 
primer puente sobre el río Molino hacia 1713 conocido como el puente de la 
“Custodia”. Posteriormente, y dadas las numerosos sucesos de crecientes en el 
río y las dificultades del ascenso, se construye un puente de gran dimensión, 
diseñado por el Fraile Serafín Barbetti, arquitecto de la catedral, en ladrillo de 
mampostería con 240 metros de longitud, 5 metros de ancho y una pendiente 
del 5% que unifica las dos orillas. Se termina de construir en 1873. La 
definición física del puente, su diseño con 12 arcos de medio punto y una 
altura media de 9 metros sobre el río, se constituye en una importante obra 




La imponente imagen del puente y la articulación espacial entre la ciudad y la cuenca del 
Molino, constituyen un escenario que se funde en la memoria colectiva por su alta 
condición evocadora. El río Molino es acentuado por la estructura del puente, que 
paradójicamente se impone al ecosistema, para llevar al viajero sobre la entrada al sector 
tradicional de la ciudad. Esta calle antes de formar la perspectiva tradicional del casco 
antiguo, definida por paramentos continuos, aleros y balcones que conduce al Parque 
Caldas y una cuadra más allá a la iglesia de San Agustín, delimita un espacio urbano tipo 
(plaza parque), entre la Casa Valencia y el Banco de la República, lugar que en la 
actualidad tiene una elevada apropiación por la ciudadanía. Son comunes los artesanos, 
los fotógrafos y las ventas callejeras para la gente en espera del paso lento de las horas, 
desde un bacón urbano sobre el paisaje, que en tiempos lejanos formaba el barranco del 
río. 
 
A comienzos de las segunda década del siglo XX la estación del ferrocarril se ubicó en el 
costado norte del río Molino sobre el camino de entrada a la ciudad, situación que 
dinamizó la economía en la otra margen del río. El antiguo barrio del Callejón se convirtió 
en el barrio “Bolívar” que se caracteriza por la actividad comercial, formando un 
fragmento de ciudad distante y separada del casco antiguo. Fragmento habitado por 
negros libres, indígenas, campesinos y artesanos que se integraron en un espacio de gran 
vitalidad urbana desde finales del siglo XIX.  
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3. El transcurrir del tiempo en la ciudad: entre la levedad y el renacer urbano. 
 
Mientras el tiempo valida la velocidad y el agitado movimiento de los ciudadanos en las 
urbes contemporáneas donde el reloj se lee en los rostros angustiados y en la uniformidad 
de los pasos que se exigen, en Popayán la lentitud, el ritmo pausado en las diligencias y 
en las conversaciones de sus habitantes, permiten una observación casi microscópica de 
las acciones. No existe la impaciencia característica de las ciudades modernas, cada 
movimiento toma su tiempo. El universo macondiano, aparentemente ausente de los 
altiplanos andinos, se refleja en los rostros tranquilos que esperan. Algunos esperan la 
llegada de los alimentos de pancoger que abastecen las 5 galerías de su ciudad,145 no hay 
prisa, las distancias son cortas y las épocas llegan inevitablemente con sus alegrías o sus 
tristezas: la Semana Santa y la Navidad son momentos inalterables, cada época del año 
marca también la memoria con sus características atmosféricas de luminosidad, de lluvia o 
de viento. Los guayacanes florecen amarillos o rosados en medio de las avenidas y los 
parques, de manera aleatoria pero marcando un ritmo interno, un ciclo reconocido de 
manera instintiva por los antiguos habitantes. El tiempo como ambiente y el tiempo como 
pasar de las horas son fenómenos sensibles a los que la ciudad y sus habitantes parecen 
adaptarse en una coincidencial respuesta colectiva. La ciudad se convierte en un espacio 
propicio para la reflexión o el ocio y las actividades propias de los individuos sin apuros.  
 
La levedad que emana la arquitectura del centro histórico, frente a la pesadez de sus 
muros y tejados, se asocia con sus patios legendarios, sus calles sombreadas por amplios 
                                                 
145 La población campesina en el departamento es mayoría sobre la urbana, lo que 
asegura el abastecimiento de productos de la tierra. 
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aleros y balcones uniformes, que refieren una imagen evocadora. Ese halo que no se 
percibe en la ciudad periférica y se concentra en la ciudad histórica, está ligado a una 
lógica preconcebida, una mitología histórica de héroes y de tumbas, que permite a sus 
habitantes el deleite del recuerdo, práctica que se efectúa a través de la conversación a la 
que cada ciudadano tiene derecho. La memoria y la narración de los hechos pasados son 
un privilegio al alcance de los habitantes de Popayán, en sus casas, en las plazas de 
mercado, en los colegios y en los pasillos de universidades; en los periódicos locales, en 
las emisoras y por el canal de televisión se comunica constantemente; es un parafrasear 
de la memoria de abuelos, padres e hijos. Es clara una sutil complicidad con las palabras, 
que recuerdan antiguos habitantes y apellidos de raigambre castiza. Este conversar, 
finalmente, a los payaneses los hace familiares, hace parte de su cosmología y su 
imaginario, como rasgo persistente de la antigua vida aldeana, como muestra de la 
continuidad de los hábitos sociales en el tiempo y la persistencia durante siglos de los 
esquemas convencionales. Como parte de este conocer y reconocerse, todo finalmente se 
comunica y se sabe en el marco de la ciudad tradicional.146 
 
Este tipo de nociones referidas a la percepción de la ciudad permiten una autoridad del 
cuerpo sobre el espacio y el reconocimiento de la experiencia sensorial. Este ejercicio 
parte de un desciframiento de conceptos que subyacen en el imaginario individual y 
                                                 
146 Este tipo de conversaciones en torno a códigos propios tiene que ver con una 
búsqueda y una persistencia de la imagen.“La imagen, sea el que sea el lugar en que 
se manifiesta, es una especie de intermediaria entre un inconsciente inconfesable y 
una toma de conciencia confesada. Así es que tiene el estatus de un símbolo, el 
tipo mismo de pensamiento indirecto en que un significante confesable remite a un 
significado oscuro.”(Durand,2000:54) De esta forma en Popayán pervive el imaginario 
colonial, que se recrea constantemente en la lógica de las conversaciones y en la 
persistencia de sus imágenes históricas. 
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colectivo, donde es necesario escuchar sus lenguajes, sus insinuaciones cotidianas, 
observar el orden y el escape a que se someten las personas, el recorrer y el detenerse de 
sus paseantes, el mirar sugestivo y las palabras que intentan referir un relato 
interrumpido. El centro tradicional de la ciudad de Popayán es un campo de 
reconocimiento de este tipo de lenguajes entre sus habitantes. 
 
La vida aldeana que surgió desde la fundación y permaneció inalterada hasta las primeras 
décadas del siglo XX es el remanso de cuatro siglos de historia que aún se respira en las 
relaciones que tejen la vida social. En la poca movilidad que sugiere la arquitectura 
tradicional del centro colonial que se observa en sus recorridos legendarios como la “calle 
de las Catedrales”, la “calle del Humilladero” o la “calle de la Pamba” entre otras, nace 
una percepción del transcurrir del tiempo más allá de sus propias cualidades físicas o de 
su estructura. La ciudad monumento persiste a las dinámicas de sus creadores, el símbolo 
ambiental urbano de la historia es determinante en el ritmo de las acciones, en el pausado 
crecimiento de la economía y  en las transformaciones sociales que giran entorno a las 
celebraciones religiosas y al conocimiento que propicia la educación. La educación y las 
celebraciones religiosas aumentan la zanja de la historia y de la tradición en el conjunto 
de los habitantes. Distante del reconocimiento ambiental, estético de nuevas formas de 
ser y de alteridades urbanas, estas instituciones acentúan de manera consciente las 
persistencias coloniales y la conservación de sus manifestaciones físicas. 147 
                                                 
147 Las marcas y huellas (Montoya, 1994) que dejan a su paso en las memorias urbanas 
las presencias de edificios, costumbres, formas de ser y de pensar, se convierten 
en presencias en la ausencia de patrimonios que consolidan de una manera más o 
menos precaria, más o menos fugaz, la historia propia de cada cultura. Estas marcas 





En el espacio de la ciudad tradicional las actividades propiamente urbanas son 
escasas, en el sentido de la comprensión de lo urbano contemporáneo.148 La 
identificación en el espacio urbano a través del registro visual permite 
circunscribir las actividades en grupos o en personas, las cuales son detalladas 
en su vida pública a través de los años.  De esta forma, las oportunidades de 
trabajo, los contratos profesionales y las posibilidades de desarrollo personal, 
están determinadas por este principio tradicional. Los círculos sociales se 
cierran y las oportunidades también, el elevado índice de desocupación es un 
reflejo contundente. La jerarquía, la identificación y el estatismo social como 
antítesis de lo urbano, permiten la permanencia de una autoridad reconocida 
en el Estado y en la Iglesia católica, que unida al desconocimiento de avances 
en materia política -como los mecanismos de participación ciudadana o su 
aceptada inutilidad- aprueba la permanencia normativa de leyes sociales y 
formas de comportamiento que limitan la expresión individual y obstaculizan 
las manifestaciones abiertas y heterogéneas.149  
                                                                                                                                       
potencial ético – estético- ambiental de la vida urbana, porque allí se estructuran 
los valores como prácticas que permiten la permanencia de las cosas en el mundo de 
la vida.(Noguera 2001:13) 
148 Conceptos que Manuel Delgado ha enunciado como características de lo urbano en 
la ciudad: lugares de indiferencia, de cruces aleatorios, de intercambios 
intempestivos, de sociabilidades fugaces, en fin, zonas de tránsito en cuyas 
interferencias y en cuyas transacciones se formaban algo así como nudos o 
identidades tan consistentes como los sucesos que los constituían” 
(Delgado,1999:XIII), en Popayán son remplazados por la jerarquía social, la 
identificación y el estatismo.   
149 Podemos asociar estas formas de ser social que se manifiestan en el espacio 
urbano con los principios establecidos por la cultura moderna en términos 





Retomando a Jairo Montoya, “Identidad, valores, pertenencia y territorio 
aparecen como los referentes de una civilidad más cercana a los idearios de 
una mentalidad cristiana que a las realidades de una sociedad cosmopolita, de 
entrada convertida en el chivo expiatorio de los males contemporáneos. Mirada 
nostálgica y romántica hacia un pasado que redimido por la operación del 
olvido colectivo, generalmente institucional de sus avatares conflictivos, se 
convierte en la tabla de salvación para un presente culposamente perverso.” 
(Montoya,1999:7)  La ciudad de Popayán es precisamente, en la estructura de 
nuestro análisis, un caso de privilegio de la mentalidad cristiana a la que se 
refiere Montoya, sobre una sociedad cosmopolita o global. Efectivamente 
muchos ciudadanos payaneses prefieren la ciudad por su carácter tranquilo y 
pausado, por la proximidad y la identificación con sus vecinos, por la identidad, 
los valores, la pertenencia y el territorio, porque se dicen “dueños de solar 
conocido”. 
 
Esta situación estable que prefieren los residentes de tradición en Popayán, 
contrasta con la inestabilidad real de la vida urbana: lugares de conflicto, 
espacios de naturaleza caótica y nuevas relaciones entre individuos, son 
conceptos propios de la reflexión sobre lo urbano: “...estos espacios llenos del 
                                                                                                                                       
caracteriza entre otras cosas, por una tendencia a la homogenización, que es la 
expresión técnica de la racionalidad con pretensiones de universalidad (...) Los 
sistemas educativos procurarán por todos los medios esta universalidad, también 
llamada objetividad y la posibilidad de que la educación tenga un fin: el progreso 
de las naciones hacia un desarrollo sin límites(...)” (Noguera,2001b:32) Imagen 40. Fachada norte parque Caldas 
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lenguaje de la ecología con sus nichos y sus redes, y los espacios vacíos de la 
dramaturgia urbana, con sus actores y escenografías (...) deambulan los 
espacios liminares del “entre”, de los intersticios: pletóricos de afectos y de 
preceptos que ora se convierten en territorialidades efímeras, ora en lugares 
de tránsito, ora en fin en espacios de ritualización de las civilidades urbanas.” 
(Montoya,1999:16) Nuevos nichos, nuevas redes de sentido se agolpan a las 
puertas de la ciudad tradicional en busca de un espacio de supervivencia. Una 
renaciente vida urbana se escenifica a lo largo de las vías y los ejes de 
tensiones entorno a las plazas de mercado. “Si la dramaturgia urbana pone su 
acento en las transacciones, los intercambios y las ritualizaciones de  las 
circunstancias que se escenifican en la “arena pública” (...) esta estética 
expandida centra más bien su preocupación en la captación de esas rejillas 
que traman los comportamientos estéticos en los cuales se construyen las 
socialidades (...) para configurar un espacio estésico compuesto de capas y 
sedimentos, de superposiciones e imbricaciones, de estratos que a veces ni 
afloran a la superficie simbólica aunque sí dejen sentir su soterrada presencia.” 
(Montoya,1999:16) En el espacio de la calle aparece un nuevo campo de 
dominio y de confrontación, donde muchos hombres encuentran la vida y el 
sustento; los andenes configuran ese naciente orden espacial que propicia una 
nueva simbología urbana.    
 
Actualmente se presentan en el espacio de la ciudad estas nuevas 
proximidades; las calles y avenidas parecen llenarse de escenarios fugaces 
donde se muestran nuevas imágenes ligadas a la vida, nuevos imaginarios 
134 
 
para los habitantes de lo urbano. Iconografía multicolor que los ciudadanos de 
tradición presienten como una situación trágica “...que se veía venir desde el 
terremoto...” Amalgama étnica ajena a la condición de Popayán, ciudad donde 
históricamente se ha separado y compartimentado lo no deseado. Estos 
nuevos escenarios se observan como un hecho inevitable, que representa la 
ruptura con la tradición y el final del proyecto colonial español que todavía 
persiste como huella en la memoria colectiva. Esta resistencia iconoclasta de 
los habitantes tradicionales de Popayán se asocia con una resistencia profunda 
a la noción de alteridad, en términos de la vida urbana.150 
 
En este proceso histórico de transición hacia nuevas ciudades, un conjunto 
reciente de imaginarios y de imágenes atraviesa la ciudad cada día, transforma 
los espacios, se anuda en las áreas comerciales y se confunde en el 
sincretismo cultural. Es una nueva ciudad que se desprende de ese trazado 
sobrio y silencioso de la historia. La condición de la vida urbana surge análoga 
al ecosistema que subyace en el desorden urbano, en los intersticios que deja 
la uniformidad social afloran nuevos tejidos, nuevas amalgamas étnicas y 
nuevos acentos de naturaleza diversa y desconocida. Estos acentos culturales 
en el medio ambiente urbano, observando con lupa, no son completamente 
recientes, algunos se estructuran en antiguas tradiciones que surgen como un 
                                                 
150 El concepto de alteridad es claramente expresado por Noguera: “Y qué significa 
la alteridad? Esta significa otro que no es yo, sino precisamente eso: otro. Otro 
extraño a mí, otro diferente, diverso; otro que, incluso, no puede comunicarse 
conmigo, porque no hablamos el mismo lenguaje; otro que entonces, tiene una 
experiencia de mundo diferente a la mía.” (Noguera,2001b:39) 
Imagen 41. Fachada oriental del parque Caldas 
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hilo de la historia resistente a desvanecer: son recreaciones a partir de 
imaginarios indígenas, negros y mestizos, todos de arraigo campesino, ligados 
al conocimiento de la tierra, a la magia y a la superstición.  Imaginarios que 
renacen en medio de las territorialidades efímeras, que se crean a pesar de la 
contaminación y la estrechés, que se solidifican en la necesidad y el rebusque. 
 
La ciudad y sus ciudadanos de tradición permanecen aferrados a sus primitivas 
condiciones de origen, desestimando la inversión y la confianza en el mercado. 
Desde la Colonia la falta de dinero líquido era una constante en la ciudad, la 
minería generaba una pobreza y una riqueza perpetuas sin posibilidades de 
movimiento y de cambio en el poder adquisitivo. Guido Barona ha expresado 
claramente cómo durante la Colonia y en la naciente República, se estableció 
un tipo de economía con marcados rasgos morales y paternalistas, sobre la 
sociedad payanesa que impedían el acceso al dinero circulante a gran parte de 
la población.151  El oro y las monedas de plata, más allá de su valor material, 
eran un símbolo de poder; en tal sentido su pertenencia ligaba a su dueño de 
un poder trascendente. El privilegio de las familias encomenderas en la ciudad 
parecía perpetuarse en la medida en que su dinero no saliera de sus manos. 
                                                 
151 Retomando su discurso que se refiere a la Gobernación de Popayán entre 1730 y 
1870, afirma: “La estabilidad de los precios de la carne se dio porque la moneda en 
metálico, junto con el oro en polvo circulante, brillaban por su ausencia en las 
manos de famélicos, de los rústicos, de los hombres pobres, de los esclavos, 
libertos y libertinos, de las familias de reconocida ascendencia pero de escasos 
medios de fortuna y también, porque los mineros y comerciantes no estaban 
dispuestos a deshacerse de uno de los símbolos privilegiados de legitimidad, de 
poder político y social, como era la moneda y el oro provenientes de las minas 
situadas en las inciertas fronteras de la Gobernación.”(Barona,1995:297) 
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Esto conduce a una herencia monetaria estática limitada al circulo familiar, 
donde el anhelo de producción, de inversión y el riesgo propio de la economía 
moderna no había traspasado las puertas de la ciudad. 
 
Este panorama simbólico de la historia, justifica en parte las dos caras que hoy 
expresa la ciudad de Popayán. Por un lado el ambiente tradicional apoyado en 
el anhelo de los habitantes por un pasado de lentitud económica y de claro 
reconocimiento social, donde los elementos de subsistencia siempre estaban a 
la mano y no exigían una preocupación mayor. Un pasado de privilegios para 
las familias que poseían el elemento simbólico tangible: el oro y con él, el 
poder. Con esta razón evocadora y alusiva de un imaginario de la levedad, se 
pretende perpetuar el prestigio y el valor de la ciudad. Por otro lado, asociado 
al crecimiento exponencial de la población, donde se unieron antiguos y 
nuevos vecinos provenientes de veredas y municipios cercanos, se ha 
generado una faceta urbana que por razones de subsistencia, está ligada a una 
actividad comercial intensa, que se ha tomado los espacios públicos y funciona 
alrededor de las plazas de mercado.   
 
Esta última faceta urbana moviliza las estructuras de la ciudad y la integra al 
sistema económico informal que se mueve en todas las ciudades del país. Dos 
caras que se apoyan y coexisten en el imaginario contemporáneo de la ciudad, 
una alusiva al pasado y desconocedora del valor del comercio, la otra fuerte y 
desafiante de las estructuras monumentales en las que se apoya la memoria 
colonial. Ambas facetas hacen parte de nuestro interés en los símbolos 
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ambientales urbanos. La gente, su existencia y subsistencia, sus formas de 
vida y su hábitat urbano son materia irremplazable del análisis simbólico de la 
ciudad. La urbe no es la misma que conocieron sus creadores, su 
sostenibilidad depende del reconocimiento de sus fuerza internas. Esos nuevos 
barrios de invasión y las nuevas actividades urbanas que se estructuran desde 
ellos, conforman las recientes huellas de la cultura ciudadana.152  
 
“La memoria obra en concordancia con la ciudad en razón de las interacciones 
que operan entre ella y sus habitantes, de manera que son ellos los que dotan 
de significado a las imágenes que se les revelan por los sentidos; este proceso 
simbolizante proporciona a su vez coherencia a las vivencias humanas en una 
acción circular y reciproca. Quizás por ello las imágenes de algunas ciudades 
se imponen a la memoria sobre las otras posiblemente mas bellas y mejor 
hechas para las experiencias urbanas; y a ello posiblemente ayude el halo que 
la antigüedad pueda otorgarles.” (García,1999:77) Las imágenes de ciudad 
antigua y religiosa en Popayán, se imponen a la memoria por la coherencia y 
la potencia formal de su arquitectura en el centro histórico. Sin embargo, los 
espacios urbanos que hoy recorremos están siendo materia de recientes 
                                                 
152 “La ciudad es también esto. Es el escenario en el cual, para bien de unos y para 
mal de otros, aparecen nuevos actores que interpelan, cuestionan, preguntan, 
expresan sus diferencias no siempre por medios argumentales. Formas de 
relacionarse, de vestirse, de hablar, son lenguajes que pervierten las convenciones 
racionales de un orden impuesto. Formas de comportamiento que evidencian en sí 
mismas, el fracaso de unas formas de escuela repetitiva y anacrónica, de unas 
formas de familia autoritaria, de un estado que nunca fue ni siquiera moderno, de 
una política instrumental, utilitaria y maquiavélica.” (Noguera,2001:41) 
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significaciones y elaboraciones simbólicas, que parten de las relaciones que se 
originan entre la ciudad y sus habitantes, de “solar conocido” o dueños de una 
pequeña casa en la periferia.   
 
Los antiguos habitantes, no obstante su austeridad y su recelo, sienten una profunda 
satisfacción al contemplar su ciudad; al ser artífices de su reconstrucción después del 
terremoto de 1983; reconocieron de la mano del mundo, la importancia que tenían sus 
calles y sus tradiciones; comprendieron el significado de las palabras evocadoras del Poeta 
Valencia y dieron un mayor valor al significado de sus paisajes urbanos. Los habitantes 
que ahora llegan, entre los intersticios de sus barrios de madera, de alguna manera 
intuyen ese poder que impresiona la memoria y transforma la percepción sensorial: esas 
imágenes urbanas que en el sector histórico están mejor hechas para las experiencias 
urbanas, como afirma García, por el halo de antigüedad que desprenden.  
 
En ese diálogo entre dos experiencias urbanas se está creando y significando una ciudad 
que se sitúa entre la conservación a ultranza de sus monumentos y la destrucción 
predadora de la memoria. La resignificación ambiental de sus espacios urbanos a través 
del conocimiento de su historia ecológica, del estudio concreto de sus complejidades 
urbanas actuales y de la aceptación de los imaginarios de la alteridad que se conciben 




4. La arquitectura y el trazado urbano: huellas visibles en el imaginario 
ambiental. 
 
Los baúles secretos que conforman las manzanas tradicionales de Popayán son una 
metáfora histórica, con su contenido conservado y olvidado, son una huella que se 
evidencia en el recuerdo de los años que han transcurrido; donde la evocación es un 
manto sagrado que cubre el dialogo, que propicia el encuentro entre los habitantes y se 
apoya en una historia que se transpira más allá de la memoria escrita. La arquitectura y 
los monumentos civiles son obras que han permanecido ante el ataque de las guerras y 
los terremotos, como un conjunto de huellas visibles que condicionan el imaginario 
ambiental urbano. Este condicionamiento que hace parte de la vida urbana, se evidencia 
en el respeto por los monumentos, por las imágenes religiosas y por las efigies de 
próceres que se encuentran en los parques de la ciudad. El halo de perfección que cubre 
la arquitectura, se desprende de sus calles ordenadas, de sus farolas secuenciales, de los 
densos tejados unidos que enmarcan el paisaje natural cercano. Esta imagen urbana 
posee un poderoso influjo que todavía seduce y silencia. 
 
De los orígenes de la arquitectura de la ciudad y de los materiales con que fueron 
levantados en sus primeros días después de la fundación, escribe Jaime Arroyo:  “Las 
primeras habitaciones que los colonizadores de Popayán hacían en las nuevas poblaciones 
que fundaban no eran sino miserables cabañas con paredes de bahareque y cubiertas de 
paja, a semejanza de las usadas por los indígenas; después empezaron a construirse 
casas más capaces con paredes de tapia pero con la misma cubierta de paja. El arte de 
labrar teja y ladrillo no empezó a introducirse sino como en los treinta años posteriores a Imagen 42. Antigua carrera sexta, barrio Bolívar 
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la conquista, de modo que durante el siglo XVI muy pocos eran los edificios de las 
ciudades cuyos techos eran de teja. Piedras redondas de los ríos se empleaban para la 
planta y rafas de las tapias y muy posteriormente fue cuando se introdujo el uso de 
labradas y servirse de las de cantera. Las casas eran, por lo general, bajas y poco 
elevadas y situadas, por lo común, en el interior de un extenso solar cuya parte del frente 
formaba un patio, y un huerto posterior, cerrados con tapias en las principales 
habitaciones, y con cercas de madera en las más, lo que daba a las poblaciones un 
aspecto campestre y desapacible.” (Arroyo,1955:216) 
 
Con el auge de la riqueza minera en la Colonia, los grupos principales 
dedicaron parte de su riqueza a la arquitectura de los espacios de vivienda y 
de los edificios religiosos. Las grandes casas de habitación de las familias de 
los conquistadores y sus herederos se ubicaban en las inmediaciones de la 
plaza principal. El carácter general de la arquitectura en Popayán desde sus 
primeros años tomó un aspecto introvertido, con una imagen exterior de 
austeridad, a través de pocos elementos constructivos y decorativos en las 
fachadas. Por el contrario los interiores de las casas, los claustros y los 
templos tenían más elementos compositivos; en los patios se enriquecía el 
espacio con acentos decorativos, mobiliario suntuoso y pinturas en medio de 
jardines y nítidos surcos de agua. 
 
En oposición a la riqueza interior de las casas, en las calles la vida de la ciudad mostraban 
durante horas una imagen desierta, sin actividad aparente, tal vez el tránsito de las 
personas que fácilmente eran identificadas detrás de los postigos, como vecinas o 
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forasteros. La calle era el lugar de los mendigos y los desheredados desde aquellos 
primeros años. La presencia efectiva de los ciudadanos sobre las calles con todas sus 
formas sociales y de expresión, se realizaba en las épocas de fiesta y de ritual religioso: 
en Semana Santa, en la fiesta del Corpus Cristo y en los actos sacramentales.  
 
En la Colonia el comportamiento social tenia como base cotidiana una estructura 
ambiental urbana, que siguió un patrón formal establecido desde la fundación, el trazado 
en damero: “La trama en cuadrícula era abstracta, pero la relación que se establecía al 
imponer la formula artificial sobre el espacio natural de los parajes escogidos para fundar 
pueblos y ciudades no podía ser más concreta y propia de cada sitio.” (Téllez,1999,166)  
 
Durante décadas los habitantes de las nuevas ciudades intuían la infinitud y el poder del 
ecosistema que les rodeaba. El medio ambiente por aquellos años era hostil, como hostil 
fue la presencia española. Agresiones mutuas entre el colonizador y el medio ecosistémico 
fueron moldeando el carácter de los habitantes y la forma de la ciudad que hoy 
conocemos. Los españoles sobrevivían a las inclemencias climáticas y al ataque de los 
indígenas; con el pasar de los años también a conflictos ambientales de mayor escala 
como inundaciones, terremotos, erupciones de ceniza y avalanchas, que encontraron en 
ese espacio regularizado del trazado de fundación, la trama física y el lugar de resistencia 
donde la cultura decidió afianzarse. 
 
La arquitectura colonial en la ciudad de Popayán no surgió a partir de un saber 
cultivado o de un refinado juego de estilos, como pocas veces ocurrió en 
América; la arquitectura de la ciudad fue más el producto de un saber popular, 
Imagen 43. Iglesia Santo Domingo 
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heredado y construido con los materiales del lugar: las piedras del río, la 
arcilla para la fabricación de ladrillos y tejas, los bosques de robles y las cañas 
de bambú de las inmediaciones; materiales que con las técnicas aprendidas y 
rememoradas por los artesanos, alarifes y carpinteros que se asentaron en la 
ciudad, se transformaron en un conjunto de arquitectura adaptada a las 
condiciones ambientales del lugar y condicionada por las practicas culturales 
de sus habitantes. 
 
Este conjunto de destrezas manuales e intelectuales manejadas con discreción 
y austeridad, estuvieron articuladas a las distintas instituciones urbanas de su 
tiempo: centros de educación, conventos y congregaciones religiosas; el 
cabildo y la casa de la moneda, instituciones que participaban de la vida 
comunal con el apoyo económico y el impulso a sus actos ceremoniales y 
festivos. En ellos la riqueza del oro explotado en las entrañas del Chocó y la 
producción de las estancias se empleaba con elevado detalle y precisión. La 
Semana Santa en la ciudad recogía el conocimiento artesanal que se allegaba 
a propósito de las celebraciones y los desfiles religiosos. La arquitectura de la 
ciudad también se infundaba de tradición religiosa y de un espíritu colectivo 
ininterrumpido; sus aleros, sus balcones y sus edificios participan como héroes 
de piedra de la fiesta religiosa, donde la emoción y el sentimiento cohesionan 
las formas de ser urbano. 
 
Alrededor de estas manifestaciones estéticas urbanas se consolidó un centro cultural 
importante en la Nueva Granada, donde la arquitectura compuso el carácter de las 
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instituciones sociales colectivas, constituyendo una tradición cultural; en ella los gruesos 
muros de tapia, adobe y ladrillo, los amplios aleros sobre las calles y las amplias calzadas, 
son testigos de la formación de los primeros imaginarios urbanos; imaginarios señalados 
por la rectitud de las calles, por la estricta diferenciación entre el espacio de afuera y el de 
adentro, por el celo de los conventos y el brillo de las imágenes de los santos; imágenes 
que unidas al paisaje circundante de la ciudad, a sus cerros, a sus ríos y a sus bosques, 
componían un imaginario ambiental local, que se mantuvo inalterado hasta las últimas 
décadas del siglo XX. 
 
En la arquitectura Colonial de Popayán el patio interior se concibe a imagen de la plaza 
mayor y de los grandes claustros conventuales; el patio dentro de la casa, se convirtió en 
el espacio de acercamiento entre las diversas culturas por sus características más 
sensibles y cercanas al medio ecosistémico. Como espacio reservado a los dueños, el patio 
era el motivo principal de la composición, algunas casas señoriales poseían dos o más 
patios y un prolongado solar. Desde la calle hacia el interior se creaba una secuencia que 
partía desde el zaguán hasta el primer patio, alrededor las habitaciones y salas de estar, 
pasando luego por el patio de servicio donde convergía la cocina y los cuartos de esclavos 
e indios, hasta el amplio solar donde se ubicaban la huerta y el establo. La rica vida 
interior de la casa colonial era el  reflejo de un estado anímico, que ligaba la naturaleza 
corporal del hombre con las huellas construidas del ecosistema.  
 
A la llegada de los españoles las diferencias conceptuales alrededor del espacio 
arquitectónico entre españoles e indígenas eran evidentes, con el paso de los años se 
impuso el poder español y sus formas constructivas, sin embargo los indígenas, adaptaron 
Imagen 44.  Patio Casa Mosquera 
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muchas de estas formas a sus capacidades y a sus conceptos originales. Sobre las 
diferencias conceptuales entorno al espacio arquitectónico entre indígenas y españoles, 
anota Santiago Sebastián: “Al producirse el choque de culturas totalmente opuestas, los 
españoles impusieron el sentimiento de espacio propio de una cultura muy evolucionada a 
causa de numerosos contactos culturales. Los indígenas americanos, aún los más 
avanzados, carecían de un sentimiento espacial. Eran totalmente alérgicos al espacio 
cerrado, consideraban cosa poco menos que diabólica el intento de construir recintos 
abovedados (...) para los indígenas fue indudablemente más difícil vencer el miedo al 
espacio interior que aprender la técnica del abovedamiento.” (Sebastián, 1967: 65)  
 
El atrio de las iglesias, la plaza mayor, los claustros y los patios en las casas señoriales, se 
convirtieron en los espacios de encuentro y de acercamiento entre las dos culturas. Los 
espacios abiertos en la ciudad fueron los nuevos ámbitos urbanos y arquitectónicos 
donde, la cultura dominante española generó lugares de articulación con la cultura nativa 
y en general con el medio ecosistémico, “... el patio interior de las casas, palaciegas o 
pequeñas sería a su vez, un claustro aún más reducido en tamaño pero análogo en 
función arquitectónica a la plaza mayor. La idea plaza-claustro-patio es telescópica, puesto 
que cada una de ellas encaja conceptualmente dentro de la siguiente. (Téllez, 1999,186) 
Estos tres elementos conceptuales en la ciudad colonial, son una de las principales huellas 
simbólicas espaciales que persiste en el ambiente urbano contemporáneo; por tanto 
componen un símbolo ambiental urbano, que en la actualidad determina gran parte de las 
relaciones con el medio ambiente en la ciudad, y posibilita la existencia de un imaginario 




En la tradición colonial, la gran vivienda señorial ocupaba un cuarto de la 
manzana, conformaban un inmenso conjunto construido que tomaba el 
carácter de institución familiar; con escudo de armas en la portada de acceso, 
era el albergue de sus poderosos dueños, de sus hijos y parientes, de la 
servidumbre conformada por esclavos africanos e indígenas tributarios. 
Múltiples espacios se sucedían en la casa con las funciones de oratorio, 
estudio, dormitorios, salas de estar y comedor. Los patios se convertían en el 
lugar del agua, de la vegetación -donde se sembraban azaleas, geranios, 
palmas, heliotropos, veraneras, rosales, granados, entre otras- y de la piedra 
que cubría su suelo arcilloso. Los gruesos muros de la casa ocupaban gran 
parte del área total y su carácter estructural obligó a aplicarles toda la técnica 
en su construcción, que generalmente fue de tapia pisada153 con 
combinaciones de piedra, adobe  y ladrillo. La técnica del bahareque como 
herencia constructiva indígena, también se utilizó en la primeras casas de la 
ciudad, en los revoques y terminado de muros y cielo rasos. Las elevadas 
cubiertas soportadas por una pesada estructura de madera, se construyeron 
en las casas importantes con teja de barro y generalmente llevaban un cielo 
que separaba el espacio de habitación de las inclinadas cubiertas.   
                                                 
153 “La tapia pisada o tapial, se levanta moldeada con atraques de tablas a lado y 
lado, acuñadas con palos. Era de tierra humedecida con sangre de toro, agua de 
leche o suero y agua de cal. Se le asentaba con pisones de madera. Para darle más 
firmeza y resistencia se ponían en medio pedazos de ladrillo o piedras de cantera, 
especialmente en las esquinas, en las junturas o en los cruces... en la medida que 
subía el muro a la altura de cada metro se dejaban palos atravesados a manera de 
sustento o apoyo...” ( Castrillón 1986:610) Estas grandes obras eran ejecutadas por 




La casa colonial disponía de suficiente espacio, era una representación 
particular de la ciudad colonial en su interior, donde las jerarquías, el orden 
secuencial, el contacto visual con el medio ecosistémico a través de los patios 
y las amplias zonas de trabajo donde permanecían los sirvientes, constituyen 
su estructura espacial. “El panorama es muy claro: viviendas de patio y 
claustro, introvertidas. Fachadas severas con acentos decorativos en las 
entradas; al abrir los inmensos portones de madera se llega al zaguán que 
permite al visitante dirigir una visual de directriz quebrada, cuyo primer 
quiebro lo constituye ya una columna, o bien un muro o algún elemento 
macizo. Las estancias interiores se dispusieron en forma tal que los patios o 
espacios abiertos se pudiesen trabar o engarzar en la directriz y por medio de 
una articulación orgánica.” (Sebastián,1967:69)  
 
Sebastián encontró en la organización espacial de la arquitectura colonial en 
Colombia, una importante influencia hispanomusulmán. El influjo del Islam 
aparece en oposición al espacio matemático, propio del influjo renacentista: “El 
espacio occidental tiene convergencia y punto de fuga, es todo él: perspectiva, 
mientras que el islámico es discontinuo, rehuye el punto de fuga ofuscando la 
vista con una serie de pantallas arquitectónicas...” (Sebastián,1967:67) La 
arquitectura de influencia islámica en la ciudad de Popayán, genera el espacio 
por medio de una sucesión de cubos contenedores, que inesperadamente 
fugan hacia un corredor o una galería abierta a un patio; de igual modo el 
zaguán no está dirigido siempre de manera central sobre el patio principal, en 
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ocasiones, el zaguán es un espacio único articulado por un corredor 
perpendicular; de esta manera: “El espacio de un gran conjunto esta formado 
por una suma de “cuantos” espaciales.” (Sebastián,1967: 67) Las iglesias 
según el análisis de Sebastián también llevaron esta influencia en su 
composición espacial al generarse detrás del presbiterio un camarín con una 
geometría centralizada, como es el caso de la iglesia de San Francisco. 
 
La influencia hispanomusulmán se observa también con la utilización del 
sistema estructural de par y nudillo, método empleado para cubrir grandes 
luces sin necesidad de una bóveda de ladrillo o piedra; con este sistema se 
genera también una división del espacio vertical, definiendo de igual modo una 
compartimentación o estratificación espacial. Estas techumbres en forma de 
artesa fueron comunes en la arquitectura de las iglesias. Una de las razones 
por las que la arquitectura de influencia mudéjar encontró tan fácil aceptación 
es la rapidez, facilidad y el bajo costo de ejecución; además de permitir la 
libertad en el manejo del espacio por parte de arquitectos y alarifes, quienes 
concibieron una arquitectura resuelta con creatividad y fidelidad histórica. “La 
arquitectura neogranadina no tendría arquitectos (...) Así debía ser la 
producción de grupos artesanales de maestros constructores, los alarifes y 
albañiles (términos árabes) quienes, junto con los “carpinteros de lo blanco” y 
la mano de obra mestiza, levantaron iglesias, conventos y casas, y aquí y allá, 
uno que otro puente, pozo o acueducto. (Téllez,1999,175) Así cada vivienda y 
recinto urbano es singular en su definición y en su concepto, oponiéndose a la 
extensión de modelos homogenizantes. 




Las casa tenían entonces un rico y diverso mundo interior que permitía a las 
mujeres y a los indígenas y a los negros de servicio pasar largas horas de 
hastío, siguiendo el paso del sol sobre los patios, o escuchando el canto de los 
pájaros que llegaban a las fuentes de agua. Las casas principales tuvieron su 
propio chorro para el baño privado de sus dueños, hecho en piedra labrada y 
deprimido en su nivel de uso cerca de un metro, favoreció el disfrute al aire 
libre del agua y de la frescura del ambiente. Algunos patios hasta épocas 
recientes fueron utilizados como espacios para huertas y cultivos.154  
 
La riqueza de las grandes familias se empleó en el mantenimiento de estos 
edificios y en el pago de los hombres que servían a las familias; así como en la 
compra de vestidos, joyas y en ocasiones, algunos señores dedicaron su 
caudal de riqueza en la formación de bibliotecas y salas de estudio para el 
cultivo de la literatura y las artes. El ocio de los señores principales 
interrumpido solo por el acoso de la guerra, era ocupado por algunos de ellos 
en la preparación intelectual. La influencia del pensamiento ilustrado llegó al 
final de la Colonia a las familias importantes y algunos de sus hijos fueron 
educados en la universidades de Santa Fe de Bogotá, donde se prepararon en 
ciencias, en retórica o en derecho. 
                                                 
154 Cruzando el segundo patio mediante una puerta generalmente grande se pasaba al 
solar o huerto de la casa, donde se sembraban árboles frutales, como limoneros, 
naranjos, guayabos, cocales, magnolios y plantas medicinales. El establo también se 
ubicaba en este solar con comunicación a la calle. 
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Dos eventos de carácter colectivo transformaron la arquitectura y el trazado 
urbano en la ciudad histórica: los terremotos y las guerras. El primer 
fenómeno de carácter geológico propiciado por las condiciones blandas de su 
suelo originalmente inundado por ciénagas y por la presencia de cinco fallas 
geológicas en actividad. El segundo aspecto recurrente en los primeros años 
de la colonia por las luchas con indígenas rebeldes y en los últimos años de 
éste periodo debido a las contiendas internas que preparaban el espíritu bélico 
de la independencia; estos hechos transformaron y detuvieron el crecimiento 
físico de la ciudad en diversos periodos. 
 
5. La religión católica como estrategia cultural urbana. 
 
En Popayán el influjo de la religión ha sido históricamente palpable desde el periodo 
prehispánico, donde múltiples grupos indígenas habitaban la región y adoraban a dos 
caciques hermanos, en diversos centros ceremoniales. A la llegada de los españoles, éstos 
encontraron una gran construcción en madera sobre la colina de Moscopán, utilizada para 
ritos y lugar de encuentro de las comunidades aborígenes. Gran parte de los cerros 
orientales que limitaban la ciudad, eran el hábitat y el espacio de adoración, 
enterramiento y escenificación de ritos de los grupos indígenas nativos. 
 
Con los primeros conquistadores arribaron clérigos encargados de testificar las conductas 
de los soldados españoles y de escribir en crónicas los distintos sucesos y fenómenos 
observados. Muchos de ellos murieron en los combates o fueron victimas del ataque 
imprevisto de los grupos indígenas. Con el paso de los años su presencia en la ciudad fue Imagen 46.  Diagrama espacial de la procesión 
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cada vez más necesaria. Con la llegada del obispo Don Juan del Valle a mediados del siglo 
XVI Popayán se establece como un centro de poder clerical dependiente de la ciudad de 
Quito, de donde se deriva esa especial relación que se advierte entre la capital del 
departamento del Cauca y diversas ciudades ecuatorianas como Quito, Guayaquil o Loja. 
Una parte importante de los artesanos y constructores de imágenes, retablos e iconos 
religiosos de la ciudad, provenían del sur. Así mismo los indígenas de servicio con los que 
llego el obispo Don Juan del Valle eran indígenas Yanaconas de la provincia de Quito, los 
cuales se establecieron en las inmediaciones de la ciudad, en un barrio que lleva su 
nombre. 
 
En la confrontación que se presentó en los primeros años de la conquista española, por el 
abuso constante de los blancos frente a los indígenas, el rápido exterminio de éstos y los 
múltiples atropellos llevados a cabo por los soldados y encomenderos españoles, la iglesia 
cumplió un importante papel al defender la vida de los aborígenes y procurar su 
restablecimiento, no como hombres libres en absoluto, sino como hombres tributarios y 
siervos; proponiendo a la Corona el permiso para la importación de negros esclavos para 
el sometimiento en las minas y en las haciendas. La iglesia se convierte en una instancia 
de poder definitiva en el desarrollo de la gobernación de Popayán. En ocasiones 
intentaron mediar entre blancos e indígenas, en busca de la evangelización de los últimos 
y del control moral sobre los primeros quienes arreciaron en sus ataques. 
 
La religión católica aparece como estrategia cultural del poder español en 
América, como principio doctrinario y como instrumento de la doble función de 
la colonización española: el establecimiento del latifundio y la fundación de 
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poblaciones. Los centros urbanos fueron el cuartel de los militares y el lugar 
para la construcción de la iconografía católica. Los artesanos de la ciudad se 
especializaron en la fabricación de una serie de imágenes talladas, esculpidas y 
pintadas; las iglesias de las congregaciones se abigarraron al finalizar el siglo 
XVIII de las formas del arte religioso: sacristías, cálices, custodias; retablos, 
candelabros y lucernarios; cúpulas, frontones, y portales, componían un 
lenguaje artesanal y arquitectónico que se propuso componer, desde la 
filigrana de oro hasta las bóvedas de los palacios, en busca del instante 
sublime y del asombro de los fieles.  
 
El elevado vapor del incienso, el crujir de las gigantescas campanas, el 
murmullo de las monjas detrás de las rejillas de su reclusorio, el tono bajo del 
coro de los caballeros, el color púrpura y rojo intenso en los ropajes de los 
sacerdotes; componían un conjunto de impresiones sensoriales, que derivaron 
en una imaginaria estructura simbólica, una institución que se mantuvo a 
través de los siglos. La religión católica instaura su poder material y espiritual 
sobre la estructura ambiental urbana, sobre la diversidad natural y sobre la 
diversidad cultural de la región. 
 
Cuando el barón Alexander von Humboldt visitó la ciudad hacia 1801 se 
sorprendió ante el carácter de sus habitantes, en una carta a José Celestino 
Mutis, se refirió al poco entusiasmo que despertaban las labores cotidianas y el 
trabajo en los habitantes de tan agradable ciudad. Entusiasmado con el paisaje 
y la naturaleza ecosistémica propuso a varios de sus compañeros salir de 
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expedición, con instrumentos, siguiendo su pauta metódica como indicaban los 
preceptos de la ilustración europea; sus razones no fueron escuchadas, los 
habitantes aristocráticos estaban acostumbrados a ser servidos en la placidez 
y la comodidad de sus casas, preferían la soledad y el sosiego de sus patios a 
la confusión y el azar que generaba una expedición naturalista, en medio las 
tensiones sociales previas a la independencia.  
 
La cotidianidad de la ciudad colonial contrastaba con la riqueza de sus tierras; 
Humboldt no comprendía como los ciudadanos se sentían dueños de un 
territorio que desconocían en tal grado. Francisco José de Caldas finalmente 
acompaña al científico alemán e intercambia descubrimientos y principios que 
sirvieron al expedicionario en el reconocimiento del continente.   
 
A finales del siglo XVIII el panorama de lento crecimiento y escaso desarrollo 
urbano es manifiesto, como lo era en la Nueva Granada. La ciudad se sumerge 
en una quietud propia de un pueblo de monjes, estructurada en rígidas normas 
de comportamiento social. Los pocos habitantes que componen el tejido 
urbano, habitaban unas cuantas manzanas de trazado en damero, y unos 
barrios en los “extra muros”. Los ecosistemas cercanos a la ciudad, en su gran 
mayoría, definían una naturaleza exuberante, los bosques de árboles nativos y 
la vegetación no productiva se vislumbraba desde los balcones de las casas 
perimetrales. El río Molino y en la distancia el Ejido conformaban unos espacios 
ecológicos, sobre los cuales, la sociedad payanesa enraizó sus costumbres 
urbanas y consolidó como símbolos en su tiempo de la vitalidad del medio 
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ambiente, de su fuerza hasta ese entonces desconocida, siempre derivada de 
la presencia de Dios sobre la tierra. La interpretación católica cristiana del 
entorno ecosistémico es, así mismo, una respuesta frente a los 
cuestionamientos de Humboldt. El dogma religioso cerraba profundamente las 
posibilidades de asombro y de curiosidad científica de las clases dirigentes.  
 
El resto de grupos humanos en las inmediaciones de la ciudad estaban más 
ligados a las formas de la naturaleza que a las formas de representación 
católica; su interpretación era una mezcla del antiguo saber de los chamanes, 
unido a los dogmas de la evangelización. Este saber se mantuvo como 
herramienta cultural en la alteración y en la correlación frente al medio 
ambiente de los grupos nativos, negros y mestizos. La salud, la alimentación, 
la creación artesanal y sus estructuras simbólicas, ligadas al ritmo, al baile y al 
afecto; hacen parte del conocimiento heredado a través de los siglos, 
pensamiento que se comprueba en la estrecha relación con el medio natural. 
 
En medio de la diversidad cultural, social y ecosistémica, la iglesia surge como 
un poder paralelo al Estado o a la Corona española; la doctrina evangelizadora, 
el arte público, la artesanía, el lenguaje oral, la música y en general todas las 
expresiones humanas, toman esa forma mítica y religiosa, que intenta ligar al 
hombre de nuevo con sus principios inmateriales o metafísicos. Esta fuerza 
espiritual profundamente humana será la punta de lanza en el proceso de 
reacomodación cultural, de unificación y de explotación del medio natural y de 
los grupos sociales de base. Para ello los distintos rituales, las ceremonias Imagen 47.  Antigua procesión en Popayán 
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litúrgicas, la Semana Santa, las procesiones y los actos sacramentales, serán 
de un incalculable valor para definir el establecimiento colonial y después el 
republicano. 
 
La primera mención que existe sobre las procesiones de Semana Santa en la ciudad se 
remonta al año de 1558, desde aquellos años se ha realizado sin interrupciones, 
definiendo una tradición que como un canal a través de la historia ha transportado 
tradiciones, comportamientos, actitudes, imágenes e imaginarios a través del tiempo. 
Unida a los sucesos que han transformado de manera física la ciudad como los terremotos 
y las guerras civiles, la Semana Santa es de igual modo un símbolo contemporáneo de la 
ciudad, para si misma y para el mundo. A través del tiempo las procesiones y las 
actividades religiosas de la Semana Mayor han fortalecido las instituciones urbanas, los 
dominios sociales de poder y han permitido una continua cohesión social. “...el participar o 
ser parte de las procesiones de Popayán, representa la posibilidad de mantener vivos los 
sentidos de identidad, pertenencia, significado, trascendencia y continuidad, que otras 
expresiones de la cultura, ni en su sentido elitista ni en su sentido popular, son capaces 
de generar y mantener de manera tan masiva e intensa, por encima de barreras sociales y 
otras razones que, por fuera del escenario de la Semana Santa, constituyen motivos a 
veces irreconciliables de contradicción.” (Wilches-Chaux,1999,27) 
 
La religión católica bajo las premisas del Concilio de Trento, que reorientó las estrategias 
para el crecimiento de la iglesia frente a los desvíos generados por el protestantismo en el 
norte de Europa, define una serie de pautas para acercarse a los fieles; transformaciones 
en su doctrina que intentaran desde el siglo XVI convencer nuevamente a los hombres del 
Imagen 48.  El Resucitado 
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poderoso influjo de Dios sobre la tierra. De estos principios fundamentales nace el arte y 
la arquitectura Barroca, donde se privilegia la expresión, la pasión, la creatividad, a través 
de la representación artística y la representación teatral; para ello convierte las iglesias y 
la ciudad barroca en unos inmensos escenarios donde se muestran con lujo y con detalle, 
la fuerza y el poder de la iglesia en la tierra y la sabiduría de su doctrina. La Biblia no 
podrá ser leída libremente por los mortales comunes, pero sus escenas principales se 
llevaran a las calles y las iglesias ampliaran su espacio, convirtiéndose en construcciones 
de una amplia nave central alargada, donde el público pueda agolparse para ver, para 
sentir, para compartir con los otros fieles la vida, muerte y resurrección de Cristo. 
 
El poder de la iglesia católica se expande por el mundo y el arte barroco es la expresión 
terrenal de aquella fuerza implacable; la Compañía de Jesús surge por aquellos años como 
un grupo doctrinario seguidor del santo español Ignacio de Loyola (1491-1556), quien 
propone en sus “Ejercicios Espirituales” una resuelta fe en las instituciones eclesiásticas, 
en el Papa y el poder terrenal de la iglesia. En tal sentido la iglesia católica presenta una 
estrategia cultural que será continua desde el siglo del descubrimiento y conquista de la 
provincia de Popayán, hasta nuestros días. La Semana Santa es quizás el momento más 
sublime dentro de esta estrategia cultural. Es cultural porque es una acción 
eminentemente humana, profundamente simbólica en la comunidad, arraigada y 
reiterativa, que reconduce una tradición a través del tiempo, perfeccionándola y 
construyéndola de generación en generación. “Si bien, en un sentido, las procesiones de 
Popayán son reflejo de las características de la sociedad colonial que les dio origen, y los 
distintos personajes de carne y hueso que participan en las mismas evidencian los 
actores, las relaciones de poder y las tensiones presentes en cada momento particular de 
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su historia, a través del carguío se recrea año tras año un rito que algunos antropólogos 
identifican como de “intensificación” –en el cual un actor social reafirma su posición y las 
prerrogativas, ventajas o desventajas que se le otorgan dentro de la sociedad a la que 
pertenece.” (Wilches-Chaux,1999,86) 
 
Con relación al medio ambiente urbano la Semana Santa y el sentimiento religioso, 
permiten la permanencia de una prolongada tradición cultural que se renueva cada año; 
Wilches–Chaux sostiene que las procesiones no se efectúan con un afán de recordar el 
pasado sino que son puro presente, están infundidas de emoción y de un sentimiento 
colectivo que se traduce en una actitud permanente de entrega y de trabajo en las 
semanas previas; donde gran parte de la población tradicional de la ciudad, se encuentra 
en preparativos, en reuniones y elecciones de futuros cargueros entre otras actividades. 
“...los popayanejos realizan las procesiones, primero que todo, para si mismos, como una 
necesidad orgánica, inaplazable y vital...”( Wilches-Chaux,1999:25) La concentración en 
las actividades previas, la llegada de los familiares y los amigos, las dificultades propias 
del carguío, el entusiasmo y el honor, son parte de una ejercicio donde los jóvenes y los 
viejos se confunden en una acción de identificación y de unidad de propósito. “...la 
afirmación según la cual el principal propósito de las procesiones es ante todo local e 
interior, y sólo como efecto secundario un espectáculo de exportación, seguramente no 
tiene nada de original y resulta igualmente valida para las procesiones de Sevilla, el 





Esta última cita me permite ingresar en el análisis de la Semana Mayor como estrategia 
cultural y como panorama festivo.155 Aún tratándose de una actividad religiosa, por su 
solemnidad y su carácter trascendental, las procesiones permiten una imagen festiva que 
se vive desde las horas antes de transitar los pasos. Durante estas horas el Centro 
Histórico es para la gente, la multitud se toma las calles, vecinos y recién llegados 
caminan, deambulan por la ciudad antigua; algunos visitan las iglesias principales, otros 
reconocen las expresiones artesanales, la creatividad y la devoción de los autores de las 
imágenes, algunas de ellas tan antiguas como la ciudad misma. Previo al paso de las 
procesiones el sentimiento colectivo es multi-sensorial, los niños, los ancianos y la gente 
de todas las regiones se agolpa sobre los andenes, en busca de un sitio para observar el 
desfile ceremonial. El olor de los santos, del incienso, de las ceras y de los comestibles; la 
luz y el color tenue de los faroles y de las velas; el murmullo de la multitud y los brillos de 
oro y plata que se desprenden de los pasos, “...el roce de las escobas de los barrenderos 
contra el pavimento, la campanilla o la matraca de los monaguillos que acompañan la 
Cruz Alta, el crujir acompasado de las andas y el golpe de los esquineros para que el paso 
se detenga o arranque el paso arrastrado de los alumbrantes, las campanillas de los 
sitiales (...) la música fúnebre que interpreta la orquesta; el redoble de los tambores y el 
                                                 
155 La Semana Santa es la culminación de un calendario religioso más amplio; 
finaliza la pascua que se origina el miércoles de ceniza y en la tradición católica 
y judía es un tiempo de reflexión después de las fiestas populares de comienzo de 
año. En Popayán estas festividades se asocian con las de blancos y negros del sur 
del país. No obstante, la Semana Santa en nuestro análisis posee un componente 
expansivo a la fiesta, al encuentro familiar y al afecto que es necesario 
reconocer: “Para configurarse, las colectividades necesitan hacer presencia por 
medio de acciones comunes. Cuando no hay rito, la presencia hace crisis, no 
aglutina o simplemente se convierte en actos externos. La fiesta, y el rito en la 




sonido de las trompetas de la banda de guerra. Las voces de mando y el ruido de los 
sables militares. El retumbar del bombo en nuestra caja toráxica.” (Wilches-
Chaux,1999:35) Componen un espectáculo de múltiples sensaciones en el espacio de la 
ciudad tradicional; parece como si los baúles secretos que definen las manzanas 
tradicionales se abrieran a la observación y de ellos salieran esas mágicas imágenes que 
se desplazan en el espacio, para la sensación y la devoción de las multitudes.   
 
Esa mezcla de trascendentalidad y de fiesta son propias de un acontecimiento en el 
espacio público, no obstante el control social que ejerce la Semana Santa y la iglesia 
católica sobre la población tradicional, la Semana Mayor es también un espacio para el 
encuentro con la diversidad y la mixtificación social; para un ritual colectivo que traspasa 
los objetivos puramente católicos y se centra en la emoción individual del encuentro con la 
imágenes y con la noche iluminada de la ciudad156 
 
La religión católica, la Semana Santa, el carácter espiritual y devoto de los habitantes de 
Popayán a través de la historia, convierten este tema en un importante espacio de 
discusión entorno a los nuevos valores ambientales, valores que emergen a partir de la 
ciudad tradicional o en oposición a ella. Es necesario reconocer como parte de la discusión 
las visiones alrededor del pensamiento cristiano en una perspectiva ambiental que 
encontramos en Augusto Ángel Maya, quien explica como: “... ante todo, el Cristianismo 
                                                 
156 Las procesiones nocturnas son la oportunidad de contemplar el espacio urbano en 
una perspectiva inusual; bien por la presencia de la multitud, bien por la apertura 
del espacio de la ciudad a la contemplación: “Una enorme luna, plateada y llena, se 
levanta tras los cerros orientales de Popayán, y se queda un rato largo encima de 
los techos de teja, mientras pasa la procesión.” (Wilches-Chaux,1999:42) 
Imagen 49.  Procesión Santo Ecce Homo 
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acepta las bases de la filosofía platónica, que organiza los seres en una escala 
descendente...” (Ángel,2001:194) El Cristianismo  propone un plan de salvación para 
redimir el mundo humano y con él la totalidad de la naturaleza. Esta visión sitúa el medio 
ambiente como una instancia material distante del plan de salvación; implica la espera de 
la redención a través del instante supremo, donde Dios regresará a la tierra a juzgar a los 
vivos y a los muertos. Esta visión cristiana de la naturaleza sumida en el pecado del 
mundo, distancia de manera radical las posibilidades de un cambio ambiental directo, 
desde el pensamiento cristiano, desde sus ritualidades y certezas.  
 
Ángel escribe la crítica al Cristianismo a partir de la doctrina de Paulo de Tarso: “La 
posición del cristianismo paulino es clara: Hay que vivir en el mundo como si no 
viviésemos en él. Hay que usarlo como si no lo usáramos. Hay que utilizar la carne como 
si no la disfrutáramos. De allí resulta esa actitud utilitarista del sexo y del goce sensitivo 
que caracteriza el comportamiento cristiano y que es una de las raíces más escondidas de 
la problemática ambiental. (Ángel,2001:196) Las dificultades reales que presenta la ciudad 
y el medio ambiente en la actualidad, pasan inevitablemente por una transformación de 
nuestros conceptos más arraigados; es posible que un análisis de las complejidades 
ideológicas y psicológicas del pensamiento y de la doctrina cristiana, abra las posibilidades 
para la construcción de una ética ambiental y nos permitan una comprensión de nuestras 
redes simbólicas subyacentes para develar paulatinamente esa compleja dimensión que 
nos determina.  
 
En términos filosóficos es quizás el pensamiento platónico el que nos ha distanciado 
históricamente de una comprensión de nuestra realidad ambiental. En la ciudad de 
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Popayán el arraigado acento religioso de sus estructura ambiental urbana compromete 
seriamente las posibilidades de cambio y de evaluación de sus ancestrales tradiciones de 
explotación y utilización del medio ecosistémico. Por otra parte la superación de las 
condiciones de pobreza urbana es otra condicionante que obliga a un cambio de actitud 
consciente; la expansión urbana acelerada, la devastación de los bordes urbanos 
naturales, la desecación de pantanos y la rigidez de la planificación, implican un cambio 
de rumbo en busca de la posible sostenibilidad. No obstante este cambio no puede darse 
al margen de los procesos históricos, como tampoco de la dimensión simbólica que 
subyace y persiste en las relaciones entre los hombres y el medio ecosistémico. 
 
6. Segregación y marginalidad como tramas en el medio ambiente 
urbano. 
 
En el estudio histórico del medio ambiente urbano precisamos como las preexistencias 
ambientales, como el río Cauca, el río Molino, el río Ejido, el sistema orográfico con sus 
colinas redondeadas y sus valles aluviales, las cordilleras cercanas y la secuencias de 
volcanes, hacen parte, no sólo de la forma de la ciudad de Popayán sino, también, del 
pensamiento de sus gentes.  Pensamiento que se bifurca y se extiende de generación en 
generación, que se nutre de hábitos y de imágenes que nacen de la experiencia sensorial, 
de caminar por sus senderos, de visitar sus jardines y recorrer sus vegas; también se 
compone de la experiencia verbal y de la lógica de la historias, de los mitos y en general 
de la fuerza de la palabra. 
La ciudad en la actualidad posee múltiples imaginarios, que parte de las referencias 
ambientales, históricas y desde la individualidad, donde prima la emoción y el entusiasmo. 
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Estos espacios urbanos intangibles son huellas en la memoria de la ciudad, son huellas en 
la construcción y en el derrumbe de sus estructuras. Una de esas huellas hace parte del 
imaginario colectivo y del imaginario tradicional; se simboliza en las fotografías y en los 
retratos que existen en cada casa, en cada cafetería y hotel de la ciudad: es esa imagen 
de ciudad blanca, sin gente, con edificios y espacios monumentales que atrae los 
visitantes.  
 
La ciudad que recorremos a diario, que observamos, que leemos cada día, esta 
compuesta por una amalgama de formas y de sentidos que se expresan en el ámbito de la 
calle, son imágenes que corren como una secuencia fílmica; son huellas sobre el espacio 
urbano que lo transforman. Sobre esta ciudad que Manuel Delgado ha llamado los no-
lugares o las negaciones del sitio por su carácter indeterminado “...se desparraman los 
paseantes, cuyos cuerpos escriben un texto que no pueden leer, que nadie puede leer, en 
tanto se escapa de toda legibilidad. Los trazos de esas escrituras infinitas, infinitamente 
entrecruzadas, componen una historia múltiple, de la que no hay autores, ni 
espectadores, hechas de fragmentos, de trayectorias y alteraciones. Contrastando con 
toda representación, permanece cotidianamente, indefinidamente otra. (Delgado,1999:14) 
 
Este tipo de espacio compone una parte de la ciudad que vivimos a diario; no obstante, la 
dicotomía entre la ciudad que vivimos, diversa, múltiple y abierta a los sentidos, se opone 
una imagen de ciudad unificada en la imagen de las postales, la ciudad identificada. Esa 
imagen de los fotogramas que respetan los ciudadanos de tradición y sus visitantes, 
parece excluir y negar de manera elemental, la otra ciudad o las otras ciudades, que 
estructuran el imaginario ambiental de Popayán. Como afirma Delgado, la urbano es el 
Imagen 50.  Plaza de mercado tradicional 
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juego de la inestable, donde participan -en nuestro criterio- los ecosistemas urbanos en su 
condición diversa, compleja y sistémica: el río, el bosque, la tempestad; son fenómenos 
inherentes a la ciudad, participan de sus estructuras físicas y definen el estado cambiante 
de su atmósfera. Los ecosistemas son fenómenos inestables, son situaciones que pasan 
como el transeúnte de lo urbano.   
 
En la ciudad de Popayán sus habitantes, por razones ideológicas, morales o sin razón 
aparente, han segregado y han separado a sus propias gentes, ubicándolos en diferentes 
“compartimientos”, según su condición económica, su origen o el color de su piel. Esa 
identificación en la que han participado tenazmente las instituciones urbanas, ha sido 
también componente de una tradición histórica. En tal sentido el desplazamiento forzado 
por la violencia de los campesinos e indígenas, es una situación recurrente que ha 
permitido una apertura de la ciudad, en sus estructuras físicas y ambientales; en contra 
de sus propios paradigmas, de ciudad blanca, de ciudad histórica, de ciudad de élites.   
 
Los barrios marginales en las comunas siete y dos, en el occidente y en el norte de la 
ciudad, son espacios donde se viven nuevas imágenes urbanas, trasladadas y 
transformadas desde la tradición histórica y desde la centralidad; es una ciudad periférica 
que se enfrenta a las diversas centralidades: la centralidad física, la centralidad de las 
costumbres, la centralidad del poder. Esta ciudad periférica se expande sobre el entorno 
inmediato; crece cada día con la llegada de nueva población; carece cada vez más de 
condiciones de habitabilidad, y se encuentra marginada de procesos de desarrollo 
ambiental que propicien su sostenibilidad. Altos índices de violencia, de alcoholismo y de 




No obstante las dificultades de inserción a las estructuras económicas y productivas, a sus 
formas tradicionales de convivencia, muchos nuevos habitantes de la periferia encuentran 
en las calles del Centro Histórico un espacio de contacto y de encuentro con lo urbano, 
bien como ciudad antigua tradicional, bien como espacio del desorden y el caos. El 
aparente desorden en que se encuentra el espacio urbano del Centro Histórico, sus calles 
invadidas por vendedores, la proliferación de automóviles, la contaminación múltiple, la 
inseguridad y la imposibilidad de circulación, se convierten en una posibilidad de inserción 
del ciudadano en las nuevas dinámicas de la vida urbana, de inserción y participación en 
un orden imaginario.157 Imaginario que en Popayán esta caracterizado históricamente por 
la exclusión.  
 
La Semana Santa como festividad religiosa, posibilita un ingreso al espacio múltiple de la 
ciudad de Popayán, no sólo para el turista, sino para el habitante segregado y excluido de 
la ciudad. Las calles del Centro se observan como lugar de contacto, de reconocimiento  y 
de identificación. Esta participación en la celebración, además de la vinculación religiosa, 
es un intento colectivo de superación de la marginalidad y la segregación. En el ámbito de 
la “fiesta”, del “trance” y del “sentimiento colectivo” los ciudadanos se proyectan sobre las 
                                                 
157 Esta oposición entre el desorden de la ciudad real y la emergencia de lo 
imaginario es manifiesto en la ciudad contemporánea: “Habíamos dicho que ese 
“desorden de los real” que aflora como sentimiento primero ante nuestras ciudades 
no hace más que poner en evidencia un “nuevo orden de lo imaginario” cuyas lógicas 
definen los puntos de articulación y de reconocimiento de nuestra condición 
citadina. Es ese orden de lo imaginario el que esta cruzado en sus marcas visibles 
por unos verdaderos encuentros de memorias que luchan incesantemente y desde sus 




calles: “En semejante estado de trance, individuos ordinarios y grupos sin poder toman al 
asalto los escenarios grises de la vida cotidiana –las calles, los parques públicos, las 
plazas- y levantan en ellos efímeramente la utopía de la comunidad humana dueña de su 
propio tiempo y de su propio espacio ¿Pero con qué fin?.” (Delgado 1999,42) 
 
El espacio urbano también es un espacio para el deslizamiento del poder, donde los 
individuos inquieren la identificación y el poder sobre si mismos.  La religión y la doctrina 
son parte de este influjo colectivo propio de nuestra vida social. La dicotomía centro-
periferia hace parte de esta trama inestable: el centro como el poder tradicional 
disminuido en los últimos dos siglos y al periferia como la ciudad reciente, la ciudad del 
inmigrante o la del extranjero que busca su espacio, su lugar y su tiempo. En el ámbito 
del análisis de imaginarios ambientales urbanos, la dicotomía tiende a desaparecer cuando 
se encuentran principios de centralidad en los espacios de la periferia, cuando la periferia 
reconoce su propio poder y pretende vivir como fragmento autónomo o cuando existe un 
desplazamiento de la centralidad como poder sobre otras regiones y otras 
territorialidades.  
 
Bajo una lógica estable, la ciudad de Popayán es un plano de identificación; en tal sentido, 
es excluyente y cerrada. Esta situación se somete a crisis cuando la afluencia de 
habitantes satura sus calles; en este momento surge una ciudad discontinua, un campo 
de ruptura y de emergencia individual, donde, al parecer, las tradiciones culturales y la 
historia oficial pierden significado. Surge en el espectro urbano una ciudad imaginada, 
anhelada y soñada en cada partícula por sus individuos. Así la ciudad deja de ser un plano 
estático y se transforma en un campo inestable, donde los desplazamientos en el poder, 
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en los intereses, en las actividades urbanas, componen unas dinámicas más imprecisas, 
más cercanas a la indeterminación. Los habitantes entonces se comportan como nómadas 
con secuencias de memoria, peatones con fragmentos de recuerdos, viajeros con leves 
intuiciones acerca de su localización; transeúntes que parecen perdidos en un campo 
abstracto de “ciudades invisibles”.  
 
“La separación de los bárbaros, extranjeros, extraños o su figura moderna los inmigrantes 
que son excluidos como “otredad” frente a una supuesta identidad sustantiva que así los 
estigmatiza, también se desdibuja poco a poco y no sin tropiezos en el ámbito de esos 
espacios físicos y simbólicos que nos plantean procesos de subjetivización completamente 
nómades, lábiles, movedizos, reconociendo en el “turista”, el vagabundo o el extranjero la 
figura positiva de ese nuevo “principio de identidad”.” (Montoya,1996:70) 
 
La imaginación y la emergencia de lo imaginario en la ciudad contemporánea son las 
estrategias de incorporación a través de fuerzas cognitivas, frente a siglos de exclusión y 
marginalidad. El medio ambiente urbano contemporáneo, es un espacio donde la 
reivindicación en una sociedad transformada -por los medios de comunicación y las 
tácticas del mercado transnacional- es palpable a través de una suerte de espacios 
intangibles en el campo de las memorias urbanas. 






La presente investigación sobre símbolos ambientales urbanos en Popayán Colombia, 
ofrece como resultado una propuesta metodológica, que evidencia la necesidad de la 
incorporación de la dimensión simbólica en los distintos procesos de planeación y 
gestión del territorio. Partiendo de una visión del medio ambiente que trasciende sus 
concepciones reduccionistas: bien desde las ciencias biológicas o bien desde las ciencias 
sociales, con una propuesta que nos dirige al entendimiento de las múltiples relaciones 
que subsisten entre la cultura y el ecosistema. La propuesta de una simbología ambiental 
urbana es una herramienta, que abre un abanico de posibilidades para futuras 
investigaciones, donde confluyan temáticas como la filosofía ambiental, la estética y la 
antropología urbana; teniendo como pilares el estudio histórico de la ciudad y la 
percepción de sus espacios y de su hábitat contemporáneo.  
 
Con esta propuesta intentamos definir un campo de acción transversal frente al análisis de 
los conflictos ambientales, que llamamos hermenéutica de la ciudad; donde la 
interpretación de los fenómenos, persigue sus voces más profundas, sus sonidos que 
provienen de la historia, sus colores, sus formas, sus palabras y sus razones. Para ello es 
preciso sondear en las profundidades del imaginario ambiental urbano, y descifrar si es 
posible, sus códigos, sus sinergias y sus motivaciones. 
 
La ciudad es un campo de contacto, de co-presencia de múltiples realidades, de tejidos y 
de redes; de tramas palpables y ocultas que se manifiestan a través de diversos 
 
 
lenguajes. Pensar la ciudad es un acto complejo, donde es ineludible acercarnos a una 
técnica literaria para descifrar y escribir sus relatos, para escuchar y contar sus historias, 
para comprender e interpretar sus fenómenos. La puesta en marcha de una hermenéutica 
de las complejidades urbanas, implica la eliminación de los grandes discursos universales 
y entrar a comprender la particularidad, la sutil presencia del instante.  
 
Desentrañar este universo en el contexto de Popayán, implicó una mirada detallada sobre 
sus gentes, sobre el concepto que guardan de su propia ciudad, sobre sus recuerdos y sus 
sueños; de igual modo, indagar sobre las pesadillas y los dolores que han sufrido sus 
habitantes, por la inestabilidad de sus suelos y por el efecto de la transformación 
inadecuada de sus ecosistemas. Esta investigación permitió reajustar conceptos 
subyacentes, enunciarlos como obstáculos simbólicos, en busca de un desarrollo 
ambiental sostenible, que de igual manera, posibilitara reafirmar los símbolos que 
propician la integración, el encuentro y el bienestar entre los ciudadanos. 
 
El desarrollo sostenible en la ciudad de Popayán es un propósito alcanzable, en la medida 
en que se parta de una base conceptual amplia, donde la historia se resignifique en la 
dimensión ambiental, y los deseos se proyecten en función de un espacio mejor 
construido, más grato, más participativo e igualitario; donde los sueños individuales y 
colectivos puedan formularse y construirse a través del sentir y del pensar, como la base 
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